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SINOPSIS



Maya Sinclair es una profesora de infantil que vive una vida aparentemente tranquila en Chicago. O eso es lo que parece. En su tiempo libre es May/76, una asesina a sueldo sin escrúpulos que trabaja para una sociedad que elimina a traficantes, violadores y asesinos de inocentes.

Su vida como Maya dará un giro de 180 grados cuando conozca a Alfonso, el tío de su nueva alumna. Su manera de ver la vida, tan auténtica, despertará en ella algo que jamás había sentido.

Pero sus dos vidas colapsarán en una sola el día que reciba el sobre que le marca a un objetivo al que ella cree inocente.

¿Podrá Maya romper por fin con la asesina? ¿O será May/76 la que acabe con la profesora?
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Para el motero más encantador

del Charming murciano


 

Puedo sentir el fuego pero no me quemo

(Pero me estoy enamorando)

Haim







Este mundo va a quemarse mientras caemos

Cariño, deberías quedarte

Ms MR
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¿Tenéis casco? Porque esta vez os espera una Harley...


May/76



Camina por el pasillo desnudándose y dejando caer la ropa al suelo. Se baja los pantalones vaqueros y de dos zancadas se los quita, dándoles una patada a un lado.

Enciende dos velas en el baño y apaga la luz. Abre el grifo de la bañera y deja que se llene. Echa el gel de baño y hace espuma hasta que rebosa por el borde. Introduce la punta del pie para comprobar la temperatura del agua. Sumerge su cuerpo dolorido y suspira de placer.

Cierra los ojos y se abandona al sonido de la música que suena en su Ipod y al olor a lilas del aceite de baño.

—Nanana nana na nanana nanana...

Tararea “Bitersweet Simphony”, su canción favorita.

La vida es una sinfonía agridulce, sí que lo es.

Diez minutos de relax jodidos por una llamada telefónica que la despierta de su ensueño de playas doradas, palmeras y rayos de sol calentado su piel. Y para colmo, es el tono que tiene asignado a la última persona de la que esperaba recibir llamada. Creía que le darían un par de semanas de descanso, al menos.

—Joder, pero si acabo de volver...

Se seca la mano con la toalla y se acerca el móvil al oído.

—¿No vais a dejarme descansar?

—Tenemos otro trabajo para ti, May/76.

—¿No me digas? Pensaba que llamabas para invitarme al cine, Boss.

—No sería viable.

—¿El qué?

—Llevarte al cine. No me gustaría estar cerca de ti con las luces apagadas.

Ella suelta una risotada que retumba en las paredes de azulejos del baño.

—Sabes que no me gusta hacerlo delante de la gente.

—May/76, eso no ha sonado bien.

—Venga, Boss. Ni se te ocurra tener pensamientos obscenos conmigo.

—Si alguna vez me decidiera a ocupar mi tiempo pensando en ti, créeme que lo único que vería entre tus piernas sería una Beretta 9000 S.

—Menos mal que no dependo de ti para dejar descendencia en este mundo...

—¿Vas a parar ya de decir tonterías?

—Me acabas de joder el primer momento de relax que tengo desde hace varios días, Boss. Da gracias que no te haya mandado a la mierda y te haya colgado el teléfono.

—No soy adivino. Yo qué sé lo que estás haciendo.

Pone los ojos en blanco y resopla.

Y si lo hubieses sabido, te hubiera importado una mierda igualmente.

—No sé si ha sido muy buena idea volver a trabajar con vosotros.

—No tienes otra opción. Lo sabes.

—No me gustan las amenazas, Boss. Ya he estado fuera.

—Nunca has estado fuera, May/76. Te han permitido tomarte un descanso. Una vez que entras en la Organización solo hay una manera de salir, lo sabes.

—¡Vete a la mierda, cabrón!

Cuelga el teléfono y se sumerge en la bañera, aguantando la respiración. El sonido del móvil le llega amortiguado a través del agua.

Cuando siente que sus pulmones comienzan a arder, emerge y coge aire con fuerza. El móvil sigue sonando con insistencia. Descuelga.

—¿Ya has terminado de jugar a las niñas pequeñas, May/76?

—Dime lo que tengas que decir y no me cabrees más.

—En un par de horas te llegará el sobre con toda la información del objetivo.

—Entonces, ¿para qué me llamas, Boss?

—Para que vayas preparando la maleta. Esta vez te va a tocar un viaje largo y tienes que salir mañana por la mañana, sin falta.

—Oh, venga... No me jodas. El lunes trabajo.

—Estarás de vuelta el domingo.

Cuando quiere contestar, la línea se corta. El muy cabrón ha colgado.







Sábado 8 PM. Nueva York

Se ajusta el transmisor cerca de la boca y susurra.

—Pero, ¿este tipo de dónde ha salido, Boss? ¿De la portada del Vogue?

—May/76, no te distraigas.

—Tranquilo, no es mi tipo.

Acaricia el gatillo del Sako SSR Mk2 con el dedo índice.

—Oye, Boss, tengo una pregunta. Bueno, de hecho tengo dos.

—No es momento de preguntas ahora.

May/76 ignora la respuesta de su superior y sigue hablando.

—¿De dónde coño sacáis estas armas? Que yo sepa este rifle es exclusivo de los SWAT. ¿Asaltáis los camiones de transporte o algo así?

Escucha su resoplido al otro lado del pinganillo y unas cuantas blasfemias.

Centra la mira en el alto moreno, con cara de mala leche, que le ríe las gracias a una asiática de pelo negro, con un moderno corte por los hombros.

Dios, cómo odio a este tipo de hombres.

—¿Se puede saber qué ha hecho este espécimen aparte de tenérselo creído?

—¿Quieres hacer el favor de callarte ya?

—Vale, vale. Estoy lista.

—Adelante.

Inspira. Cierra los ojos, como lo hace cada vez que aprieta el gatillo.

No mires, solo hazlo.

Dispara.

Se deja caer en el suelo y tira el rifle a un lado. Se apoya en la pared, arrancándose el auricular de la oreja. Comienza a controlar su respiración con los ejercicios que le enseñaron en sus clases de relajación. Escucha a su corazón bombear sangre desesperado y la adrenalina corriendo por sus venas.

Ni siquiera le hace falta comprobar si el objetivo ha caído, lo sabe perfectamente. May/76 no falla, es letal. Por eso es tan valiosa para la Organización.

Vuelve a colocarse el auricular cuando su pulso se normaliza y establece de nuevo conexión.

—Boss, ¿se puede saber de qué era culpable este Don Juan?

—Era un narco de los gordos. Vende droga adulterada en discotecas y clubs, y por su culpa ya han muerto dos menores. Aun así, fue puesto en libertad.

—Hijo de puta...

Escucha el sonido de las sirenas de la policía y el revuelo de la calle, y se pone en pie. Se asoma al borde de la azotea, tres coches patrulla bajan a toda velocidad por la Cuarta.

—¡Sal de ahí enseguida! ¡Ya ha llegado la policía!

Los gritos de Boss le crispan los nervios.

—Voy, voy...

Desmonta el arma con rapidez y lo guarda en su maletín. Saca del doble fondo el traje de ejecutiva estirada que le tocaba hoy. Se quita el ajustado mono negro y se cambia de ropa.

Después, se dirige a la puerta de salida de la azotea y comprueba si las cámaras de seguridad siguen desconectadas. El piloto rojo está apagado, así que abre la puerta y se cuela dentro.

Baja las escaleras hasta la última planta del edificio y camina hacia los ascensores, alisándose la falda recta que tanto le saca de quicio.

Qué cosa más horrorosa, no sé cómo la gente puede vestir con esto.

Se coloca frente a las puertas de uno de los ascensores y presiona el botón de bajada. A su lado, una chica rubia la observa de reojo con curiosidad. May/76 se gira hacia ella y sonríe.

—Hola.

—Hola. ¿Eres nueva aquí? No te conozco.

—No, solo estoy de visita.

La rubia la sigue mirando con el ceño fruncido. May/76 extiende la mano.

—Caroline Meyers. Mi compañía anda buscando nuevas oficinas y vine a hablar con el señor Burke porque quedaban algunas libres.

La joven extiende su mano y se la estrecha.

—Helena Connors. Soy la asistente personal del señor Burke y no recuerdo su cita en la agenda.

¡Mierda! Todo el trayecto en avión estudiándome a los jefes de este maldito edificio y me tengo que cruzar con la asistente del jefazo. Estas cosas solo me pasan a mí.

—¡Helena!

La rubia se vuelve hacia la voz de una morena que le hace señas en el pasillo.

—¿Sí, Nat?

—Tienes una llamada. Es Alex.

—Voy.

Mira de nuevo a la extraña y vuelve a fruncir el ceño, intentando recordar esa reunión de la que habla. Al final, se encoge de hombros.

—Tengo que irme. Encantada, señorita... Perdón, no recuerdo su nombre.

—Meyers. Caroline Meyers.

—Espero que haya llegado a un acuerdo con mi... jefe.

May/76 pone la mejor de sus sonrisas.

—Claro. Seguramente nos veamos más por aquí, Helena.

Se abren las puertas del ascensor y entra a toda prisa.

Salvada por los pelos.

Cuando llega a la planta baja, se mezcla con los demás ejecutivos y nadie más se fija en la joven de pelo rubio platino, con traje gris y maletín negro que ni siquiera trabaja allí.

Sale del Skyland Publishers con una sonrisa en la boca, aunque por dentro sienta aún el regusto amargo de una nueva muerte a sus espaldas.

—Hora de volver a casa, May/76.


Maya Sinclair



El jet-lag del viaje hace mella en ella cuando suena la alarma. Su brazo asoma entre las sábanas y con la mano tantea la mesilla en busca del maldito despertador. Cuando consigue apagarlo, vuelve a cerrar los ojos, pero parpadea con fuerza para no quedarse dormida. Resopla y se coloca boca arriba. Se estira y bosteza, el dolor de las agujetas le recorre los brazos y emite un quejido.

—Ay, no...

Un año entero sin trabajar para la Organización le pasa factura. Tiene que volver al entrenamiento duro o lo va a pasar fatal después de cada operación. Y eso que esta vez no le ha tocado correr.

Se levanta de un salto de la cama y se dirige con sus braguitas de encaje a la cocina. Maya nunca usa pijama para dormir, es demasiado molesto y le gusta sentir en su piel el tacto de las sábanas de seda.

Se prepara un café y unas tostadas, y se sienta a desayunar en la pequeña mesa de madera con banco.

Mira el móvil y ve en la pantalla un aviso de correo en su bandeja de entrada. La Organización. El ingreso ya está hecho.

Sonríe.

Cabrones, pero siempre puntuales con el pago.

A continuación, ordena la transferencia del dinero a otra cuenta. La de la asociación contra el cáncer con la que lleva colaborando de forma anónima desde que trabaja para la Organización. Sabe que eso no es suficiente para calmar su conciencia, pero al menos ayuda.

Cuando termina de desayunar, se mete en la ducha. Pero sigue sin librarse de bostezar de vez en cuando y del agotamiento que arrastra.

—Malditos seáis...

Ya en su habitación, abre la maleta aún sin deshacer. Llegó tan tarde que solo tenía ganas de acostarse y dormir. Rebusca hasta dar con uno de los vestidos nuevos que se compró en la Quinta. Ya que viajaba a Nueva York, aprovechó para hacer unas compras.

Escoge uno con estampado de flores rosas sobre fondo blanco, salpicado de hojas verdes. De tirantes, ajustado en la parte superior pero con falda de vuelo. Se mira en el espejo y da un par de vueltas sobre sí misma.

—¡Perfecto!

Después, se acerca un poco más y se mira más detenidamente, entrecerrando los ojos.

—Vamos a ver qué hacemos con estas ojeras, May.

Se maquilla un poco en el baño y se ondula su pelo castaño con reflejos dorados. Las ojeras siguen ahí, pero ya no parece un muerto viviente.

Se calza unas sandalias de tiras beige y coge su maletín y su bolso de mano en la entrada.

En la calle hace un día perfecto, soleado pero sin el calor sofocante de hace unos días.

Se monta en su coche, un Toyota IQ blanco con tapicería de cuero negra y todo tipo de extras, o chorradas, como las llama Eva.



“-Ya que el coche es pequeño, pues lo cargo con chorraditas, Evs.

—Bah, ¿para qué quieres tú un sistema de navegación con pantalla táctil si no sales de Chicago, Maya?

Si tú supieras...”



Eva es su compañera de trabajo y también su mejor amiga. Se conocieron cuando las dos estudiaban profesorado en la Universidad de Illinois. Compartieron tantas cosas que se conocen la una a la otra más que a ellas mismas. Tuvieron suerte de ir a parar al mismo colegio años después.

Es de mediana estatura, morena, con el pelo a media melena y unos ojos despiertos y vivaces, como ella. Es optimista y alegre, y tiene el don de ver lo bueno en las personas. Aunque a veces, busca y busca y no es capaz de encontrarlo.

La tercera en discordia es Amy, su mandarina. Maya le puso ese mote por el color de su pelo, cobrizo anaranjado. Tiene la piel tan blanca que parece una muñeca de porcelana. Así que cuando llega el verano no hace más que quejarse porque envidia la piel morena de Maya y ella solo consigue quemarse cuando se pone al sol.

A Amy la conocieron años más tarde, cuando comenzaron a trabajar en la escuela. Es espontánea y alocada, a veces las trae de cabeza, pero tiene el súper poder de arrancar sonrisas aunque el día sea una mierda. Como el que parece que le espera a Maya hoy como no consiga espabilarse.

Llega al colegio veinte minutos antes y decide tomarse otro café antes de entrar a clase.

Amy está apoyada en la barra con un refresco en la mano. Lleva el pelo recogido en un moñete bajo y despeinado.

—¿A estas horas y ya estás con una light, mandarina?

Amy bizquea sus bonitos ojos azules tras las gafas de pasta y resopla.

—Creo que soy adicta. No puedo remediarlo.

Maya sonríe y se dirige al camarero.

—Buenos días, Bill. Un café con leche, por favor.

—Buenos días, Maya.

El hombre le devuelve la sonrisa.

—¿Qué tal el fin de semana? Traes unas ojeras horrorosas, Sinclair. ¿No habrás salido de juerga sin nosotras?

—No, no. He estado todo el fin de semana en casa como os dije. Solo que no he dormido muy bien. Demasiado calor.

—Dímelo a mí que se nos estropeó el aire acondicionado... Creí morirme.

—Y tú dices de mis ojeras pero, ¿de dónde has sacado esa ropa tan...?

Amy se mira de arriba abajo.

—¿Tan...?

—Horrorosa, esa es la palabra.

La pelirroja frunce el ceño.

—¿Qué tiene de malo mi ropa?

—Amy, en serio... ¿Te has mirado al espejo antes de salir de casa? El color gris mustio de la blusa, además de no favorecerte, es que es terrorífico. Y esos pantalones con tirantes son para prenderles fuego. De verdad, cariño, hoy te has dejado el buen gusto arropado y durmiendo en la cama.

Amy emite un resoplido que al final termina en carcajadas.

—¡Serás zorra, Sinclair!

—No, soy franca. Esa ropa no te hace ningún bien.

—Maya, ¿con quién crees que voy a cruzarme aquí, en la escuela? ¿Con el príncipe azul?

—Eso nunca se sabe, mandarina.

Le guiña un ojo y tira de su brazo para sacarla de la cafetería. Saludan de lejos a Eva, que va corriendo por el pasillo como una loca. Llega con la hora pegada, como casi todos los lunes.

Se despide de Amy en la puerta de sus respectivas aulas y Maya entra a la clase con una enorme sonrisa.

—¡Buenos días, niños!

Alza la voz para que la oigan por encima del alboroto.

—¡Buenos días, Maya!

Los pequeños saludan a su profesora y se hace el silencio. Suelta el bolso en la silla y deja el maletín encima de la mesa. Se apoya en el borde y comprueba que estén todos.

—Hoy tengo una sorpresa. Vamos a jugar con arcilla.

Las caritas de emoción de sus niños de cinco años no tienen precio para ella.

Quizá sea por eso que siempre tuvo claro a qué quería dedicarse, o quizá sea porque es hija única y nunca tuvo la compañía de un hermano, o quizá ha visto tanta maldad en su vida que esto es una vía de escape. Estar rodeada de inocencia entre cuatro paredes le hace feliz y le hace olvidar su otro yo.

Le hace olvidar a May/76.


Él



La directora de la escuela asoma la cabeza por la puerta a media mañana.

—Maya, ¿puedes salir un momento?

—Sí, claro. Le diré a Eva que eche un vistazo a los niños mientras tanto.

Se acerca hasta la puerta que da a las dos clases y la abre después de tocar con los nudillos.

—Eva, tengo que hablar con Rachel. ¿Puedes echarles un ojo a los niños?

—Sí, no te preocupes.

—Están tranquilos con la arcilla, no creo que te den muchos problemas.

—Un día de estos te daré el cambiazo de clase. Con los míos no hay manera, Maya. Me vas a tener que explicar el truco porque en los años que llevamos de maestras no he visto cosa igual.

Maya se echa a reír.

—Vamos, no te quejes. La clase de Amy es la peor. Bendita paciencia tiene la pobre. No hay ningún truco, Evs. Es cuestión de suerte.

—¿Algún problema con Rachel?

—No, no creo. Ya te cuento luego.

Sale del aula y se queda parada frente a la directora.

—Vamos a mi despacho, Maya.

Comienzan a caminar las dos por el luminoso pasillo de suelos de losa marrón y paredes color crema.

—¿Ha pasado algo? —pregunta preocupada.

—No, no. Va a entrar al colegio una niña nueva y he decidido que esté en tu clase.

Maya se para y sujeta a la directora del brazo.

—¿En mi clase? Pero si tengo el aula llena, Rachel. En la de Amy hay menos niños.

—Verás, es una niña un poco especial, Maya.

—¿A qué te refieres con especial? —la mira confundida. —¿Tiene algún tipo de discapacidad?

—No. Sus padres murieron en un accidente de tráfico hace un par de meses.

—Oh, Dios mío.

Se lleva la mano a la boca y un escalofrío le recorre el cuerpo.

—La custodia ha pasado a manos de uno de los familiares que le quedan. Un hermano de su padre. Y a eso, súmale que la niña ha tenido que trasladarse desde España porque su tío vive aquí. Apenas habla inglés. Creo que tu clase es la más adecuada para ella. Es más tranquila y podrás dedicarle algo más de tiempo. Y además tú hablas español.

—Claro, me haré cargo.

—Bien, Maya. Sabes que confío en ti. La niña se incorpora mañana, pero su tío ha insistido en conocer antes a la profesora de su sobrina. Parece ser que es muy protector con la niña.

—Me alegra mucho saberlo porque a veces cuando pasan estas cosas los familiares que se quedan con la custodia lo ven como una carga.

Rachel abre la puerta de su despacho e invita a Maya a que pase primero.

El hombre está sentado de espaldas a ellas en una de las sillas frente al escritorio. Se vuelve cuando escucha los pasos de las mujeres al entrar y a continuación, se levanta de la silla.

Contiene el aliento cuando sus miradas se cruzan. Su pulso se acelera y un rubor discreto le tiñe las mejillas.

Por el amor de Dios... Este hombre se ha escapado de mis fantasías eróticas.

Es bastante más alto que ella y de complexión musculosa, pero delgado. Moreno, con el pelo corto y alborotado, barba recortada y cuidada, y unos ojos color miel que la miran con curiosidad mientras ella le repasa de arriba abajo. Lleva puesta una cazadora de cuero y...

¿Una cazadora de cuero? ¿Con el calor qué hace? Bah, qué más da. Le sienta de miedo.

Pantalones vaqueros claros. Colgado de su brazo lleva un casco de color azul turquesa, de ahí la explicación de por qué lleva cazadora. Ha venido en moto.

—Maya, este es el señor González. Señor González, esta es Maya, la profesora que le he asignado a su sobrina.

Ella alarga la mano, que le tiembla ligeramente.

Serás gilipollas, Sinclair. Conecta el cerebro de una vez y deja de comportarte como una quinceañera.

—Encantado de conocerla, Maya. Espero que su repaso haya sido satisfactorio.

Maya abre los ojos y la boca a la vez.

—¿Cómo dice?

Le suelta rápidamente la mano y se la sujeta, junto con la otra, a su espalda.

Rachel ignora el comentario y sigue hablando.

—La señorita Sinclair es una de las mejores profesoras que tenemos en el colegio, señor González.

—Le agradecería que conmigo no se tome formalidades de este estilo, señora Hall. No soy un zoquete estirado de los que acostumbran a ver por aquí. Puede llamarme Alfonso. Y si no es molestia, odio hablar de usted. Si me permite tutearla, se lo agradezco.

Rachel se queda sin palabras. Maya se echa a reír sin poder evitarlo.

—Sí, sí, claro. Puedes llamarme Rachel, si prefieres.

—Gracias, Rachel.

Resopla y se recoloca el moño, como siempre hace cuando está nerviosa, a pesar de que lo lleva perfectamente sujeto.

—Bien, ¿por dónde íbamos?

—Me estabas diciendo que la señorita Sinclair es una de las mejores profesoras del colegio. La cuestión es que yo no quiero que sea una de las mejores, sino la que pueda ser de más ayuda para mi sobrina.

—Maya habla español, eso podría ayudarla. El ambiente en su clase es de los más tranquilos, teniendo en cuenta que son niños de cinco años.

—Rachel, todo eso me lo podrías haber contado sin necesidad de traerla a ella. Pero yo espero que, aparte de hablar español, también sepa hablar inglés. Si ya le has explicado a Maya la situación de mi sobrina, quiero que sea ella la que me diga si se ve capacitada para darle clase.

—¿Qué si me veo capacitada dice? —Maya se vuelve hacia él, airada. —Señor González, soy profesora.

—No me llames así.

—Le llamaré como me venga en gana. Usted no está acostumbrado a las formalidades pero yo sí. Y cuando tenga que cruzar palabra con usted, será el señor González.

La comisura de los labios de Alfonso se alza levemente. Se cruza de brazos.

—Está bien, llámame como quieras. Prosigue, Maya.

—Sé hablar español, señor González. Y como profesora estoy capacitada para cuidar, educar y dar clases a niños pequeños, con o sin problemas. Pero si quiere le puedo traer el diploma del máster que obtuve para el cuidado de niños problemáticos.

—Mi sobrina no es una niña problemática, pero necesita algo más de atención hasta que se centre un poco, ha sufrido un golpe muy duro. Aun así, eso es todo lo que necesitaba saber —Alfonso sonríe y se acerca a la directora. —Rachel, la quiero a ella.

La directora asiente.

—Maya, puedes volver a clase.

Se acerca a la puerta y cuando agarra el picaporte, la voz de él le llega como una caricia.

—Señorita Sinclair.

Maya se vuelve, frunciendo el ceño.

—¿No acaba de decir que no le gustan las formalidades?

—No, no me gustan. Pero si usted va a empeñarse en tratarme como un estirado, yo haré lo mismo.

—¿Y si me tiro por un puente irá usted detrás?

—¡Maya!

Rachel abre los ojos como platos y la censura con la mirada.

—Oh, lo siento. No me he parado a pensar en lo que decía. Continúe, señor González.

—Quería preguntarle si no es molestia que acerque yo a mi sobrina hasta la clase un rato antes y se la presente personalmente. No quiero que se sienta violenta el primer día si la dejo en la puerta y me marcho.

—No, claro que no. No hay problema.

—Nos vemos mañana, entonces. Que tenga un buen día, señorita Sinclair.

Sonríe y los músculos íntimos de Maya se contraen con un espasmo.

No, si ahora tendré un orgasmo aquí mismo como no deje de mirarme así. Vete ya, Maya.

—Igualmente, señor González.

Cierra la puerta y coge aire profundamente. El olor de él le llega débilmente. Se lleva la mano con la que ha estrechado la de Alfonso a la nariz e inspira. Es un olor magnético y sensual. Una mezcla de flor de azahar y helecho.

Sacude la cabeza para salir de su ensoñación y vuelve a clase.

Todo está tranquilo, los niños siguen entretenidos con su manualidad de arcilla. Eva está apoyada en el quicio de la puerta, entre las dos clases.

—¿Qué quería Rachel?

—Mañana entra una niña nueva en el colegio y Rachel ha decidido ponerla en mi clase.

—Pero si tú ya tienes la clase llena, Maya.

—Lo sé, pero Rachel cree que estará mejor aquí. Es española y aún no sabe hablar bien inglés.

—Ah, entiendo.

—Venga, vuelve a tu clase —le da unas palmaditas en el trasero mientras la empuja.

Eva hace un mohín.

—Están tranquilos ahora, Evs.

—Espérate que vuelvan del recreo...


Valentina



Siente unos nudillos golpeando en la puerta y el ruido del picaporte al abrirse.

—¿Podemos pasar?

Maya reconoce su voz al instante. Se gira tan deprisa que, sin querer, da un manotazo a la pila de libros que tiene encima de la mesa y los tira todos al suelo.

—Sí, sí, claro. Pasad.

Se agacha a recoger el desastre. Él se acerca rápidamente y se inclina para ayudarla.

—Gracias...

Le mira y sonríe. Él le devuelve una preciosa sonrisa y se quita las gafas de sol.

Se incorporan y Maya tira de la estrecha falda que se le ha subido más de la cuenta, mostrando el borde de encaje de sus ligas. Pone los libros sobre la mesa y Alfonso coloca encima los que ha recogido.

—Lo siento, a veces soy un desastre —sonríe, un `poco alterada.

Maya repara en la niña que la observa, tímida, detrás de Alfonso. Tiene el pelo castaño y rizado en suaves ondas, prendido con unas horquillas en forma de flor. Sus ojos azules se abren curiosos y su boquita se frunce en una o.

—Hola —se dirige a ella en español. —Soy Maya.

La niña da un paso a un lado y otro al frente, acercándose más a ella. Extiende la mano.

—Hola. Yo me llamo Valentina.

Alfonso alza las cejas, sorprendido.

Maya se agacha y le estrecha la mano con un movimiento firme pero suave, guiñándole un ojo.

—Encantada de conocerte, Valentina. Soy tu nueva profesora.

—Sí, lo sé. El tío Alfonso me habló de ti y me dijo que eras muy guapa. Y sí, lo eres.

Maya tiene que sujetarse a la mesa para no caerse de culo y Alfonso carraspea, incómodo.

—Valentina, esas cosas no se dicen.

Mira a su tío, sin entender.

—Pero si no es nada malo.

—Ya, ya sé que no es nada malo, Val. Pero estoy seguro que la señorita Sinclair ahora mismo debe estar deseando que se la trague la tierra.

Valentina se echa a reír y se tapa la boca con la mano.

—¿Y por qué iba a desear eso, tío?

Maya no sale de su asombro. Se cruza de brazos y mira al guapo moreno de ojos miel.

—Eso. ¿Por qué cree que soy yo la que debería estar pensando en que se me trague la tierra y no usted, señor González?

—Ha tenido que sujetarse a la mesa para no caerse, señorita Sinclair.

—Bueno... Es que yo no me esperaba que dijera eso.

Niega con la cabeza, nerviosa.

—Créame que yo tampoco. Valentina siempre ha sido muy espontánea. Pero desde... —hace un gesto negativo cerrando los ojos. —Desde el accidente, apenas ha hablado. Es la primera vez que la escucho decir tantas palabras seguidas. Parece ser que le va a ir bien con ella.

—Intentaré hacerlo lo mejor que pueda.

—No lo dudo.

Él vuelve a sonreír y ella retira la mirada.

—Val, tengo que irme ya. Pasaré a recogerte a la salida, ¿entendido?

Se agacha para darle un beso en la frente y la niña le echa los brazos al cuello.

—Hasta luego, tío Alfonso.

—Pórtate bien con la señorita Sinclair, ¿vale?

La niña asiente con una sonrisa y se coloca al lado de Maya, que alarga la mano para acariciarle el pelo.

Sus ojos miel la repasan de arriba abajo antes de girarse y caminar hacia la puerta.

Será descarado.

Ella también le hace un repaso en cuanto se da la vuelta. La camiseta blanca resalta su piel morena y los músculos de su espalda. Por debajo de la manga izquierda asoma el dibujo de un tatuaje y se pregunta qué será. Su mirada sigue deslizándose unos centímetros más abajo, hasta el trasero.

Oh, Dios mío... Maya, deja ya de mirarle. Descarada.

Pero no puede evitarlo, continúa con su inspección hasta que llega al final. Y se asombra al ver que lleva unas botas de cordones de las que a ella le vuelven loca.

Alfonso se vuelve antes de salir por la puerta y la sorprende mirándole embobada los pies. Frunce el ceño y baja la mirada.

—¿Qué ocurre?

Maya da un respingo y se sonroja.

Menos mal que no me ha pillado mirándole el culo.

—No... Nada. Bonitas botas.

Se gira hacia Valentina, para evitar más contacto visual. Siente la puerta cerrarse y suspira.

—Ven, Valentina. Te acompañaré a tu sitio.

Agarra a la niña de la mano y la conduce hasta la mesa que está más cerca de su escritorio. Retira la silla y le hace un gesto para que se siente.

—Esta será tu mesa, de momento, así estarás más cerca de mí y podrás pedirme ayuda cada vez que la necesites. A lo largo del curso suelo cambiar a los niños de sitio para que todos os conozcáis y hagáis amistad. Sé que te costará un poco porque tú no hablas inglés, pero verás cómo aprenderás rápido.

—Sé un poco de inglés. El tío Alfonso me ha puesto una profesora particular por las tardes.

—Estupendo, Valentina. Verás cómo te acostumbras rápido a tu nuevo hogar. Voy a salir a recoger a tus compañeros, ¿vale?

—Sí.

La niña sonríe, pero Maya nota como le tiemblan un poco las manitas. Le da un apretón.

—No estés nerviosa, tus compañeros son súper guays.

Le guiña un ojo y Valentina extiende su sonrisa un poco más.


Un mes después



Maya se despide de los niños y recoge su mesa. Está tan distraída que no lo ve entrar por la puerta.

—Señorita Sinclair.

—¡Oh! —se vuelve hacia la voz con la mano en el pecho. — ¡Dios, qué susto!

Alfonso se acerca con la niña de la mano.

—Siento haberla asustado.

—¿Puedo ayudarle en algo, señor González?

—Solo quería preguntar qué tal va mi sobrina con las clases. Ella dice que bien, pero quiero que me lo diga usted también.

—Progresa a un ritmo bastante bueno. Y veo que sus clases de inglés van dando frutos.

—Eso es otro tema que me gustaría tratar con usted. De hecho era a lo que venía.

—No entiendo.

—Joder, me voy a dejar de tonterías ya con las formalidades. Me repatea hablar así.

—Pues hable usted como quiera, señor González. A mí no me molesta que me tutee y me llame por mi nombre.

Es más, me gusta oírlo de tus labios, Alfonso. ¡Céntrate, descarada!

—Valentina no quiere que le dé más clases la profesora que contraté.

—¿Por qué?

Mira a la niña, pero Valentina no abre la boca.

—No lo sé. No quiere decírmelo. El último día se encerró en su habitación y se negó a bajar. Por supuesto, yo no puedo obligarla si no quiere. Pero me gustaría que me dijera el por qué, al menos.

Maya se agacha en cuclillas a la altura de la niña.

—¿Qué ocurre con tu profesora de inglés, Valentina?

—¡Pues que no me gusta cómo mira a mi tío!

Maya mira a Alfonso, esperando una explicación, pero este se encoge de hombros y niega con la cabeza. Después, se agacha también junto a su sobrina.

—¿A qué te refieres, Val?

—Ella quiere estar contigo. Y yo no la quiero, no quiero que vuelva.

—¿Qué quiere estar conmigo? No te entiendo.

Los ojos de Maya se abren por la sorpresa cuando comprende qué es lo que quiere decir Valentina. Se pone en pie y mira a Alfonso, esperando que haga lo mismo. Él coge la indirecta y se incorpora.

—¿Está ligando con la profesora de inglés, señor González?

—¿Yo? ¡No! Pero, ¿qué clase de tontería es esa?

—Quizá la niña se sienta incómoda.

—No acostumbro a ligar con gente que trabaja para mí, Maya. —Se vuelve hacia la niña con la ceja alzada y se cruza de brazos. —Valentina...

—Es verdad. No es él, es ella. Por eso no la quiero.

—Vale, me ha quedado claro que es la profesora la que está intentando ligar con usted. Pero no termino de entender qué es lo que tengo que ver yo en este tema, señor González.

—No tengo tiempo para buscar otra profesora que me dé confianza y como veo que ella progresa contigo, quería preguntarte si podrías ser tú la que continuara dándole clase.

Maya se sorprende. Después, hace un gesto negativo.

—Yo... No puedo.

—¿Por qué?

—Tengo una vida, ¿sabe?

—Solo sería una hora, por las tardes. Dos días a la semana. Te pagaré bien.

—No me importa el dinero.

Valentina se acerca a ella y le tira del bajo del vestido.

—Maya.

—¿Sí, cariño?

—Quiero que seas tú la que me dé clases, por favor.

Maya coge aire y lo suelta en un suspiro resignado.

—Está bien.

Alfonso sonríe.

—Gracias.

A continuación, se saca una tarjeta del bolsillo y busca un bolígrafo en la mesa de Maya. Apunta algo en el reverso y se la da.

—Esta es nuestra dirección. Espero que no te pille muy mal, sino podría llevarte yo cuando recoja a Val y luego acercarte a casa.

—No, no se preocupe. Tengo coche.

—Está bien.

—¿Cuándo quiere que empiece?

—La otra profesora le daba clases los martes y los jueves, pero cuando a ti te venga mejor.

—Martes y jueves está bien.

—Entonces nos vemos mañana.



Maya queda con Eva y Amy en el Ceres Café como todos los lunes. Tienen una terraza en el exterior y como hace buen tiempo se sientan fuera.

Eva está cabreada, raro en ella. No deja de resoplar mientras Amy no para de hablar como una cotorra.

Maya la mira con la ceja alzada esperando a que la pelirroja se dé cuenta y se calle para tomar aire, por lo menos, pero Amy está a lo suyo. Mira a Eva y a duras penas se aguanta la risa. Esta va a ser una de las pocas veces que va a sacar su genio a relucir y a ella le divierte ver a su amiga así. Será porque puede contar con los dedos de la mano los momentos en los que la ha visto en ese estado.

Eva parte su pastel de queso en trozos cada vez más pequeños y después los remueve con el tenedor. De repente, suelta el cubierto en el plato con mala leche.

—¡¡Cállate ya, Amy!!

Maya no aguanta más y estalla en carcajadas. Las dos se vuelven hacia ella y la miran frunciendo el ceño.

—¿Y tú de qué te ríes ahora, Sinclair?

Intenta explicarse pero no puede. Las risas no la dejan articular palabra.

—Yo alucino —Eva pone los ojos en blanco.

—Lo siento, lo siento, lo siento. No he podido evitarlo.

La tripa comienza a dolerle de las carcajadas y coge aire profundamente para serenarse.

—¿Puedo hablar ya? ¿O vais a darme la tarde entre las dos?

—Yo no te estoy dando la tarde —Amy se encoge de hombros.

—Amy, no has parado de hablar desde que hemos entrado. Me pregunto cómo es posible que tus pulmones soporten la presión de no respirar mientras hablas sin parar.

—¡Pues claro que respiro!

—Al ritmo que dispara tu boca, permíteme dudarlo.

—Bueno, ¿vas a contarnos lo que te pasa o vamos a entrar en una discusión sobre cuántas palabras dice Amy por minuto?

—Joder, gracias Maya. Creí que no iba a tener turno de palabra en toda la tarde —resopla. —¿Os acordáis del chico que conocí el fin de semana pasado?

Las dos asienten.

—Pues no me ha llamado aún.

—¿Y estás cabreada por eso? Eva, es lunes...

—¿Y qué? Ni un solo mensaje, ni nada. ¿Tanto le cuesta? Estoy hasta las narices ya de tener que ser yo la que esté detrás de ellos.

—Pues no lo hagas, Evs. Cuanto más estés detrás, más te ignoran. Es ley de vida.

—Ya lo sé, Maya. Es que no aprendo.

Amy le da un apretón en el brazo.

—Cariño, además es un hombre. A ellos lo del teléfono como que les da igual. No están tan pendientes como nosotras.

—¡Y una mierda! Seguro que no está interesado lo más mínimo en mí.

—Vamos, no digas eso. Pero si no estuviera interesado, que le den. Él se lo pierde.

Eva resopla y se deja caer sobre la mesa. Alza un poco la cabeza y se apoya sobre las manos, haciendo un mohín.

—Odio a los hombres. Mandarina, ¿te casas conmigo?

—Oye, ¿y yo qué?

Maya bromea.

—¿Tú que de qué?

—¿No me pides en matrimonio?

Eva alza una ceja y se incorpora.

—¿Por qué no nos has contado lo del tío buenorro que ha entrado en tu clase esta tarde?

—No perdéis una...

—¿Quién es?

—Es el tío de la niña nueva. ¿Por qué me miráis así?

—Porque te has sonrojado. ¿Está soltero?

—Sí. No. ¡Yo qué sé!

—¡Te gusta!

—¡Cállate, mandarina!

Las dos se echan a reír a carcajadas y la incordian durante un buen rato con el tema. Maya hace como que las ignora, pero no puede evitar echarse a reír, también.

—¿Y se puede saber qué quería Don Portento esta tarde?

—Preguntar por su sobrina, qué tal va en las clases y eso...

Se muerde los labios y mira al techo.

—Y eso... ¡serás zorra! ¡Seguro que hay algo más que te mueres por contarnos! ¡Suéltalo, Sinclair!

—Me ha pedido que le dé clases de inglés particulares a su sobrina.

—Joooooder, esta tía ha nacido con una estrella en el culo. Evs, somos unas pringadas. Deberíamos pensar el dejar de frecuentar su compañía porque nos roba toda la suerte.

—¡Serás imbécil!

Maya le da un manotazo en el brazo.

—Bueno, ¿y qué le has dicho?

—Como se te haya ocurrido decirle que no, te juro que me hago mojigata y no vuelvo a follar en la vida.

—Tranquila, no tendrás que hacer ese terrible esfuerzo, mandarina. He dicho que sí. La niña quiere que le dé yo las clases.

—Ya, ya... Ahora será por la niña.

—Pues claro, es mi alumna.

—Ay, Maya... Vas a perder la cabeza. Lo veo venir.

—¿Por qué dices eso, Evs? No estoy enamorada de él.

—Pero lo estarás. Te conozco. Es tu tipo de hombre.

—Si no le conoces.

—Pero creo que tú sí, o al menos vas a hacerlo. Y te darás cuenta de que es una persona encantadora y maravillosa, y acabarás enamorada hasta las trancas.

—No sabía que ahora te dedicabas a la adivinación en tus ratos libres.

—No es adivinación, es que te conozco desde hace mucho tiempo.

—Cualquiera diría que me voy enamorando de todo hombre guapo que se me cruce.

—Maya, no nos quieras engañar. Reconozco esa mirada, él te gusta.

—¿Y a quién no? Ya lo habéis visto.

—Claro que lo hemos visto, nena. Y también la Harley Sportster 1200 Low blanca que lleva entre las piernas.

Maya escupe el capuccino en la mesa. Las otras dos vuelven a reírse mientras ella se limpia con una servilleta el café que le escurre por la nariz.

—¿Desde cuándo eres una entendida en motos?

—Hay que ser entendida en todo, cariño.

Amy le guiña un ojo.

—Y yo me pregunto... ¿Por qué no me habéis hecho el interrogatorio antes si ya le habíais visto?

—Queríamos comprobar el grado de enamoramiento que tienes, antes de nada.

—Yo no estoy enamorada, Evs. ¡Pero si no lo conozco!

—Pues ya sabes. Aprovecha ahora que vas a darle clases particulares a su sobrina.

Maya mira a Amy y resopla.

—Estáis las dos locas. No creo que se os esté pasando por la cabeza que vaya a ligar con el tío de una de mis alumnas.

—Tú misma. Yo me lo follaría.

—Mandarina, tú te follarías hasta al camarero que hay detrás de la barra.

Amy se gira en el asiento para mirar al camarero y entrecierra los ojos para distinguirlo a través de la cristalera.

—Pues mira, sí. A ese me lo tiraba también. De hecho, voy a pedirle el teléfono.

Se levanta de la silla y Eva tira del bajo de su vestido para que vuelva a sentarse.

—Amy, compórtate. Recuerda que venimos aquí todos los lunes y es un sitio que me gusta. No quisiera tener que dejar de venir por tu culpa.

—Evs, ¿por qué tienes que ser siempre una aguafiestas?

—Soy la que pongo un poco de cordura. Sino a estas alturas no sé lo que sería de ti, pelirroja.


Clases de inglés



Tarda cuarenta minutos exactos en llegar hasta North Park. Aparca el coche y se mira las manos temblorosas sujetando el volante.

—Tranquilízate, Sinclair. Solo son clases de inglés.

Se baja del Toyota y se coloca la ropa. Ahora se arrepiente de haberse puesto pantalones vaqueros porque hace un calor de mil demonios. Gracias a Dios, la blusa es fina.

La fachada de la casa es de ladrillo rojo, con el tejado de color negro y las ventanas de aluminio blanco. Tiene una sola planta y lo que parece ser una buhardilla. El jardín frontal está rodeado por una valla de madera, y dos abetos se alzan a ambos lados de la senda de piedra que lleva a la casa.

Inspira hondo y ordena a sus pies que comiencen a caminar. Cuando llama al timbre aún le tiemblan un poco las manos.

—¡Por Dios...! Tranquilízate.

Abre la puerta una chica joven, con pinta de universitaria.

—Eres Maya, ¿verdad?

—Sí. ¿Y tú eres...?

—Erika.

Extiende la mano con una sonrisa. Maya se la estrecha mientras sigue mirándola con curiosidad. Se pregunta quién es y sobre todo por qué Alfonso no le ha hablado de ella.

—Pasa, Valentina te está esperando.

—¿El señor González no está?

—No, llega un poco más tarde de trabajar.

—¿De trabajar?

—Sí, sale a las siete.

—Pero él va a recogerla al colegio.

—Trabaja por aquí cerca y su jefe no pone pegas al respecto. La recoge y después vuelve al trabajo.

—Entonces, ¿tú eres algo así como la niñera?

—No, algo así no. Soy la niñera.

Se echa a reír.

—El señor González no me había comentado nada sobre una niñera, por eso me he sorprendido.

—No llevo mucho tiempo trabajando aquí. Por lo visto él había pedido las tardes libres hasta que la niña empezara el colegio y se adaptara un poco.

—Entiendo.

—¡Maya!

Valentina corre por el pasillo y se abraza a las piernas de la joven.

—Cualquiera diría que no me has visto esta mañana. Ven aquí, preciosa.

La alza en brazos y gira sobre sí misma, provocando las risas de la niña.

—¿Preparada para las clases de inglés con tu nueva profesora?

La niña asiente, entusiasmada.

—La verdad es que la otra era un incordio, a ti se te ve más... normal.

Se sorprende con el comentario de Erika.

—¿Normal? ¿La otra no era normal?

—Venir a dar clases a una niña de cinco años y contonearse como un gato en celo delante del jefe no es muy normal, que digamos.

Maya se echa a reír a carcajadas.



Está tan concentrada en la clase de inglés que no oye la puerta de entrada de la casa abrirse, ni sus pasos caminando por el pasillo. Cuando alza la mirada se cruza con la suya. Él la observa apoyado en el quicio de la puerta.

—Seguid, no quiero interrumpiros.

Maya sonríe e intenta volver a concentrarse en lo que estaba haciendo. Pero no puede evitar mirarle de reojo ahora que está distraído quitándose los guantes de cuero. Lleva unos pantalones negros de pinzas y una camiseta de algodón blanca. Se queda extasiada mirando como los músculos de sus brazos se tensan y destensan mientras tira de los guantes.

—Maya, ¿está bien así?

Da un respingo en la silla y se vuelve hacia Valentina, avergonzada.

—Eh... Sí, muy bien. Y creo que por hoy hemos terminado.

—¿No puedes quedarte un poco más?

La niña hace un mohín.

—Val... —Alfonso mueve la cabeza, negando. —Maya tiene una vida, ¿entendido?

Frunce el ceño cuando le escucha repitiendo su frase.

—Pero si solo es un rato.

—Ve a jugar, anda.

Valentina se levanta resoplando de la silla.

—Te prometo que otro día me quedaré un poco más. Si a tu tío no le importa, ¿vale?

La pequeña sonríe y asiente. Después, echa a correr por el pasillo, dejándolos solos.

Recoge sus cosas de la mesa y ordena los cuadernos de Valentina en una pila.

—Maya.

Alza la cabeza y se lo encuentra mucho más cerca de lo que esperaba.

—¿Sí, señor González?

—No hemos hablado aún de dinero.

—Oh. Pues no sé, no he dado nunca clases particulares. Si quiere pagarme lo que a la anterior profesora, estaré conforme.

—Vale, te daré entonces los cien dólares.

—¿Cien dólares? ¿Al mes?

—No, a la semana.

Maya abre los ojos como platos.

—¿Qué?

—¿Te parece poco? Si quieres te pagaré más.

—¡No, por Dios! ¡Eso es una barbaridad! ¿Cien dólares por dos horas a la semana? Permítame que le diga que o bien usted es tonto, señor González, o esa señorita era demasiado lista.

Ahora es Alfonso el que abre los ojos, sorprendido.

—¿Me estás llamando tonto, Maya?

—No pretendía que sonara a insulto. Pero sí, es usted tonto.

Alfonso se aguanta la risa como puede mientras ve como el rostro de Maya se va tiñendo de rojo, gradualmente.

—Oh, Dios... Olvídelo. Págueme la mitad.

—¿Estás segura?

—Yo no voy aprovechándome de la gente por la vida, señor González.

—Eso no lo dudo ni por un momento.

—Me alegra saberlo.

—¿Quieres que te pague ahora?

—¿No será mejor que espere a que lleve un mes para comprobar si Valentina avanza correctamente con el inglés en mis clases?

—Tampoco dudo de tu capacidad como profesora. Aunque pudieras pensar lo contrario el día que nos conocimos.

—Preferí no pensar nada.

—Pues para no pensar nada me pegaste una buena contestación.

Desvía la mirada hacia la ventana cuando él sonríe de medio lado.

—Haga lo que quiera, señor González. Págueme ahora, la semana que viene o cuando le venga en gana.

—Te pagaré todo junto cuando cumpla el mes, como tú has dicho.

—Vale. Si no tiene nada más que decirme y me disculpa, debo irme.

—¿Quieres que te acerque a tu casa?

—He traído el coche.

—Es verdad, olvidé que tenías coche. Qué pena.

—¿Por qué?

—Pensaba que te gustaría dar una vuelta en la moto.

—¿Y por qué piensa usted que tengo algún interés en montar en su moto?

Alfonso niega y frunce los labios.

—Déjalo, eran solo suposiciones mías.

—Pues no suponga tanto. Nos vemos el jueves.

—Claro.

Pasa por su lado haciéndose la indiferente y él la mira de reojo. Cuando llega a mitad del pasillo, Alfonso se apoya en el quicio de la puerta y la llama.

—Maya.

Se queda parada y tarda unos segundos en darse la vuelta.

—¿Se le olvida algo, señor González?

—Tengo dos cascos. Por si algún día dejamos de suponer los dos.

Ella pone los ojos en blanco y continúa caminando.



Esa noche apenas puede pegar ojo, se revuelve en la cama inquieta. Hace mucho calor y no entra nada de aire por la ventana. A las cinco de la mañana tiene que levantarse a pegarse una ducha de agua fría. Consigue dormirse unas pocas horas antes de que le suene el despertador.

Y cuando se despierta por la mañana, lo único que recuerda de sus sueños es una mirada del color de la miel.



—¿Qué tal tu primera clase de inglés, Sinclair?

—Bien.

—¿Solo bien?

La morena la mira sin entender.

—¿Qué esperabas?

—No sé. Pues...

Maya la interrumpe haciendo aspavientos con las manos.

—Calla, calla. No quiero saber lo que ha pasado por esa mente calenturienta tuya.

—Me da igual lo que digas, acabaréis en la cama.

—Paso de ti.

Maya continúa caminando por el pasillo en dirección a su clase, ignorando a Amy.

—¡Maya, cuando pase te recordaré esta conversación!

Se asegura que el pasillo esté vacío y a continuación, le alza el dedo corazón a Amy sin darse la vuelta. Escucha las carcajadas de su risa antes de meterse en clase.

La mañana pasa lenta entre bostezos. Gracias a Dios, los niños se portan igual de bien que siempre y están tranquilos.

Cuando sale del colegio se despide de Eva y de Amy y se marcha a casa.

Se deja caer en la cama y se queda dormida.



Abre los ojos a las nueve de la noche con un dolor de cabeza horroroso. Se mete en la ducha y se pone un culote color lima y una camiseta de tirantes gris. Prepara algo ligero para cenar y se tira en el sofá a ver su serie favorita. Pero se queda dormida sin enterarse de si Hayley y Elijah al final se dan el beso.



Se despierta sobresaltada y mira su reloj de pulsera. Suspira aliviada. Son aún las siete.

—¿Cómo me pude quedar dormida ayer sin poner el despertador? Eres lo peor, Sinclair.

Se levanta del sofá y estira sus músculos doloridos.

—¡Ay!

Un pinchazo en el cuello le da a entender que ha dormido de mala postura.

El sonido del telefonillo le hace dar un respingo.

—¿A estas horas...?

Descuelga y pone los ojos en blanco cuando escucha la voz al otro lado. Presiona el botón de abrir la puerta del portal y vuelve a su habitación. Saca del armario una camiseta decente, Jim podría sufrir un colapso mental si le recibiera llevando solo encima un culotte de encaje y una camiseta interior que no deja nada a la imaginación. Recuerda aquel día que le abrió la puerta con una de color blanco y pffff... Casi se le salen los ojos de las órbitas.

Camina por el pasillo colocándose la camiseta y riéndose a carcajadas.

Da dos vueltas a la llave para abrir. Se apoya en el quicio con los brazos cruzados, esperando.

Jim sube las escaleras de dos en dos, como siempre.

—Un día vas a tropezar haciendo eso y te partirás los dientes.

El joven de pelo largo y rubio, recogido en una coleta, se echa a reír.

—Tengo la técnica dominada, May/76.

Maya alarga la mano.

—Dame el sobre, anda.

Lo saca de su mochila y se lo entrega.

—¿Quieres pasar a desayunar, Jimmy?

—No, gracias. Debo hacer otra entrega a Theo/5 y a Phoenix/33.

—¿Tres entregas en el mismo día? Vaya, sí que están activos en la Organización hoy.

—Ayer hice cinco más.

La joven abre los ojos de par en par.

—¿Cinco en un día?

Jim se encoge de hombros.

—Yo solo soy el de los sobres. Tú deberías saber más que yo.

—Pues hay algo que me he perdido. En la última reunión no se habló de tantos objetivos.

Maya sacude la cabeza y se encoge de hombros, también.

—Tengo que irme.

—Sí, claro. Adiós, Jimmy.

—Hasta la próxima, May/76.

Le guiña un ojo y se lanza por las escaleras saltando de tres en tres los escalones esta vez.

—¡Tranquila, qué no me caigo!

Resopla en una risa y cierra la puerta.



Abre el sobre en la cocina mientras desayuna.

El siguiente objetivo es de Minneapolis, por suerte. La fecha de la operación figura para el viernes por la noche. Una hora y cuarto en avión. Puede regresar ese mismo día si hay vuelo nocturno disponible y así tendrá el fin de semana para ella y las chicas. Lleva ya unos cuantos sin salir, poniendo mil y una excusas para poder entrenar y le apetece tomarse este libre.



Esta vez la mañana pasa volando y en un abrir y cerrar de ojos conduce por North Sacramento Boulevard camino de la casa de Alfonso.

Pero hoy sus manos no tiemblan nerviosas, con un poco de suerte solo se cruzará con él cuando termine la clase, como el martes.

Y tiene suerte, Erika la recibe cuando abre la puerta. Pero pronto se ve truncada cuando diez minutos después, Alfonso se asoma por la puerta del salón.

—Hola, Maya.

—Hola, señor González.

—¿Todo bien?

—Sí, claro.

—Val...

La niña levanta la vista del cuaderno en el que estaba concentrada. Sonríe y da un salto de la silla.

—¡Tío Alfonso!

El joven la espera con los brazos abiertos. La alza y le da una vuelta mientras la niña le da un beso en la mejilla. Después, vuelve a dejarla en el suelo y le revuelve el pelo con la mano.

—Sigue con la clase, Val. Tengo una sorpresa para ti cuando termines.

A la niña se le ilumina la cara de felicidad.

—¿Qué es? ¿Qué es?

—Ve con Maya. Luego te lo doy.

Le guiña un ojo. Valentina vuelve a la mesa y se sienta otra vez.

Él se queda un rato observándolas desde la puerta. Maya siente su mirada fija en ella y comienza a removerse nerviosa en la silla. Alza la cabeza y le mira frunciendo el ceño. Él levanta los brazos y agita las manos.

—Lo siento, lo siento. Ya me voy.

Maya resopla y sonríe.

Qué bien le sienta el amarillo, por favor.

Al cabo de unos diez minutos, vuelve a asomarse por la puerta.

—Maya.

—¿Sí?

—¿Quieres que te traiga algo de beber?

—No, gracias.

—¿Estás segura? Hace mucho calor.

—Bueno, vale. Un vaso de agua.

—Tengo refrescos.

—No, no. Agua está bien, gracias.

Aparece enseguida con dos vasos de cristal y una jarra de agua fría. Los deja en la mesa y los llena.

—Gracias, señor González.

—No sabes la rabia que me da que me llames así, parece que no he salido del trabajo cuando llego aquí.

—Pues lo siento, pero ya le he dicho que yo respeto las formalidades.

Mira a su sobrina, que está concentrada escribiendo palabras en el cuaderno, y aprovecha para colocarse detrás de Maya e inclinarse, acercando la boca a su oído.

—A la mierda con las formalidades. Hazme el favor.

Su aliento le hace cosquillas en uno de los puntos sensibles de Maya y tiene que cerrar las piernas con fuerza cuando su sexo se contrae de placer. Traga saliva y se yergue en la silla, estirando la espalda.

—No.

Alfonso resopla.

—Dios, qué cabezota eres.

—No lo sabe bien, señor González.


Objetivo complicado



Viernes 6:15 AM. Aeropuerto Chicago Midway



Se arrastra por la terminal como un zombi. Los ojos le escuecen del madrugón y la boca no para de abrírsele continuamente.

Al final se me parte la mandíbula.

Pasa el control sin necesidad de facturar, solo lleva equipaje de mano. Los guardias la miran raro, debe ser por las gafas de sol negras que lleva aún puestas. Pero no soporta la claridad a estas horas.

Se acerca a un kiosco, compra algo de prensa y se sienta a esperar su vuelo mientras se toma un café.

Por poco se queda dormida en la mesa minutos antes de anunciar el embarque.

Sube al avión y se deja caer en su asiento. Se coloca los auriculares en la oreja y busca su lista de reproducción favorita. Todo Nickelback. Cierra los ojos y apoya la cabeza en el respaldo.

Un rato después, nota que alguien le da toquecitos en el brazo. Abre los ojos y se encuentra con la cara sonriente de la azafata a su lado. Presiona el botón para parar la música y se quita uno de los auriculares.

—Perdone que la moleste, señorita. ¿Quiere algo de beber? ¿Un refresco, un zumo...?

—¿Un par de horas de sueño...?

La azafata se echa a reír. Maya sonríe.

—Una botella de agua, gracias.

Mira por la ventana. Vuelan por encima de las nubes y el cielo se tiñe de los colores anaranjados del amanecer. Su boca se abre en un bostezo y los ojos le lagrimean. Por suerte, llegará pronto para poder echarse a dormir un rato.







8:27 AM. Aeropuerto St Paul International. Minneapolis



El clima en Minneapolis es algo más fresco que en Chicago, así que le toca sacar la cazadora de la maleta. Después, se dirige a la parada de taxis y se monta en el primero que ve libre.

—Hotel Minneapolis, por favor.

—¿Eso está en 4th Street South?

—Sí.

El trayecto dura unos veinte minutos. Maya se baja del taxi y se despide del taxista que, amablemente, le ha dado conversación durante el viaje evitando así dormirse.

Observa la fachada del edificio antes de entrar. Por fuera parece un bloque de apartamentos normal y corriente, pero cuando entra al vestíbulo de paredes y columnas de mármol alza una ceja y resopla.

Siempre hacen lo mismo...

En recepción le entregan un paquete que ella ya esperaba y la tarjeta que abre la puerta de su habitación.

Se deja caer en la cama en cuanto suelta la maleta y se estira. Pero le puede la curiosidad y coge el paquete para abrirlo.

A ver qué me habéis enviado esta vez.

No puede evitar explotar unas cuantas pompas del plástico protector antes de abrirlo y descubrir el arma que le han mandado para esta operación.

A Maya por poco se le salen los ojos de las órbitas. Una Beretta XX-Treme Táctica.

Se han vuelto locos, definitivamente.

Mira telescópica, silenciador, disparo semiautomático, kilo y medio de peso, ocho tiros.

El teléfono le vibra en el bolso. Deja la pistola en la mesilla y se tumba para descolgarlo.

—Hay que joderse, Boss.

—¿Qué te pasa, May/76?

—Siempre me buscáis los mejores hoteles cuando no voy a poder aprovecharlos.

—Quédate un día más si quieres, por mí no hay problema.

—No, déjalo, prefiero volver a casa cuanto antes. Pero la próxima vez que me hagáis viajar lo suficientemente lejos como para tener que desperdiciar un fin de semana, al menos buscadme un hotel en condiciones. El de Nueva York daba asco.

—Tomo nota.

—¿Qué quieres?

—¿Has recibido ya el arma?

—Sí, acabo de verla. Os vais superando. Pero creo que la mira telescópica me sobraba.

—Esta vez el objetivo no es fácil, May/76.

—¿Porque es una mujer?

—Lleva cuatro guardaespaldas.

—Lo sé. Todo un reto.

—¿Crees que podrás hacerlo?

—Dudas de mí porque es una mujer. Pero también hay monstruos femeninos, Boss. ¿Crees que no lo sé?

—Solo quería asegurarme.

—Pues si no tienes más dudas que resolver conmigo, déjame dormir un rato.

Cuelga el teléfono, lo deja caer a un lado y cierra los ojos.







Sábado 1 AM. Minneapolis



Camina por North First Avenue con unos tacones de aguja negros y un vestido ajustado de color champán, con un solo tirante. Ahora se está arrepintiendo de no haber cogido un taxi, a pesar de la poca distancia que separa el hotel del club que marca el informe. Los pies ya le están empezando a doler, no está acostumbrada a llevar estas alturas. Pero si quiere entrar en el Aqua, no le queda más remedio. Parece ser que si no aparentas ser un putón verbenero de lujo, no entras.

Cuando ya está a solo unos pasos, alguien la coge por el brazo. Instintivamente, sujeta el bolso con fuerza.

—Señorita, ¿no tendría un cigarrillo?

Un joven de unos veintitantos, bien vestido y con dos litros de colonia encima por lo menos, le hace un gesto con los dedos.

—No, no fumo. Y tú tampoco deberías, es malo.

May/76 sonríe y sigue caminando.

—Gracias por el consejo.

Se gira y le guiña un ojo.

—Oye, ¿y tu teléfono...?

—Yo también soy mala para la salud, créeme.

El Aqua Nightclub está lleno a rebosar de gente. Analiza el local buscando un sitio desde donde pueda controlarlo todo y localizar al objetivo. Arriba hay una primera planta, la de los reservados.

Sube las escaleras y se apoya en una columna. Pero no tiene que buscarla abajo, en la pista, porque ya la ha encontrado arriba.

En persona es aún más llamativa. Morena, alta y delgada. Lleva un vestido negro tan pegado a su cuerpo que parece fundirse con su piel. Pero a pesar de las apariencias, el botox la delata.

Qué duro tiene que ser cumplir años para las que se creen eternamente jóvenes.

May/76 la observa un rato más. Está rodeada de jovencitos y jovencitas que brindan y vacían sus copas de champán Armand de Brignac como si fuera agua.

Malditos niños ricos.

Tres de los cuatro guardaespaldas están con ella. Se pregunta dónde estará el otro. Quizá tenga el día libre.

Debe esperar a que el objetivo decida ir al baño a retocarse el maquillaje o a “empolvarse” la nariz. Es la única posibilidad que tiene.

Un par de camareros pasan por su lado llevando más botellas de champán.

Qué siga la fiesta... A ver si con un poco de suerte estáis tan borrachos que tardáis en echar en falta a vuestra madame.

Transcurre casi una hora hasta que la muy zorra se decide a mover su trasero operado hasta el servicio. Los pies ya le están matando y está deseando largarse y quitarse los tacones, si hace falta caminará descalza por la calle hasta que encuentre un taxi.

Una chica que va bastante borracha, a juzgar por los tropezones que da, la acompaña.

Mierda.

Espera unos pocos segundos y va tras ellas. Cuando entra en el baño escucha sus risas detrás de una de las puertas. Y también el sonido de sus narices inspirando la coca.

Se apoya en el lavabo y abre la cremallera del bolso. Mete la mano y sujeta la pistola, acariciando el gatillo. Ha quitado la mira porque ocupaba mucho espacio y no le hace falta, esta vez el tiro va a ser de cerca.

La jovencita abre la puerta y da un respingo cuando ve a May/76 apoyada en el lavabo. Con un movimiento rápido, la aparta de un empujón y embiste al objetivo, que se tambalea y cae sentada en la taza del váter. Empuña la Beretta y apunta a la frente. Cierra los ojos y dispara. Después, se da la vuelta justo a tiempo para darle un golpe con el arma en la sien a la joven, antes de que se ponga a gritar. Guarda la pistola en el bolso, se estira el vestido y sale del baño. Se cruza a mitad de camino hacia las escaleras con uno de los guardaespaldas. Y la ha visto salir de allí.

Mierda, mierda y mierda.

El corazón comienza a bombearle en el pecho y su respiración se acelera, casi al borde la hiperventilación. Se cuela entre la gente en la pista y alza la mirada. Hay movimiento arriba entre los guardaespaldas. Uno de ellos se asoma al borde de la balconada mientras habla por el pinganillo que tiene en la oreja. Acelera el paso.

Sale del club y mira hacia los dos lados de la calle, buscando un taxi. Y como siempre que los necesitas, no hay ni uno.

Se quita los tacones y comienza a caminar calle abajo.

—¡Eh! ¡Eh! ¡Señorita!

May/76 continúa caminado, sin volverse.

—¡Rubia!

Ahora se gira y ve al cuarto de los guardaespaldas que corre hacia ella.

Así que no estaba de vacaciones, vigilaba afuera el muy hijo de perra.

Se alza el vestido y echa a correr con todas sus fuerzas.

—¡¡Párenla!! ¡¡Es una asesina!! ¡¡Párenla, maldita sea!!

La gente la mira al pasar pero nadie hace caso al gorila que la persigue y que va ganando terreno.

El joven que le pidió el cigarrillo antes de entrar, la ve llegar corriendo a toda prisa, seguida del hombre con pinta de matón.

—¡Por el callejón, señorita! ¡Tiene salida a la otra calle!

May/76 le da las gracias, casi sin aliento, y tuerce a la derecha, por el callejón que le ha indicado. Intenta correr más rápido, sabe que su entrenamiento se lo permite, pero tiene los pies destrozados de los malditos tacones.

Cuando llega al final del callejón, se da la vuelta y ve al gorila doblar la esquina con un arma en la mano. Apunta y dispara, May/76 se echa a un lado a tiempo.

Tuerce otra vez a la derecha y aprovecha para perderse entre la gente. Gracias a Dios, Second Avenue está más transitada y no cree que se atreva a volver a dispararla y matar a un inocente por error. Se equivoca. Escucha el sonido del disparo a su espalda y esta vez falla por muy poco. Pero ese tiro le da ventaja, porque la gente empieza a gritar y se desata el caos.

Por suerte para ella, un par de taxis están parados en la acera y se monta en el que le pilla más cerca.

—¡Al hotel Minneapolis, por favor!

—¿Eso ha sido un disparo?

El taxista se gira a mirarla con el ceño fruncido.

—Sí, ha sido un disparo. Y no quisiera estar por medio en el siguiente, así que dese prisa. Le pagaré el doble por la carrera si se salta un par de señales.

—Tendrá que pagarme algo más, señorita. Si me cae una multa, no tendré ni para empezar con eso.

—Da igual, arranque y sáqueme de aquí. Le pagaré lo que sea.

El taxista arranca y se incorpora a la avenida.

—De todas formas, está aquí al lado. No tardaremos más que cinco minutos.

—Quiero estar allí en tres.

Mira a través de los cristales del taxi y ve al gorila que se para en la acera y observa todo alrededor, buscando a una mujer rubia. May/76 tira de la peluca y se la quita, dejándola a su lado en el asiento. Se apoya en el respaldo e intenta tranquilizarse. Un dolor agudo le oprime el pecho.

—¿Sabe lo que ha ocurrido?

—No tengo la más mínima idea.

En tres minutos y veinte segundos exactos, llega al hotel.

—Gracias y lo siento si le sancionan. Espero que con esto le valga —le entrega un fajo de billetes de veinte dólares. —Creo que hay unos cuatrocientos.

Cierra la puerta del taxi y entra corriendo en el vestíbulo. Saluda con la mano al recepcionista y se cuela en el ascensor que tiene las puertas abiertas.

Mira su reloj de pulsera. Las 3:38 AM. Tiempo justo para darse una ducha y coger el avión de vuelta a Chicago.







4:40 AM. Aeropuerto St Paul International. Minneapolis



—Boss.

—¿Qué ha ocurrido, May/76?

—Ha habido unas cuántas complicaciones.

—Un tiroteo en plena calle no es solo una complicación. ¿Me quieres explicar qué coño ha pasado?

—Dijiste que el objetivo no era fácil, pues bien, tenías razón. Solo podía eliminarla de una manera y tenía a tres de sus guardaespaldas con ella y al otro fuera del club. Le dieron el chivatazo por el pinganillo y me localizó a la salida. No pensé que se arriesgara a disparar con tanta gente, pero lo subestimé. Espero que no haya habido ningún herido por su culpa.

—Por tu culpa, querrás decir.

—¡¿Y qué querías que hiciera, Boss?!

—May/76, estás autorizada para matar al objetivo y a todo aquel que se cruce en la operación o te ponga en peligro.

—No puedo matar a una persona inocente solo porque esté haciendo su trabajo. No sé si ese hombre tiene familia, hijos o lo que sea. Y tampoco puedo hacerlo en plena calle y a la vista de la gente.

—Espero que no vuelva a ocurrir.

—Yo también lo espero. No me gusta arriesgar tanto mi cuello, tengo otro trabajo además de este. Un trabajo corriente y unos niños que me necesitan, Boss. Piensa en ello la próxima vez que me asignes un objetivo.

Cuelga el teléfono.


Noche de chicas y las odiadas vacaciones



Después de dormir diez horas seguidas, llama a Amy para saber si han quedado para salir por la noche.

—Vaya, Sinclair. ¿Volvemos a ser dignas de disfrutar de tu compañía?

—Vamos mandarina, ahórrate el sarcasmo. Estos fines de semana de atrás estaba cansada.

—¿Cansada de qué?

—De la vida en general.

Maya resopla y se echa a reír.

—Como veo que vas a empezar a decir gilipolleces, te pasamos a recoger a las ocho.

—Vale.

Amy cuelga el teléfono.

Maya se mete en la ducha.



Revuelve en su cajón de maquillaje buscando una sombra de color oscuro.

—Joder, ¿dónde coño está?

Al final decide vestirse primero. Todavía le duelen los pies, así que se pone unos pantalones vaqueros y una blusa a juego con el color de sus ojos y se calza con unas sandalias planas.

Se seca el pelo y continúa con la búsqueda de la sombra perdida. Al final la encuentra en su neceser de viaje, con lo despistada que es no se acordaba que la había llevado a Minneapolis. Sus ojos se ven más verdes aún enmarcados en negro.

Cuando coge el bolso de la entrada, suena el telefonillo.

—¡Comida japonesa!

—Amy, eres gilipollas. Ya bajo.

Escucha las carcajadas de las dos antes de volver a colgarlo en el soporte.

La esperan montadas ya en el coche de Eva, que está aparcado en doble fila.

—¿Te toca a ti hoy de conductora abstemia, Evs?

—¡Qué remedio! Tú llevas mucho tiempo sin salir y a Amy no hay quien la aguante como no vaya borracha.

—¡Bah! ¡Cállate, Murray!

La pelirroja se vuelve hacia ella y le hace una mueca burlona.

—¿Dónde vamos?

—No sé. ¿Alguna idea? Y hazme el favor de no volvernos a meter en un club de esos de pijos de los que acostumbras a frecuentar ahora, mandarina.

—¿Tú cómo sabes los locales que frecuento yo ahora si hace un montón que no sales con nosotras?

Mira a Maya entrecerrando los ojos, pero esta no abre la boca y se muerde los labios para no reírse.

—¡Evs! ¡Has sido tú!

La señala con el dedo abriendo la boca.

—A mí no me mires.

Eva hace un gesto negativo con la mano.

—Pues no te quejas cuando vas a esos clubs de pijos conmigo, precisamente. Es más, no paras de pellizcarme el brazo con cada tío bueno que pasa y la última vez llegué a casa con moratones.

—Que no me gusten esos sitios no quiere decir que no tenga ojos en la cara. Pero da asco ir allí, Amy. Reconócelo. La gente te mira por encima del hombro como si fueras un bicho raro si no llevas, al menos, una parte de tu cuerpo siliconada.

Amy se cruza de brazos, molesta.

—Pues vosotras diréis, yo hoy no voy a decir ni mu.

—¿Qué tal el Aviary?

—Joder, Maya. Que yo no puedo beber hoy.

—El Aviary es aburrido.

—¿No has dicho que no ibas a decir ni mu hoy, mandarina?

—No voy a decir ni mu, pero como me metáis en el Aviary no os lo voy a perdonar en la vida. Me importa una mierda que hagan los mejores cócteles de Chicago, no me arrastráis allí ni de los pelos.

—¿Y el Public House?

—Me parece bien —Eva alza el dedo pulgar.

—¿Mandarina?

—Vale, vale... Por lo menos cenaré como una cerda y podré emborracharme a cerveza.

—Te prometo que después iremos a un club de esos que te gustan a ti, Amy.

—Oh, gracias, Evs. Muy considerado por tu parte.



A Maya siempre le ha gustado la decoración y el ambiente del Public House. Las paredes son una mezcla de distintos revestimientos: piedra natural, madera y ladrillo, donde cuelgan tanto cuadros como pantallas de plasma. El suelo es de madera oscura, como las sillas y mesas. La música es una mezcla de rock con los números uno actuales.

Mientras les sirven la cena, Amy hace un repaso a todos los jóvenes del local.

—¿Encuentras alguno que te guste?

Amy apoya la barbilla en la palma de la mano y frunce los labios. Después, se encoge de hombros.

—Hay alguno más o menos pasable, pero pocos.

—No pasa nada, si ya se acercan las vacaciones de Navidad...

Eva la mira de reojo. La sonrisa de Amy se ensancha.

—Qué zorra eres, Evs.

—¿Yoooo? Seguro que llevas más de una semana con un calentón de mil demonios pensando en las vacaciones. Lo que no sé qué haces que no formalizas la relación con ese chico si estás tan segura de que es el hombre de tu vida.

—Porque ni el tío más bueno del mundo me arrastra de nuevo a Texas, Evs. Ni de coña. Me llevo bien con mis padres porque vivimos lejos y los veo lo justo y necesario. Pensar en volver a vivir cerca de ellos me pone dolor de cabeza.

—Pues dile a Jayden que se traslade a Chicago.

—No puedo hacer eso. Él tiene allí su trabajo.

—Entonces no te entiendo, Amy.

—No hay nada que entender, Evs. Hay personas que encuentran a su alma gemela, viven felices y comen perdices. Pero las que nacemos bajo el influjo de la constelación del Cabrón Mayor nos tenemos que conformar con saber que existe, pero que nunca va a ser nuestro.

Maya se echa a reír a carcajadas.

—Pues a ti no parece afectarte mucho, mandarina. Vas a hombre por fin de semana.

—Que no vaya a casarme con el hombre de mi vida no quiere decir que me tenga que abstener de acostarme con otros. ¡Así os va a vosotras!

—Vamos, no empieces.

Amy hace el gesto con la mano de cerrar la cremallera de su boca.

—Maya, ¿tienes algún plan nuevo para Navidad? Ya sé que te lo digo todos los años y siempre me das la misma respuesta, pero mantengo la esperanza de que algún día cambies de opinión.

—Lo sé, Evs, y te lo agradezco. Pero lo llevo mejor cuando me quedo en casa y no asocio nada que tenga que ver con las Navidades.

—Oye, ¿por qué no te vienes conmigo a Texas? Mis padres no ponen adornos, ni árbol, ni muérdago, ni chorradas de esas.

—¿Y pasarme las fiestas sola mientras tú andas por ahí revolcándote con ese que es el hombre de tu vida pero que no vas a conseguir nunca? No, gracias.

—¡Más quisiera yo ir allí para estarme revolcando con él todo el día! A mi madre le daría un ataque si se enterara que me acuesto con el bueno e inocente Jayden.

Las dos la miran con los ojos abiertos como platos.

—¿Qué? A ver si os creéis que mi madre sabe algo sobre el ajetreo que me traigo bajo las sábanas. Para ella soy aún su pequeña y dulce calabacita. ¿Entendéis ahora por qué no vuelvo a Texas?

Eva casi se ahoga con la cerveza y a Maya se le saltan las lágrimas de la risa. Amy resopla y pone los ojos en blanco.

—Sí, sí. Mejor que siga en la ignorancia, mandarina.

—Pero qué odiosas podéis llegar a ser...



Los días de la siguiente semana pasan como páginas de calendario. Sin nada especial que recordar. Solo la tristeza de saber que le esperan quince días de soledad encerrada en casa.

El viernes se despide de los niños hasta la vuelta de las vacaciones.

Alfonso está parado en el quicio de la puerta, esperando a que salgan los pequeños. Cuando el último pasa a la carrera por su lado, entra en la clase. Ella lo mira extrañada.

—Señor González.

—Hola, Maya.

—Usted dirá.

—Venía a decirte algo que quizá sea obvio pero por si acaso. Tenemos que suspender las clases de inglés hasta la vuelta de las vacaciones.

—Ah, claro. Lo entiendo.

—Nos vamos a España y supongo que tú también tendrás tus planes.

—Sí, por supuesto...

Quedarme en casa viendo películas y series atrasadas que no tengan relación alguna con la Navidad.

Alfonso sonríe.

—Que tengas unas felices vacaciones, Maya —extiende la mano.

—Igualmente, señor González —se la estrecha y él se la suelta con una caricia que le pone la piel de gallina. Gracias a Dios, lleva una chaqueta y Alfonso no se da cuenta.

Se agacha junto a Valentina y le da un beso en la mejilla.

—Pásalo bien, Val.

La niña le devuelve el beso.

—Que te traigan muchas cosas los Reyes Magos, profesora.

La joven frunce el ceño.

—¿Los Reyes Magos? ¿Quién son esos?

Alfonso se lleva el dedo índice a los labios y le hace un gesto para que se calle.

—Pues unos señores que vienen de Oriente a traer regalos a los niños el día seis de enero.

—Aaaahhh.

—¿Aquí no vienen?

Pide ayuda a Alfonso con la mirada.

—Aquí viene un señor gordo con traje rojo y barba blanca que se llama Santa Claus, Val.

—¿También trae regalos?

—Sí.

—Entonces, que Santa Claus te traiga muchos regalos, profe.

Maya fuerza una sonrisa y le guiña un ojo.

—Y a ti los Reyes Magos, preciosa.



La primera semana de vacaciones no sale de casa. Ni siquiera enciende la televisión para no encontrarse por casualidad cualquier anuncio navideño.

Se dedica a leer unos cuantos libros que tenía atrasados y a preparar cosas para cuando vuelva a clase.

La Organización no se pone en contacto con ella, para una vez que necesita aferrarse a algo que le haga olvidar las jodidas vacaciones navideñas, no le asignan ninguna operación.

Hace mucho tiempo que estas celebraciones dejaron de tener sentido para ella. Ya incluso antes de morir su madre, se quejaba cuando Elaine llegaba a casa con el árbol de Navidad para decorarlo entre las dos.



“-Mamá, por favor... Me prometiste que este año no traerías árbol.

—Vamos, May. No seas quejica. Baja la caja de los adornos, anda.

—Sabes que no me gusta la Navidad.

—Pero a mí sí. Baja los adornos, Maya.

—¿Es una orden?

—Total y absoluta.

Elaine sonríe mientras ve a su hija irse refunfuñando por el pasillo.”



Aquellas fueron las últimas Navidades que pasó con su madre. Y jamás se hubiese perdonado el haberle negado decorar el árbol.



Abre la nevera y se da de bruces con la realidad. Tiene que salir de casa para comprar algo de comer sí o sí. O morirá por inanición.

Se viste a desgana y se recoge el pelo en una coleta, sin pasarse el cepillo. Se pone su gorrito de lana y sale al frío de pleno diciembre abrigada hasta las orejas.

El Dunkin Donuts de la esquina de su edificio está adornado con guirnaldas, bolas de colores y demás chorradas navideñas, así que pasa de largo hasta la parada del autobús. Ya se tomará el café en algún otro sitio.

Cuando sube al autobús se pone los auriculares y sube el volumen al máximo. La chica que está sentada a su lado se vuelve a mirarla con descaro. Maya la mira de reojo y sonríe.

Si me quedo sorda es mi problema, guapa.

Media hora después, se baja en la parada de South Clinton Street y continúa a pie. A la altura de West Adams pasa por un Starbucks y no puede evitar entrar a pesar de la jodida decoración navideña de los vasos que ponen todos los años. Pero es que los muffins de fresa con chocolate blanco son su perdición.

En cuanto cruza las puertas del Walmart, termina de darse cuenta que ha sido una fatal elección venir a comprar a un centro comercial.

Si es que eres lo peor, Sinclair. ¿Qué esperabas que quitaran los adornos para ti?

Los villancicos resuenan en los altavoces y a los oídos de Maya es como una música infernal.

Oh, Dios mío... No sé si voy a poder soportarlo.

Vuelve a ponerse los auriculares a riesgo de parecer una imbécil, pero como siga escuchando el Jingle Bells, se arrancará las orejas y saldrá corriendo.

Llena el carro mecánica y rápidamente, y camina acelerada hasta la caja para pagar.

La cajera la mira con una ceja alzada mientras masca chicle con la boca abierta. Cuando hace una pompa, Maya ya alucina y se quita uno de los auriculares.

—No me mires con esa cara, querida. Cuando aprendas a masticar chicle con la boca cerrada mientras atiendes a los clientes, entonces podrás permitirte el lujo de mirar así a alguien que escucha música mientras hace la compra.

El gesto de la chica cambia en un segundo y abre los ojos, perpleja. A continuación, se saca el chicle de la boca y lo tira a la papelera.

—Cuarenta dólares con veinte.

Maya paga y se va, no sin antes guiñarle un ojo a la joven que la sigue aún con la mirada.

Sale a la calle y suspira de alivio cuando el aire frío le refresca la cara. Un rato más ahí dentro y hubiese entrado en pánico.

Por poco se queda congelada en la parada del autobús y en cuanto llega a casa tiene que darse una ducha de agua bien caliente.

Coloca la compra y después, se sienta en el salón a ver una película. Pero al cabo de media hora se va a la cama cabreada porque no se está enterando de nada. Solo piensa en él. Y le cabrea porque está segura de que Alfonso no le está dedicando ni uno solo de sus pensamientos.

Pero se equivoca. A siete mil kilómetros de distancia, Alfonso sí piensa en ella. De hecho, sueña con Maya casi todas las noches. A lo mejor es hora de que vaya poniéndole remedio a su regreso a Chicago.


Vaya...



La vuelta a las clases después de las Navidades es un alivio para Maya. Ya puede salir de casa sin encontrarse nada que le recuerde a fiestas familiares.

Además, echa de menos las clases de inglés con Valentina.

Ya, Valentina...

Sale de clase con Eva y se paran en la entrada a esperar a Amy. Como siempre, es la última en salir.

—Yo no sé por qué tarda tanto.

—Evs, ¿es que no has visto nunca cómo acaba su mesa al final del día?

—Un completo desastre, ¿no? Como ella.

—Tarda un siglo en recogerla.

La pelirroja se acerca caminando a paso lento por el pasillo. Eva pone los ojos en blanco.

—Y luego está esa tranquilidad que la caracteriza. Esta no se muere de un infarto, no.

—¡Maya!

Se vuelve hacia el sonido de una voz que no esperaba con una sonrisa en los labios. Está sentado en su Harley, con los brazos apoyados en el casco turquesa que ha dejado encima del depósito. Lleva unas gafas de sol negras y su cazadora de cuero, vaqueros azules y las botas de cordones que la vuelven loca.

Hace un gesto con la mano para que se acerque.

—Ahora vuelvo, Evs.

Baja los escalones despacio para no tropezarse, las ganas de volver a verle y la sorpresa le hacen temblar las rodillas.

—Buenas tardes, señor González.

—No me llames así, Maya. Hace ya tres meses que vienes a casa a dar clases a mi sobrina, vamos a dejarnos de formalidades. Suena fatal, de verdad.

Se echa a reír. Ella sonríe y se sonroja.

—Sé que eres muy cabezota y que ya te lo he pedido un par de veces, pero haz un esfuerzo y llámame Alfonso, por favor.

Frunce los labios y hace un mohín. A Maya le da la risa al ver ese gesto tan femenino, y al final se rinde.

—Está bien, Alfonso. ¿Ha pasado algo?

—No, no.

—Me ha parecido raro que viniese hoy Erika a buscar a Valentina.

—Me era imposible venir, tenía una reunión y se ha alargado más de la cuenta.

—¿Qué tal las vacaciones?

—Muy familiares. Como siempre. ¿Y las tuyas?

—Todo lo contrario. No me gustan estas fiestas.

Alfonso nota el cambio de humor de Maya y lo deja estar.

—¿Has acabado por hoy?

—Sí, estaba esperando a Amy para llevarla a casa.

—¿Haces algo esta noche?

La joven abre los ojos como platos.

—¿Qué...?

—¿Tienes algún plan para esta noche?

—Nnnn... —tartamudea nerviosa. —No. ¿Por qué?

—¿Crees que es correcto que invite a cenar a la profesora de mi sobrina?

Se queda bloqueada un instante.

—No lo sé. No sé si debo preguntarle a Rachel...

—A la mierda con Rachel. Te estoy preguntando a ti, Maya. Quizá debí preguntarte antes si tienes pareja, disculpa.

—No, no tengo pareja.

—¿Entonces es un sí?

Sinclair, sabes de sobra la respuesta. Te mueres de ganas.

—Sí, vale. Está bien.

—Grábate mi teléfono en el móvil y me mandas tu dirección, ¿eh?

Sonríe y el pulso de Maya alcanza unos límites peligrosos. Cuando saca el móvil del bolso a punto está de hacer el ridículo dejándolo caer al suelo. Marca el número y lo guarda en su agenda.

Alfonso arranca la moto y antes de ponerse el casco, ella da un paso adelante y le sujeta por el brazo.

—¿Vendrás a buscarme en moto? Es por la ropa y eso...

—Pensaba llevarte en coche. ¿Prefieres la moto?

—No... Yo... Era solo por no ponerme un vestido incómodo. Suelo ser un desastre para estas cosas.

Resopla nerviosa.

—Bueno, si tenías pensado ponerte un vestido, seguiré con mis planes de llevar el coche —sonríe de medio lado. —Pero no te preocupes, la próxima vez te llevaré en moto, si quieres.

Alza las gafas de sol y le guiña un ojo. Después, se pone el casco y una sonrisa se extiende por sus labios al recordar algo.

Cuando ella está a medio camino, vuelve a llamarla.

—¡Maya!

La joven se gira.

—¿Sí?

—Sabía que suponía bien.

—No entiendo.

—Estás deseando montarte en mi Harley.

Maya pone los ojos en blanco y le da la espalda, riéndose.

Eva y Amy la están esperando en lo alto de las escaleras, como dos policías preparadas para el interrogatorio. La primera en disparar es la morena.

—Sinclair, dime que eso que estabas apuntando en tu teléfono era su número.

—No voy a decirte nada.

—¡¿Cómo qué no?! ¡Suelta prenda o te juro que no te voy a dejar en paz! ¡Maya, que no somos tontas!

—Eso ya lo sé. De hecho, sois bastante espabiladas.

Frunce el ceño y las mira, divertida.

—No te atrevas a negar lo evidente. Estás loca por el motero, Sinclair.

—¡Cállate, mandarina! —Resopla y niega con la cabeza.

Pero es inútil tratar de ignorarlas, sabe que cumplirán su promesa de no dejarla en paz hasta que se lo cuente. Las dos siguen mirándola con la ceja alzada, esperando la respuesta.

—Vale, vale... Hemos quedado esta noche para cenar.

—¿Y habrá polvo celestial, supongo? —la pelirroja da palmas, entusiasmada.

—¡Amy!

Maya le da un empujón en el hombro.

—Vamos, Sinclair, si no te acuestas con ese cañón, es que eres gilipollas. Y bien sabes que necesitas un buen polvo, cariño. Porque al final te volverá a crecer la virginidad.

—Oh, Dios. No quiero seguir escuchando.

Maya se tapa los oídos y baja las escaleras. Eva y Amy se echan a reír y la siguen a paso rápido para incordiarla un poco más.



Cuando llega a casa, tiene un mensaje en el contestador. Como todas las semanas desde hace diez años, es de su padre. Pero lo borra sin pararse a escucharlo, sabe perfectamente lo que va a decirle y ya está cansada de oírlo.

Se mete en la ducha y trata de no pensar en nada para relajarse. Pero no puede evitar que sus pensamientos la lleven a él una y otra vez, hasta que la entrepierna le arde de deseo.

—¡Joder! —Da un golpe flojo con el puño en los azulejos. —Amy tiene razón, voy a tener que ponerle remedio a esto pronto o voy a morir por combustión.

Sale de la ducha con la toalla enrollada alrededor del cuerpo y se sienta en el sofá. Saca el móvil del bolso y escribe su dirección en un mensaje para mandársela a Alfonso. Los dedos le tiemblan nerviosos en el teclado.

Mírate, Sinclair. Parece mentira que hayas cumplido ya los treinta.

El móvil vibra a los pocos segundos.



Pensaba que lo habías olvidado



Maya frunce el ceño, extrañada, y contesta.



¿Por qué?



Su móvil vuelve a vibrar con la respuesta.



Tardabas en mandarme la dirección y no quería pensar que te habías arrepentido. Pensé que simplemente se te había olvidado





Maya sonríe.



Pues ni una cosa ni la otra. He llegado a casa y me moría por darme una ducha





Otra vez la vibración.



Vale, ahora soy yo el que se muere por una ducha. Contigo.



El corazón de Maya reacciona al mismo tiempo que su entrepierna. El primero se acelera, la segunda se contrae en un espasmo de placer.

No puedo creer que haya dicho eso.

No responde. Se queda mirando la pantalla del móvil, releyendo el mensaje e imaginándose una y mil historias con ellos dos de protagonistas y una ducha de escenario.

La vibración del móvil la saca del ensueño.



Espero no haber metido la pata con el comentario. A las ocho te recojo





¿Meter la pata? No...

Ella responde con un simple “ok”, por no ponerle lo que se le ha pasado por la cabeza y que al final, la que termine metiendo la pata sea ella.



A las ocho menos cuarto se pasea nerviosa por su habitación. Solo lleva puesta la ropa interior y no hay manera de que se decida por algo. Hoy le parece vulgar toda su ropa, no le gusta nada y se ve mal con lo que se ponga.

Encima de la cama hay una pila de camisetas, vestidos, pantalones y demás, tirada al desorden. Resopla, desesperada, una y otra vez.

—¡A la mierda!

Cierra los ojos, mete la mano en el armario y escoge un vestido al azar, de los que aún le quedan colgados en las perchas. Sonríe porque, al final, ha hecho buena elección.

Es ese vestido rojo que las chicas le regalaron para su cumpleaños y que apenas se pone porque lo reservaba para un momento especial. Y qué mejor momento que salir a cenar con él.

Se viste deprisa y se asoma a la ventana. Justo a tiempo. Lo ve haciendo una parada en el carril de carga y descarga, frente a su edificio de apartamentos.

Como si intuyese su mirada, él alza la vista hacia su ventana. Ella le hace un gesto para indicarle que ya está lista.


La cena



Se apoya en su Hyundai Lantra verde oscuro a esperarla y la ve salir del portal sonriendo. Pero la expresión de su cara cambia cuando llega a su altura.

Se queda parada frente a él con la cabeza ladeada, mirando al coche.

—Por la cara de decepción que has puesto diría que esperabas que viniera a buscarte en un cochazo de esos que hablan en las novelas. Un BMW o algo parecido.

Maya se sorprende por el comentario, no pretendía causar esa impresión.

Además, odiaría que hubieses venido en un coche así.

Bloquea los recuerdos que tratan de salir de su mente y se centra en Alfonso.

—No, no... Es que nunca había visto este coche por aquí.

—Lo traje de España. Ya sé que no es gran cosa, pero me lleva y me trae del trabajo.

—No, de verdad. No me importa el coche.

Maya se echa a reír.

—Me alegro de haberlo traído esta noche, eso sí.

La acaricia de arriba abajo con la mirada y a punto está de caerse redonda.

—¿Eso es un cumplido?

Se sonroja y desvía la mirada al suelo.

—Es una manera elegante de decírtelo. No quiero meter la pata y asustarte.

—No voy a salir corriendo porque me digas que estoy guapa, Alfonso. Si acaso mi nivel de sonrojo sería un poco menos discreto.

—Decirte que estás guapa no era lo que se me había pasado por la mente. ¿Nos vamos?

Maya coge aire y lo suelta de golpe.

—Sí.

Alfonso abre la puerta del copiloto y la invita a sentarse en el coche. Se deja caer en el asiento y se coloca el vestido mientras él da la vuelta para entrar por la puerta del conductor.

—¿Dónde vamos a cenar? ¿O es una sorpresa?

—He pensado llevarte al Au Cheval. ¿Te parece bien?

—No he ido nunca.

—¿Eres vegetariana o algo parecido?

—Ni de coña. Como de todo.

—Entonces, creo que te gustará. Además, tienen una carta extensa de cervezas. ¿Te gusta la cerveza, Maya?

—¿Estás de broma? ¿A quién no le gusta la cerveza?

—Bueno, las mujeres soléis ser más delicadas a la hora de pedir bebidas. Sois más de cócteles y chorradas de esas.

—¿Y eso quién lo dice? ¿Tú?

Alfonso se echa a reír.

—Creo que va a ser una cena muy divertida.

La mira de reojo, sonríe y arranca el coche.



El Au Cheval está situado en West Randolph Street, a unos pocos minutos del apartamento de Maya, en West Jackson Boulevard.

Él enciende la radio y busca una emisora.

—¡Espera, espera!

Maya le sujeta por la muñeca cuando suena una canción que reconoce. Se gira hacia ella y le suelta rápidamente, avergonzada.

—Me gusta esta canción.

Alfonso sonríe y sube el volumen.

—¿Quién son?

—Haim. ¿Te gusta?

—No las había escuchado nunca, pero sí. La canción está bien.

Se queda callada, no sabe cómo continuar la conversación porque los nervios le están jugando una mala pasada. Mira de reojo a Alfonso, pero él está concentrado en la carretera. Mejor.

Su olor sensual le llega en oleadas. Cierra los ojos e inspira disimuladamente.

—¿Te gusta mi colonia?

Qué me maten, por favor. Se me da fatal disimular.

Abre los ojos y se gira hacia él. Sigue sin apartar la vista de la carretera, pero tiene una ceja alzada y sonríe con chulería.

Ya está bien de parecer una niña, Maya. Compórtate como una mujer adulta.

—Sí, sí me gusta.

Se muerde los labios para evitar reírse de lo ridículo de la situación.

—A mí también me gusta el olor de tu perfume.

—Gracias.

Encuentran aparcamiento justo en frente de la puerta del Au Cheval. Alfonso se baja y le dice a Maya que espere.

—No hace falta que me abras la puerta, sé abrirla yo sola. Pero te agradezco la caballerosidad.

Aun así, la espera al otro lado cuando sale del coche y le ofrece el brazo. Ella frunce el ceño.

—¿En serio? Vamos, motero, no te pega nada.

Echa a andar y él niega con la cabeza, riéndose.

A Maya le encanta el sitio nada más cruzar la puerta. No es un restaurante de pijos, ni tampoco un antro. Es justo como a ella le gusta, acogedor sin llegar a ser empalagoso.

Las paredes están revestidas de piedra, el suelo es de linóleo con cenefas. La barra, ubicada en el lado izquierdo, es de madera, con taburetes desde el principio hasta el final. A su derecha están las mesas donde se sirven las comidas. También son de madera, con sofás de piel, uno a cada lado de ellas, y unidos por el enorme respaldo al siguiente.

Mientras el camarero los conduce hacia la mesa, Maya se fija en Alfonso cuando se quita la cazadora. Hoy lleva una camisa de manga larga verde, unos vaqueros azules ajustados y unas botas de cordones de color marrón.

Oh, por favor... Otras botas de cordones de las que me ponen como una moto.

Se sientan en la mesa y el camarero les da la carta del menú. Tiene tanta hambre que la pediría toda entera.

—Aquí tienen la carta de las cervezas, también.

—Gracias.

Alfonso las coge y le da una a Maya.

—Avísenme cuando sepan lo que van a pedir.

El camarero hace un gesto de asentimiento y se va.

Ella echa un ojo por encima y la cierra resoplando.

—Aconséjame, porque lo pediría todo.

Él se echa a reír.

—¿Tienes hambre?

—Mucha.

—El pollo frito con miel es mi favorito, si te gustan los sabores extraños.

—Pues eso mismo.

Abre la de las cervezas y le da la vuelta para mostrársela a Maya.

—¿Y de beber?

—Lo dejo a tu libre elección, también.

—¿Te fías de mí? Aquí hay cervezas fuertes.

—Por tu bien, no intentes emborracharme en la cena o acabaré vomitándote encima.

Se le escapa una carcajada y Maya se encoge de hombros.

—Lo digo en serio.

—Tendré que creerte, entonces.

Hace una seña al camarero y este saca la libreta del bolsillo mientras se acerca a la mesa. Alfonso pide la cena y cuando el hombre se va para pasar la orden a la cocina, se queda mirándola fijamente con esos ojos color miel que la ponen tan nerviosa.

Intenta bloquear sus pensamientos sobre escenas íntimas con él y por fin, su cerebro reacciona dándole un tema de conversación.

—Supongo que tú también eres español, como Valentina.

—Supones bien. Aunque tengo la doble nacionalidad.

—¿Cuánto hace que vives en Chicago?

—Unos cuatro años, más o menos. Desde que me separé de mi ex mujer.

Abre los ojos, sorprendida.

—¿Has estado casado?

—Sí, ¿te sorprende?

—No tendría por qué, pero sí. ¿Qué pasó? —Maya se lleva la mano a la boca rápidamente. —¡Perdona! No pretendía ser maleducada preguntando cosas que probablemente no quieras contar a una extraña. Olvida la pregunta.

Alfonso sonríe y piensa en lo adorable que está cuando se pone nerviosa.

—Locuras de la juventud. Nos casamos demasiado pronto, éramos unos inmaduros que creían estar enamorados.

—¿Y no lo estabais?

—Descubrimos tarde que no teníamos las suficientes cosas en común como para mantener el amor en una pareja. Nuestros planes de futuro eran muy distintos.

—Vaya, lo siento.

—No lo sientas. Todos cometemos errores, ¿no?

—A veces demasiados.

Maya resopla, retirándose el pelo de la cara.

—¿Alguna relación seria?

—Sí, una. Pero su trabajo y el mío... Digamos que no eran compatibles.

Alfonso frunce el ceño con curiosidad.

—¿Qué trabajo no es compatible con el de una profesora?

La joven se remueve inquieta en el sillón cuando se da cuenta de la metedura de pata.

—No... Bueno, quizá los que no éramos compatibles éramos nosotros. Dejémoslo así.

Maya, controla la boca.

—¿Hace mucho que lo dejasteis?

—Unos dos años, más o menos.

—¿Y desde entonces no has...? ¿No has salido con otros hombres?

—No, tú eres el primero con el que tengo una cita —la cara le arde de vergüenza y baja la mirada al plato. —Si es que esto es una cita, claro.

—No lo sé. Llámalo como quieras, Maya.

Alza la mirada y sonríe.

—¿Y cómo es que viniste a parar a Chicago?

—La empresa para la que trabajo tenía una filial americana y pedí el traslado. Las cosas no fueron fáciles, a pesar de que la separación fue de mutuo acuerdo. Sus padres eran muy conservadores y no se lo tomaron nada bien. Así que, una vez que firmamos los papeles, decidí poner océano por medio. Y empezar de cero.

—Ya tenemos algo en común, entonces.

—¿No eres de Chicago?

—Mis padres sí, se criaron en Chicago. Pero mi padre... —Se queda callada un momento y cierra los ojos, después sacude la cabeza como si pudiera apartar así los recuerdos dolorosos. —Perdona, es que llevo sin tener relación con mi padre desde hace tiempo.

—Si no quieres hablar de ello, no tienes por qué hacerlo.

—No, no pasa nada. Llevo demasiado tiempo sin hablarle a nadie de él, supongo que es la costumbre por querer ignorarlo. Pero no me importa contártelo.

—Maya, te lo digo en serio.

Alfonso alarga el brazo y la coge de la mano. Ella le da un apretón, que le hace sentirse segura.

—Mi padre trabaja para el FBI. Le destinaron a Boston poco antes de nacer yo. Viví allí hasta los dieciocho y después, volví a Chicago con mi madre.

—¿Se separaron?

—Algo así.

Él intuye el dolor profundo en la mirada de Maya y en el tono de su respuesta. No quiere forzarla a que siga hablando, así que cambia de tema.

—¿Te gusta la comida?

—Sí, está delicioso. ¿No se nota?

Señala el plato vacío con una sonrisa.

—¿Te gusta el dulce?

—Me gusta todo, ya te lo he dicho.

Pone los codos en la mesa, enlaza los dedos y apoya la barbilla. Después, entrecierra los ojos y frunce los labios.

—¿Todo, todo?

Maya se escurre en el sillón.

—Bueno... No me gusta la mantequilla de cacahuete.

—¡Buah! ¡La odio! Es insípida. No entiendo el afán que tenéis los americanos con la mantequilla de cacahuete.

—Yo tampoco.

Se echan a reír los dos.

—¿Era muy distinta tu vida allí?

—Vivía en un pueblo de Murcia, bastante grande. Demasiado calor en verano, como el desierto más o menos.

—Jajajaja... ¡qué exagerado!

—¿Exagerado? Para nada. Tenía que darme una vuelta con la moto por las noches para poder dormir. Lo digo en serio.

—¿Lo echas de menos?

—Sí, mucho. Dejé al resto de mi familia y amigos allí.

—¿Por qué Valentina no se quedó en España con alguno de tus familiares?

—Si te soy sincero, aun no me explico por qué mi hermano y su mujer decidieron darme a mí su custodia, pero lo dejaron bastante claro en el testamento. Querían que fuera yo el me hiciera cargo de ella en caso de que les ocurriera algo. ¿Y sabes qué? Durante un tiempo los culpé a ellos por lo que pasó. ¿Qué diablos se les cruzó por la mente para hacer un testamento siendo tan jóvenes? Para mí era como si se hubieran sentenciado a muerte.

Sacude la cabeza y el dolor se refleja en sus ojos.

—No creo que ellos pensaran que iban a tener un accidente, Alfonso.

—Lo sé, pero aun así... Yo lo pensé. Y me siento horrible por ello.

—El dolor muchas veces nos empuja a hacer cosas que realmente no sentimos y a pensarlas también. No te castigues.

Alza la mirada y sonríe.

—Gracias, Maya.

—¿No piensas volver algún día?

—No lo sé. Pero no lo descarto —le guiña un ojo. —Siempre podría volver a pedir el traslado allí.

—¿A qué te dedicas?

—Soy diseñador gráfico.

—Un genio de la mente y el dibujo, entonces.

Alfonso se ríe y niega con la cabeza.

—No es para tanto.

—Bah, no seas modesto. Seguro que eres bueno en tu trabajo.

—Sí, lo soy. No te voy a engañar.

—Así que eres un motero macarra y diseñador gráfico que en sus ratos libres invita a cenar a profesoras de colegio.

El pecho de Alfonso se agita con las carcajadas y casi escupe el trago de cerveza que acaba de dar.

—¿Macarra? Mmmm... No. ¿O sí? —se encoge de hombros. —Pero lo de los ratos libres no lo has acertado. Hacía bastante que no tenía una cita con una mujer. Si es que esto es una cita.

—Motero, diseñador gráfico y plagiador. Vaya mezcla.

—Eres muy graciosa tú, ¿no?

—¿Yo? Qué va.

—Profesora, guapa y encantadora.

—Ahora me dejas mal.

—¿Por qué?

—Profesora, guapa y encantadora...

—Es lo primero que se me ha venido a la cabeza.

—Ya.

Sus ojos miel se clavan en los ojos verdes de ella y se quedan callados. El camarero interrumpe el momento cuando se acerca de nuevo a tomar nota.

Ella respira aliviada.

—¿Van a tomar postre?

—¿Maya?

—Sí, claro. ¿Qué es una cena sin postre?

—Pues depende del postre.

A Maya por poco le da un ataque.



Después de la cena, salen a la calle y Maya da un traspié. Alfonso la sujeta a tiempo por el brazo.

—¿Estás borracha?

Ella se echa a reír.

Cómo me gusta el sonido de su risa.

—No, solo un poco mareada. Te dije que no pidieras una cerveza muy fuerte.

—Y no lo era, pero te has bebido cuatro.

Ahora se ríe a carcajadas y se tapa la boca con la mano.

—Creo que deberías llevarme a casa antes de que empiece a decir tonterías.

—¿Y después de decirme eso crees que voy a querer llevarte? Quiero oírlas.

—No, no quieres.

—Claro que quiero. Yo también las digo, no te cortes.

—No, créeme. No quieres oírlas.

Se sienta en el capó del coche y la observa ahí de pie con su vestido rojo mientras hace equilibrios sobre los tacones y se muerde los labios. El deseo comienza a arder en sus venas, quiere desnudarla y tumbarla allí mismo, subirle el vestido y follársela. Porque es muy pronto aún para hacer el amor, ¿no?


Lilas y tú



Detiene el coche en el carril de carga y descarga. Un silencio incómodo les rodea hasta que Alfonso lo rompe con una pregunta que deja a Maya descolocada por completo.

—¿No vas a invitarme a subir?

—¿Quieres subir?

—Es evidente que estoy perdiendo facultades si no has pillado las indirectas que llevo tirándote toda la noche.

Maya se sonroja y sonríe.

—No, no estás perdiendo facultades.

—¿Te has dado cuenta? Entonces es que te gusta hacerme sufrir. ¿Eh, profesora?

—No, es que creía que estas cosas solo pasaban en las pelis.

Las yemas de sus dedos le acarician el brazo y su piel se eriza con un escalofrío. Se acerca lentamente a ella, hasta que le roza la punta de la nariz con la suya.

—Pues entonces, creo que me he equivocado de peli y de pregunta. ¿Quieres que suba a tu apartamento, Maya?

Inspira hondo y el olor de él embriaga sus sentidos. Su cercanía la está llevando al borde del delirio. Si solo con tenerlo cerca su cuerpo responde así, se pregunta cómo será tenerlo entre sus piernas embistiendo con fuerza. Y esa pregunta le da la respuesta a la de Alfonso.

—Sí, quiero que subas.

Aparca el coche y cruzan la calle hasta el portal de Maya.

Le sorprende que su apartamento huela a lilas, como ella.

—Creo que ya sé cuál es tu flor favorita.

La joven se echa a reír.

—Mi abuela siempre olía a lilas. Y ese olor me trae a la mente algunos de los recuerdos bonitos que conservo de mi infancia.

Alfonso se acerca a ella y le acaricia la mejilla. Ella cierra los ojos y sonríe.

—¿Tu habitación también huele a lilas?

—¿Quieres comprobarlo?

Se muerde los labios mientras espera la respuesta. Los dedos de Alfonso se deslizan suavemente por su cuello, rozándole los pechos hasta llegar a la cintura.

—Tú sabrás si quieres que te lo haga en una cama o aquí, en el suelo del pasillo. Lo dejo en tus manos.

A Maya se le escapa una risa. Le agarra de la mano y tira de él para que la siga.

Y sí, su habitación también huele a esa flor, pero esta vez el olor es natural porque lo desprenden las plantas que tiene en dos macetas bajo las ventanas.

Observa con curiosidad su cuarto a la luz de la luna que entra por las cristaleras. El color de la pintura de las paredes parece ser de un tono más claro que el morado de la flor. El cabecero de la cama es de hierro forjado, con una enredadera de lilas entrelazada en sus barras. El resto del mobiliario es de color madera envejecida.

—¿Qué es todo eso?

Señala el montón de ropa encima de la cama.

—Mejor no preguntes.

Maya pone los ojos en blanco y Alfonso se echa a reír.

—¿No sabías qué ponerte para impresionarme?

—No sabía qué ponerme, simplemente.

—Vaya, qué chasco.

Hace un mohín con los labios y Maya se acerca a él con una sonrisa bailando en sus labios.

—Vale, lo admito. Quería impresionarte.

La coge por la cintura, acercándola a su cuerpo. Su barba le hace cosquillas en la mejilla cuando se acerca a su oído.

—Hace tiempo que me impresionaste, Maya. Aunque hubieses llevado la ropa más normal del mundo, lo hubieses hecho.

Sus labios le acarician con suavidad el lóbulo de la oreja. Ella contiene el aliento. Las manos de Alfonso buscan la cremallera del vestido para bajarla despacio. Después, desliza por los suaves brazos de Maya los tirantes y éste cae al suelo, arrugado. Se quita la camisa de un tirón y la deja caer junto al vestido.

—Me moría de curiosidad por verlo. ¿Qué es?

Sus dedos recorren las líneas del tatuaje que lleva en el brazo.

—La estatua de un ángel.

—¿Tiene algún significado?

—Creo que todos tenemos algo o alguien que cuida de nosotros. Yo le di forma así a lo que me protege a mí.

Ella le mira a los ojos y el corazón comienza a latirle con fuerza.

—Es precioso.

—Tú eres preciosa.

Sus labios se encuentran en un beso. La piel de Maya se estremece de placer con el cosquilleo de la barba de Alfonso y las caricias de su lengua invadiendo su boca.

Le desabrocha los pantalones y termina de desnudarle, sin despegar sus labios. Besa demasiado bien como para perdérselo.

Alfonso la alza por las nalgas y ella enreda las piernas en su cintura. Se acerca hasta la cama y se deja caer de espaldas. Sus dientes se chocan y se retiran los dos a la vez.

—¡Ay!

Maya se lleva los dedos a los labios.

—Perdona...

Ella sonríe y vuelve a besarle. Él tira la pila de ropa al suelo de un manotazo.

Maya alarga la mano hasta la mesilla y abre el cajón. Alfonso gira la cara y frunce el ceño. Cuando ve lo que tiene en la mano, asiente.

—Sexo seguro, ¿eh?

—Siempre. No nos conocemos.

—No, está bien. Es lo correcto.

Las manos de Alfonso le acarician la espalda mientras se hunde en ella. Cierra los ojos y alza las caderas para penetrarla por completo. Maya contiene el aliento y clava sus dedos en los pectorales de él. Comienza a moverse a ritmo lento mientras él suspira de placer. Se agarra a su cintura y empuja con fuerza. Ella se estira encima de él y le da suaves mordiscos en el cuello, escuchando sus jadeos y sintiendo los primeros espasmos del orgasmo. Pero él tira de ella y cambian posiciones. Se inclina apoyando los codos y afloja el ritmo.

—Sigue...

Él sonríe.

—No seas impaciente.

Su lengua vuelve a colarse entre sus labios para enredarse con la de ella, acelerándole más aún el pulso.

La piel de Maya arde por la suya. Se remueve debajo de él, pidiendo más. Y él se lo da. Embiste cada vez con más fuerza y el sudor comienza a resbalarle por las sienes.

El cosquilleo vuelve a ascender desde su entrepierna a cada rincón de su cuerpo y cuando Alfonso se inclina para morderle los labios, un orgasmo demoledor la recorre por entero.

Voy a morirme...

—¡Oh, Dios!

—No es Dios, nena. Soy yo.

No puede evitar hacerla reír incluso en este momento tan íntimo.

Él no puede aguantar más y se deja llevar, sintiendo aún las contracciones de ella presionándolo hasta volverle loco.

Se limpia el sudor de la frente con el dorso de la mano y se tumba sobre Maya, hundiendo la nariz en su cuello e inspirando su olor. Sigue oliendo a lilas, por encima del olor a sexo que impregna la habitación. Siente su corazón golpeando en el pecho, casi al mismo ritmo que el suyo. Y piensa que tal vez ahora podría saber lo que es el amor. Tal vez con ella pueda saber lo que es enamorarse.


El principio



La mañana llega demasiado pronto. Alfonso abre los ojos y mira el reloj de la mesilla.

—Joder, si son solo las ocho...

Se deja caer otra vez en la cama y se cubre los ojos con el brazo. Pero esa maldita costumbre de madrugar no le permite volver a conciliar el sueño.

Se coloca de lado para mirarla. Maya duerme plácidamente bocabajo, con los brazos metidos debajo de la almohada. Un mechón de pelo castaño le tapa los ojos. Él se lo retira suavemente y ella suspira.

Su piel dorada por el sol parece brillar con los rayos que se filtran a través de la persiana. Acaricia con las yemas de los dedos su espalda y nota como se estremece involuntariamente.

—Podría enamorarme de ti, profesora.

Maya pestañea y abre los ojos.

—¿Qué...?

Alfonso sonríe.

—Buenos días.

—¿Qué hora es?

—Las ocho.

Resopla y mete la cabeza debajo de la almohada. Pero no tarda en asomar su cara y su pelo revuelto otra vez.

—¿Se puede saber qué haces despierto tan pronto?

—Es la costumbre. Pero no te preocupes, puedes seguir durmiendo. Yo tengo que irme ya.

—¿Por qué? ¿No hay ducha de esas conjunta de las que se habla en las novelas románticas?

Alfonso se echa a reír.

—Creía que querías seguir durmiendo.

—Y quiero seguir durmiendo, pero puedo hacer un paréntesis entre medias para el sexo mañanero.

—¿Dónde está la Maya vergonzosa de ayer?

Su cara muestra un gesto de sorpresa.

—No sé, creo que se quedó enganchada entre tus pantalones y mi vestido.

Sonríe y alarga el brazo para cogerle por la nuca y acercarlo a ella.

—¿Qué me dices, motero? ¿Tienes un ratito para una ducha mañanera?

—Si me lo pides así...

Le da un beso pequeño en los labios y se levanta de la cama. Alfonso abre los ojos de par en par cuando la ve desnuda a la luz del día.

—Creo que acabas de terminar de convencerme.

Se pone en pie y la sigue hasta el baño.



Después de la ducha, ella insiste para que se quede a desayunar.

—Tengo que irme ya, Maya. No me entretengas, por favor... Estaría aquí todo el día contigo, pero no puedo dejar a Valentina con Erika hoy también. Es su día libre.

—Lo sé. Perdona.

—¿Quieres venir?

—¿A tu casa?

—Sí.

—Yo no sé si...

—No me vayas a decir que no vas a volver a entrar en mi casa porque nos hayamos acostado.

—No, claro. Seguiré dando clases a Valentina si tú quieres. Pero esto es... raro.

—No, no lo es. Si te lo he dicho es porque quiero que vengas.

—¿Y qué va a ser de aquello que dijiste sobre que no acostumbrabas a ligar con la gente que trabaja para ti?

—Tendré que dejar de pagarte, entonces.

—O yo no volver a salir contigo.

—Eso no tiene sentido alguno.

—¿Por qué?

—No podrías cumplirlo.

—¡Oye! No seas vanidoso.

—No soy vanidoso. Los pies siempre en el suelo, sin dejar de mirar al cielo, Maya.

—Me acabas de dejar sin palabras, motero.

Alfonso se echa a reír.

—Soy toda una caja de sorpresas.

—No lo dudo.

—Entonces, ¿qué vamos a hacer?

—Tú sabrás. Eres el que se ha impuesto unas normas.

—Pues las normas están para saltárselas. ¿Vienes a casa o qué?

—¿Y Valentina?

—Ya lo irá entendiendo poco a poco.

—Está bien. Pero de momento, nada de besos delante de tu sobrina.

Él resopla.

—Has dicho poco a poco. Espera a que se acostumbre a vernos juntos.

—No puedo prometerte nada. Me va a costar un triunfo.

—Pues vete pensando en hacer el esfuerzo si quieres que vaya contigo hoy.

Al final, se rinde.

—Vaaale.

—Voy a vestirme, entonces.

—¡Espera! Déjame que te dé uno ahora por todos los que no voy a poder darte.

Y ese beso hace que se le doblen las rodillas cuando camina por el pasillo hasta su habitación para vestirse.



Erika los mira a los dos frunciendo el ceño cuando entran por la puerta.

—¿Tiene clases hoy también Valentina?

Se miran el uno al otro y se echan a reír. La joven se encoge de hombros preguntándose qué es lo que ha tenido tanta gracia.

—No, no. Maya no ha venido hoy como profesora.

—¿Entonces...?

—Erika, no seas tan curiosa.

Alfonso le hace una advertencia con la mirada. Maya se sonroja hasta las orejas sin poder evitarlo. Y Erika, al final, consigue unir las piezas del puzle abriendo la boca y cerrándola de golpe.

Cuando la niña aparece por el pasillo y se abraza a su tío parloteando sobre lo bien que lo pasó anoche con Erika, ésta aprovecha para darle un codazo a Maya y dedicarle una sonrisa.

En el tiempo que lleva dándole clases a Valentina, las dos han hecho buenas migas y Maya le ha prestado ayuda con algunos temas de la universidad.

La joven es encantadora y cariñosa, con el punto de locura justo de las chicas de su edad, pero con un sentido de la responsabilidad de alguien mucho más adulto. Alfonso hizo una buena elección con la chica y además, la niña la adora.

Maya le sonríe de vuelta guiñándole un ojo.

Valentina se acaba de dar cuenta que su profesora está parada de pie junto a Erika.

—Pero si hoy no es martes.

—Tranquila, Val. Maya ha venido a comer con nosotros, no a darte clases. Además, ¿no querías pasar un rato extra con ella?

—¡Sí! —La niña asiente entusiasmada. —¡Jugaremos con mi casa de mi muñecas después de comer, Maya! ¿Quieres?

—Claro, preciosa.

Alfonso bizquea.

—Sé de una que hoy se va a saltar la siesta.

—¿Me dejas, por favor?

—No me pongas cara de ñoña Val, o tendré que llamar a los Mayas.

Maya se echa a reír y Erika se vuelve hacia ella alzando una ceja.

—¿Tú entiendes esa broma? Porque yo no le encuentro sentido por más que le doy vueltas. Y lo curioso es que surte efecto en Valentina. Siempre le hace caso.

—Sí, sí la entiendo. Pero tendrás que ver Sons of Anarchy para entenderla tú también, Erika.

Alfonso se gira con la niña aún en brazos.

—¿Ves Sons of Anarchy?

—Pues claro. No pongas esa cara de incredulidad o vas a ofenderme.



Después de comer, Valentina arrastra a Maya hasta su habitación.

La joven sonríe cuando cruza la puerta. Nunca había entrado en la habitación de la niña antes y le encanta la decoración. Las paredes están pintadas de color amarillo pastel, como un cálido día de verano. La pequeña cama es de madera lacada en blanco con una colcha de flores en tonos verdes y amarillos. En el lado derecho tiene una mesilla de la misma madera y encima de ésta hay una lámpara con forma de margarita y un marco con una foto. Maya se acerca y lo coge.

—Son mis padres.

Se espera una mirada triste por parte de la niña, pero en cambio sonríe cuando se gira hacia ella.

—Te pareces mucho a tu madre. Yo también me parecía a la mía, excepto en los ojos.

—¿Tampoco tienes madre, Maya?

—No, preciosa. La perdí hace cinco años. Pero sigue estando conmigo aquí.

Apoya el dedo índice en el pecho de Valentina, justo a la altura del corazón, y le guiña un ojo.

—Mi padre se parecía mucho a mi tío Alfonso.

Maya se fija con más detenimiento en el alto moreno que tiene sujeta por la cintura a la madre de Valentina. Tiene razón, si no fuera porque su padre no llevaba barba, los habría confundido.

Vuelve a dejar el marco en la mesilla y cuando se da la vuelta, su boca y sus ojos se abren asombrados.

En la pared que quedaba a su espalda hay pintado un mural. Es un paisaje de una playa al atardecer. En una de las esquinas una niña sentada de espaldas juega a hacer castillos de arena. El realismo con el que está pintado la deja sin palabras.

—Esa soy yo.

—Es... Es una maravilla, Val. ¿Quién... quién lo ha pintado?

Casi le da miedo preguntarlo.

—Pues Alfonso.

Lo dice como si fuera obvio.

—Ah.

—Dice que así no echaría tanto de menos Murcia.

—Vaya pues es... creo que no tengo palabras para describirlo.

—Él dibuja muy bien, pero no le gusta decirlo.

La niña se echa a reír.



Diez minutos tarda Valentina en empezar a dar cabezadas mientras juegan sentadas en el suelo. Maya la sienta entre sus piernas y le acaricia el pelo hasta que se queda dormida. Se pone en pie tambaleándose porque se le ha dormido la pierna derecha y el molesto hormigueo le hace flojear.

—Ay, ay, ay...

Se queja bajito para no despertarla. Se queda un momento de pie, sin moverse, hasta que la sangre vuelve a sus extremidades y al final consigue acostarla en la cama sin caerse al suelo.

Vuelve al salón y se encuentra a Alfonso dormido también en el sofá.

—Pues vaya panorama.

Él sonríe sin abrir los ojos cuando escucha su voz.

—Ven aquí, profesora. No estaba durmiendo. Solo he cerrado un rato los ojos.

Maya se acerca y se sienta en un extremo del sofá. Alfonso la sujeta por la muñeca y tira de ella para que se tumbe con él. La rodea con los brazos y esconde la cara entre su pelo.

—Maya.

—¿Qué?

—¿Por qué profesora?

—Es un cúmulo de cosas. Pero creo que podría decir que me viene por vocación. ¿Por qué diseñador gráfico?

—Siempre me ha gustado el dibujo. Soy muy creativo. Necesitaba un trabajo que pudiera dar salida a todo lo que tengo aquí dentro.

Le da un golpecito con el índice a Maya en la cabeza.

—Valentina me ha dicho que pintaste el mural de su habitación. Es lo más bonito que he visto jamás.

Él se echa a reír.

—¡Qué exagerada!

—De eso nada. Te juro que nunca había visto algo parecido.

—Maya, yo soy de los que les incomodan un poco los halagos.

—Venga, pues vete a la mierda. Ese mural es lo peor que han visto mis ojos.

Alfonso termina con dolor de tripa por las carcajadas.



Dos días después, sale del colegio y la sorprende esperándola fuera con la moto. Baja las escaleras corriendo y cuando llega a su altura, Alfonso la coge por la cintura y la acerca a sus labios para darle un beso. Maya se retira rápidamente.

—¿Por qué haces eso?

—Me da vergüenza aquí, en el colegio.

—Vamos, May. ¿Te da vergüenza que te dé un beso?

—No, no es eso. Pero es que Rachel...

—¿Tenéis prohibido salir con familiares de los alumnos?

—Pues no. Nunca nos han comentado nada al respecto.

—Entonces, no sé qué es lo que te preocupa. Toma anda —le da el casco azul turquesa. —Póntelo y sube. Iremos a darnos besos a algún callejón oscuro.

—¡Mira que eres tonto!

Pone los ojos en blanco mientras se pone el casco. Se monta en la moto y se agarra a la cintura de Alfonso.

—Vas a tener que agarrarte fuerte.

—No sabes nada, motero...

—Lo digo en serio. Tú no me hagas caso y lo mismo terminas con el culo en el asfalto.

Al final, prefiere creerle y no arriesgar su trasero, así que estrecha más el abrazo y se pega a su espalda.

Circulan por las calles de Chicago hasta que toma la salida de Lake Shore hacia la 41 dirección sur. Maya disfruta de las vistas del Lago Michigan desde una nueva perspectiva.

Alfonso coge la salida 53 y tuerce a la izquierda para aparcar en South Shore Dr.

Maya sonríe al ver dónde la ha traído. Promontory Point Park es una península artificial desde donde pueden verse unas vistas preciosas de la ciudad.

Pasean por el césped hasta el saliente de piedra y Alfonso se sienta en la hierba invitándola a ella a sentarse a su lado.

El cielo es de un color azul limpio, salpicado con nubes dispersas. El agua del lago es de un azul turquesa que fácilmente podría confundirse con el del océano. Al fondo a la derecha, los altos edificios del Jackson Park y a su izquierda, el original planetario Adler.

—¿Qué te ha parecido el paseo en moto?

—Bien.

—¿Solo bien?

Se vuelve hacia él y resopla.

—No vas a dejarme en paz hasta que no lo reconozca, ¿verdad?

Él se echa a reír.

—No hace falta que lo digas.

—Pero quieres oírlo. Venga, vale. Me moría de ganas de montar en tu moto. ¿Conforme?

—Mmmmm... no.

—¿Pues qué quieres que diga?

—No es lo que quiero que digas, es lo que quiero que hagas.

Maya alza una ceja y frunce los labios.

—¿Y qué quieres que haga?

—¿Puedo besarte ya o necesitas más intimidad?

—Oh, Dios... Ahora vas a liarla con eso hasta que te deje besarme en la puerta del colegio.

Se da un golpe con la palma de la mano en la frente.

—Maya.

—¿Qué?

—Que me beses.

Ella se muerde los labios conteniendo la risa.

—Tú lo has querido...

Le da un empujón en el pecho y le tumba en la hierba mientras se coloca a horcajadas sobre él.

Alfonso se coloca una mano en la frente para que no le deslumbre el sol y con la otra sujeta a Maya por la cintura.

—Estás pisando terreno peligroso, profesora.

Ella mira hacia los lados y se encoge de hombros.

—¿Terreno peligroso? Yo solo veo un parque.

Él alarga el brazo y la acerca sujetándola por la nuca para susurrarle al oído.

—Terreno muy, muy peligroso, May. Me estás poniendo cachondo.

Le da un mordisco en el cuello y nota como se estremece.

—Pues ya somos dos, motero.

Ella busca sus labios para darle el beso que pide.

Cuando las manos de él se cuelan por debajo de su camiseta se retira y le da un manotazo.

—¡No te pases!

—Pues a ver cómo remediamos esto ahora, May.

Maya se incorpora y vuelve a sentarse a su lado.

—Vamos a tranquilizarnos y a disfrutar del paisaje.

—Sí, será lo mejor.



Bastante rato después, Alfonso se levanta del suelo y le tiende la mano a Maya para ayudarla a levantarse.

—Tenemos que irnos ya. Le dije a Erika que sobre las ocho llegaría a casa.

—Claro.

Caminan de vuelta al aparcamiento. Los dedos de Alfonso rozan los de Maya con timidez, como pidiendo permiso para cogerla de la mano. Ella alarga los suyos y los cierra alrededor de los de él.

—¿Quieres venir a casa?

—No, Alfonso. Mañana tengo que trabajar y tú también.

—Puedo entrar un poco más tarde y llevaros al colegio a las dos.

—Pero es que yo entro un poco antes y no es necesario hacer madrugar más a Valentina.

—Vamos, que no quieres.

—No, no es eso. Venga, no te vayas a enfadar ahora por una tontería. Me quedaré el fin de semana, si quieres.

—Te tomo la palabra.

—No lo dudo.

Se echa a reír.


La playa



Alfonso acelera y Maya se agarra con fuerza a su cintura.

—¡¿Tienes miedo, profesora?!

Su voz le llega mezclada con el sonido del viento y el motor de la Harley. Mete la mano debajo de la cazadora de cuero y le da un pellizco en la cintura.

—¡Ey! ¡No me distraigas!

—¡¿Tienes miedo de distraerte, motero?!

—¡Tengo miedo de ti! ¡Eres un peligro para mi salud mental!

Vuelve a pellizcarle en la cintura y Alfonso se echa a reír.

La circulación es fluida a estas horas por la 41 dirección norte y en quince minutos llegan a Montrose Beach, una de las numerosas playas del lago Michigan, cercana a Chicago.

Alfonso aparca en una plaza reservada para motos.

—Ayúdame a bajar porque me veo un día de estos de morros en el suelo.

—¿Por qué?

—Porque sé que el destino conspira contra mí y puede que me enganche con algún saliente de la moto. No me extrañaría nada con lo torpe que puedo ser a veces.

Alfonso no para de reírse a carcajadas. Con el consiguiente enfurruñamiento de Maya.

—Vamos, no seas niña. No me estoy riendo de ti. Solo me imagino la escena y...

Vuelve a estallar en carcajadas.

—O sea, que te haría muchísima gracia que yo me cayera de boca al suelo, ¿no?

—No, May, no es eso. Pero joder, imagínate la escena.

—Es que a mí me haría gracia imaginármela contigo de protagonista, claro.

—Ven aquí, tonta.

La coge de la mano y la acerca de un tirón hasta que sus cuerpos se rozan. Sus ojos miel la miran de esa manera que le acelera el pulso. ¿Cómo puede ser que sientan lo que sienten si apenas llevan saliendo unas semanas? Pero el corazón de Maya no miente. Y el de Alfonso tampoco. Y se lo va a demostrar esta misma tarde.

—Espero que me hayas hecho caso y lleves bikini debajo de la ropa o tendré que meterte en el agua vestida.

Maya abre los ojos de par en par y le sigue la broma.

—¿Y luego qué?

—Bueno, pues luego tendré que desnudarte y mientras esperamos a que tu ropa se seque, te haré el amor. Las veces que hagan falta. Porque tú a la moto no te subes con la ropa mojada.

Esta vez es ella la que rompe a reír a carcajadas, mientras le echa los brazos alrededor del cuello.

—Cariño, pues siento joderte tu fantasía, pero sí llevo bikini debajo de la ropa.

—¡Qué vas a joderme! ¡Voy a hacértelo de todas maneras!

—Que no se te pase por la cabeza.

Se acerca a su boca y le muerde el labio inferior, dándole un pequeño tirón.

—Vamos, kamikaze de las caídas.

Se echa la mochila al hombro y cruzan la carretera hasta el paseo que recorre la playa de un extremo a otro.

Se descalzan cuando llegan a la arena. Está templada por el sol de la mañana y la sensación en la planta de los pies es agradable y placentera. Caminan agarrados de la mano. Alfonso suelta la mochila y continúa hasta la orilla. El agua no está demasiado fría. Se agacha y salpica a Maya. Sorprendida, abre la boca y frunce el ceño. Después, se agacha y le salpica también.

—¡Te vas a enterar!

Comienzan a salpicarse los dos hasta que acaban empapados de la cabeza a los pies. Se miran, intentando contener la risa, hasta que al final no aguantan más y rompen a reír.

—¿No ves cómo no me habías jodido nada? Ahora tienes que quitarte la ropa y esperar a que se seque, claro.

Maya mira a su alrededor, a la gente que toma el sol en las toallas, y se cruza de brazos.

—Estás loco si piensas que voy a hacer el amor contigo, aquí.

—Tú quítate la ropa, después negociamos.

—Ni lo sueñes... Además, llevo el bikini. No te hagas ilusiones.

Se quita la camiseta mientras le mira de reojo. Él la observa desnudarse con una sonrisa de medio lado.

—Alfonso...

—¿Qué?

—¿A qué estás esperando para quitarte la ropa?

—A que terminaras tú. Me gusta ver cómo te desnudas.

Alza los brazos y tira de la camiseta para sacársela. Maya se muerde los labios cuando ve su torso desnudo. El deseo le arde como fuego en las venas. Y sabe que si se lo pidiera ahora mismo, dejaría que le hiciera el amor aunque la playa fuera un hervidero de gente.

Él sonríe.

Seguro que sabe lo que estoy pensando, el maldito.

Maya desvía la mirada hacia el lago y escucha el resoplido de su risa.

—No sé de qué te ríes, motero.

—Lo sabes de sobra, profesora.



Por suerte, a mediodía la ropa ya se ha secado y se visten para buscar un sitio donde comer.

Se sientan en la terraza de un restaurante que se llama The Docks y que está en primera línea de playa.

Piden la especialidad, tacos de pollo y cerveza.

Maya mira a Alfonso, que parece darle vueltas a algo porque se ha quedado muy callado.

—¿Pasa algo?

—May, ¿puedo hacerte una pregunta? No tienes que responderla si no quieres.

—Dispara.

—¿Por qué cortaste la relación con tu padre?

La joven deja de masticar y mira al frente. Se queda en silencio durante unos minutos y continúa masticando despacio. Le da un trago a su cerveza para intentar deshacer el nudo que se le ha hecho en la garganta.

Alfonso sigue comiendo y deja de esperar la respuesta.

—Prefiero no hablar de aquello.

—Perdona si te ha molestado la pregunta. No pretendía incomodarte.

—No, no te preocupes. No es incomodidad lo que siento. Es que no quiero contar historias que puedan estropearme el día.

—Está bien.

—Dejémoslo en que no se comportó como un padre cuando debió de hacerlo.

—¿Tienes hermanos?

—No. ¿Y tú? ¿Tienes más aparte de...?

—No, solo éramos nosotros dos. Pero tengo muchos primos.

Sonríe.

—Yo tengo dos primas nada más. Pero viven en Australia y hace tiempo que perdimos el contacto. Mi familia no es muy apegada que digamos.

—Pues la mía es todo lo contrario. Casi les mato del disgusto cuando les dije que me trasladaba a Chicago. Loco fue lo más suave que me llamaron.

Se echa a reír.

—Fuiste muy valiente al marcharte y dejar todo aquello.

—Yo no lo llamaría valentía, más bien todo lo contrario. Mi hermano fue el único que se atrevió a decirme lo que todos pensaban, que huía como un cobarde. Pero, ¿sabes qué?

—Qué.

—Ahora no me arrepiento. Si no hubiese huido como un cobarde no estaría sentado aquí contigo.

—Bueno, aquí no. Estarías sentado en alguna playa española con otra chica guapa.

—Probablemente. Pero estaría pensando en una guapa profesora americana de ojos verdes.

Maya se echa a reír.

—¡Eso seguro!



El sol del atardecer comienza a caer por el horizonte y la gente recoge poco a poco sus toallas, sombrillas y demás.

Maya está tumbada en la suya, con el brazo sobre la frente y los ojos cerrados, tarareando “Fortunate Son”, que suena en el Ipod de Alfonso. Él está tumbado al lado suyo. Uno de los auriculares en su oreja izquierda, el otro en la oreja derecha de ella. Alza un poco la voz y Alfonso se apoya en el codo para observarla. Ella nota su mirada, a pesar de que tiene los ojos tapados.

—¿Qué?

—Te está mirando la gente.

—¿Tan mal canto?

Él se echa a reír. Ella baja el brazo y le mira guiñando un ojo para evitar el sol.

—Nunca hubiese imaginado que te gustara Sons of Anarchy.

—¿Qué pasa que tienes que ser un motero duro y tener una Harley para que te gusten los Sons? La serie es muy buena.

—¿La serie o el protagonista?

Alfonso alza una ceja.

—Naaaaa... No me gustan los rubios. Además, ¿me crees tan superficial como para ver una serie solo porque el protagonista esté bueno?

—Las mujeres soléis hacer eso.

—Qué entendido eres en mujeres...

—¿Yo? No sé nada.

Pone los ojos en blanco y se deja caer de espaldas en la toalla. Maya se echa a reír. Él se gira de lado y la coge por la cintura para tirar de ella y acercarla a su cuerpo.

—¿Quieres enseñarme tú?

La mano se desliza por su estómago hasta el borde del bikini. Le da un manotazo.

—¿Dónde vas?

—A aprender sobre mujeres.

—Aquí no es donde se dan las clases.

—Pues dime dónde.

—¿No tenemos que volver ya? Es tarde.

—No. Erika se quedará hoy a dormir en casa con Valentina.

—¿Tienes la noche libre, entonces?

—Sí, soy todo tuyo.

—¿Y por qué no me lo habías dicho?

—Era una sorpresa.

Vuelve a intentar colar su mano por debajo del bikini y Maya se revuelve para alejarse de él. Trata de ponerse seria, pero no puede. Se muerde los labios conteniendo la risa. Alfonso se incorpora y la sujeta por la cintura de nuevo. Ella consigue deshacerse de él y ponerse en pie.

—Ni lo sueñes, motero.

Hace un gesto negativo con el dedo índice.

—No apuestes, profesora.

Se levanta, se quita el auricular que aún cuelga de su oreja y lo tira a la toalla, junto con el Ipod. Maya abre los ojos como platos y sale corriendo hacia la orilla, gritando.

—¡No te lo crees ni tú!

La sensación de la temperatura a estas horas es más fría y casi le provoca un ataque al corazón. Pero aun así, no para de correr haciendo fuerza contra el agua, que frena su movimiento.

Era cuestión de segundos que la alcanzara, él es más alto y más rápido. Su mano la sujeta por el antebrazo y le da un tirón. Maya pierde el equilibrio y se cae de culo, hundiéndose entera. Cuando emerge, se aparta el pelo de la cara a manotazos mientras le ve sujetarse el estómago y reírse a carcajadas. Aprovecha ese momento de distracción de él para golpearle detrás de las rodillas y empujarle por los hombros, consiguiendo que se hunda también.

Alfonso escupe el agua que ha tragado cuando sale a la superficie y tose entre risas.

—¿No te han enseñado a cerrar la boca cuando metes la cabeza debajo del agua?

—Me las vas a pagar. ¿Lo sabes, verdad?

Se acerca a ella despacio. Maya alarga los brazos para que no se acerque.

—No, no, no...

—Sí, sí, sí...

La coge por la muñeca y tira. Ella se resiste clavando los talones en la arena resbaladiza del fondo. Es inútil, él tiene más fuerza.

—¿Qué vas a hacer?

—¿Por qué preguntas si ya lo sabes?

—Por favor, Alfonso...

—Lo llevas claro.

—¡Pero si hay gente!

—Me da igual la gente. Para mí, solo estás tú —le cierra la boca con un beso.

Maya siente la erección de Alfonso rozando su estómago cuando consigue pegarla a su cuerpo. Es imposible resistirse al deseo. Necesita sentirlo en su interior, notar como la llena en todos los sentidos.

Las manos de Alfonso buscan los cordones de su bikini y de un tirón los desabrocha. Lo sujeta para que no caiga al fondo y se lo da.

—Agárralo bien. No me gustaría tener que dejarte prestado el mío para que no salieras desnuda.

—¿Y tú?

—A mí no me da vergüenza que me vean desnudo.

—Pues a mí no me haría ninguna gracia que te vieran.

—Uuuhhhh... Eso ha sonado muy territorial, May.

—Cállate.

Le rodea la cintura con las piernas y se remueve hasta que siente su miembro en la entrada de su sexo. Alfonso aprovecha el vaivén de las olas para colarse en su interior. Maya suspira cuando lo siente por entero. Se mueven despacio, al ritmo que marca el agua a su alrededor.

Las primeras estrellas comienzan a brillar en el cielo y son las únicas testigos del juego que Alfonso y Maya se traen bajo las olas. La playa está casi vacía y las pocas personas que quedan no prestan atención a los dos amantes.

Ellos no se han dado ni cuenta. Para Alfonso solo existe Maya y para Maya, solo existe él.

El agua forma remolinos a su alrededor cuando sus embestidas comienzan a volverse más intensas. Le clava los dientes, sin querer, en el hombro cuando siente el tirón del orgasmo. Él cierra los ojos y hunde la nariz en su cuello, sofocando un gemido cuando se deja ir con ella.

Se quedan los dos abrazados mientras recuperan el aliento.

—May.

—¿Qué?

—Mírame.

Se echa hacia atrás y se pierde en sus ojos miel.

—Te quiero.

Maya abre la boca, sorprendida.

—¿Qué...?

—¡Joder, May!

Niega con la cabeza mientras resopla en una risa.

—¿De qué te ríes?

—Te digo que te quiero y me respondes con un ¿qué?

Ella bizquea y resopla.

—Vale, no ha sido lo correcto. ¿Podemos repetir la escena?

El cuerpo de Maya se agita con el retumbar de las carcajadas de Alfonso. Cuando consigue dejar de reírse, la mira a los ojos y sus labios se estiran en una sonrisa.

—¿Te dejo pensar antes la respuesta? No vayas a fallar otra vez y haya que repetir la toma. Pero entera.

Le da un ligero empujón y su miembro semierecto le roza la ingle.

—No te preocupes, ya me la sé.

—Te quiero, profesora.

—Yo también te quiero, motero.


No se aún qué somos



Se levanta de muy buen humor y tararea canciones desde que se mete en la ducha hasta que llega al colegio y aparca el coche.

Pero hoy no es Eva la que llega con la hora pegada, sino ella. Y los niños ya la esperan, impacientes.

Su amiga controla las clases desde la puerta que da a las dos aulas.

—Sinclair, ¿se te han pegado las sábanas al amor que rebosas por los poros?

—Eva...

—Espero que Rachel no te eche luego la bronca.

La morena se echa a reír y cierra la puerta.

Maya deja sus cosas en la mesa y se vuelve hacia sus niños.

—Pequeños, hoy se me ha ocurrido que contéis algo que queráis compartir con el resto de compañeros. ¿Os parece bien?

Todos gritan a coro un sí.

—Empezamos con... —recorre la clase con la mirada pensando con quien empezar. —Kieran.

Señala al niño pelirrojo con la cara cubierta de divertidas pecas, y ojos grandes y expresivos, sentado en la mesa más cercana a su escritorio.

—Mi mamá hace unos bizcochos de chocolate que están muy buenos, pero mi hermana no los come nunca porque dicen que engordan. Julie es tonta.

El resto de la clase se echa a reír.

—Tendré que decirle a Myriam que nos prepare un día bizcochos de esos para todos. ¿No creéis?

Los niños aplauden mientras gritan un sí.

—Kieran, tu hermana no es tonta, no digas eso. Además, si ella no quiere comerlos, mejor. Así tocas a más.

Le guiña un ojo y el niño asiente con su graciosa sonrisa, en la que faltan los dos dientes de arriba y uno de abajo.

—Turno de Sarah.

—Mi hermano se ha ido unos meses a estudiar a Italia y lo echo mucho de menos.

La niña la mira con cara triste.

—Bueno, no estés triste. El tiempo pasa volando, Sarah. Y seguro que te trae un regalo precioso a la vuelta. Te toca, Valentina.

—Maya es la novia de mi tío Alfonso.

Si no llega a estar sentada, se cae de culo.



Eva se ríe a carcajadas sin poder parar. Amy hace tres cuartas de lo mismo. Maya las mira con los brazos cruzados, esperando a que terminen con el numerito.

—Ya veo que debería haber sido payaso, en vez de profesora.

—Maya, cariño...

Eva la sujeta por el antebrazo mientras se limpia las lágrimas que le van dejando churretones de la máscara de pestañas.

—No te mosquees. Es que es tan gracioso. Maya es la novia de mi tío Alfonso —imita la voz de una niña pequeña. —Daría mi alma al diablo por haber visto tu cara.

—Pues un poema, Evs. Por poco me da un ataque.

—Así que, ¿ya sois novios oficialmente?

—No hemos hablado de eso aún.

—¿Lleváis más de un mes juntos y aún no habéis hablado de eso? ¿Y a qué esperas?

—¿Qué quieres que le pregunte, mandarina? Oye Alfonso, ¿somos novios ya o cómo va esto?

—Pues sí, algo así.

—Tú estás tonta. No tenemos quince años ahora.

—Llevas un mes y pico saliendo con un tío, entregada al fornicio y no sabes si es tu novio o qué. ¿Quién es la tonta, Sinclair?

—Me estresas, mandarina. Me estresas mucho.

—Ooohhh sí, cariño. Pero ya tienes al semental para que te desestrese esta noche.

—Eva, ¿por qué no le buscamos un novio? Creo que necesita un buen polvo, a ver si deja de decir ordinarieces de una vez.

La morena se echa a reír.

—¿Crees que un novio nos libraría de su boca mal hablada? Todo lo contrario, Maya. Nos contaría sus polvos con pelos y señales.

—Tiene razón, os lo contaría todo. Cosa que tú no haces, Doña Bien Follada —resopla. —Odio tu cara de los lunes.

La joven se muerde los labios y se le escapa la risa.

—Tienes imaginación de sobra, mandarina. Echa mano de ella.

—¿Quieres que te imagine follando con el motero?

Abre los ojos, haciéndose la sorprendida.

—Amy, no te voy a contar los detalles de mi vida sexual.

—Zorra del demonio... Solo dime una cosa, ¿la tiene más grande que Patrick?

Maya entrecierra los ojos.

—¿Cómo sabes tú como la tiene Patrick?

—Ups...

Maya y Eva abren la boca a la vez y se miran la una a la otra. Después, se giran hacia Amy que las mira frunciendo los labios.

—¡¿Te has tirado a Patrick?!

Sus voces se alzan a la vez y la gente de la cafetería se vuelve a mirarlas.

—Ssshhhh... —Amy hace un gesto con la mano. —Bajad la voz, por Dios. ¡Se va a enterar medio Chicago!

Eva pone los ojos en blanco mientras sacude la cabeza.

—¿En qué momento nos hemos perdido ese capítulo de tu vida en el que te tiras al ex novio de tu mejor amiga?

—Oh, vamos... No me hagáis sentir más culpable de lo que me siento. No quería incomodar a Maya, por eso omití esa historia. Lo siento, lo siento de verdad. Os juro que me arrepentí en cuanto amanecí por la mañana en su cama.

Amy cierra los ojos, esperando los reproches y la bronca.

La he cagado. Ahora ya no querrán ser más mis amigas.

—Pero mandarina... —el pecho de Maya comienza a agitarse, hasta que estalla en carcajadas.

Amy la observa, incrédula.

—¿Te estás... riendo?

—Me estoy descojonando, que no es lo mismo.

Eva las mira a las dos y al final se une a las risas de su amiga.

—Bueno, cuéntanos cómo fue.

—¿De verdad queréis saberlo?

—Sí, pero omite los detalles escabrosos, por favor.

Amy bizquea.

—¿Os acordáis de ese día que mi hermana me arrastró a aquella horrible fiesta discotequera de disfraces? Bueno, deciros que mi disfraz de Caperucita Cachonda fue la sensación de la fiesta.

Sonríe, mientras apoya el codo en la mesa y se inclina, colocando la barbilla sobre la palma de la mano.

—No lo dudamos ni por un momento.

—Evs, cállate.

—¿Me estás diciendo que el soso de Patrick estaba en una fiesta de disfraces?

—No, no. Claro que no. Salí a tomar un poco el aire y él pasaba por allí.

—¡No te lo crees ni tú!

—¡Es verdad! ¡Os lo juro! Por lo visto había salido a cenar con unos compañeros de trabajo.

—Eso ya me cuadra más con Patrick. Sigue.

—Me dijo que a pesar de la pinta bizarra que tendría entrando en un bar en el que no hubiera fiesta de disfraces, quería invitarme a tomar una copa.

—Y tú le dijiste que sí, claro.

—¿Por qué iba a decirle que no? Era el ex de Maya, pero no habían terminado como otras parejas, se llevaban bien. Pensaba que podríamos tomar algo como amigos.

—¿Y en qué momento de la noche se te fue de las manos y le permitiste sobrepasar la línea, Amy?

—Bueno, yo llevaba un par de copas de más. Y los labios de Patrick son... joder, los labios de Patrick. ¿Cuántas veces lo hemos comentado entre nosotras? Esos labios son un atentado público. Maya, de verdad que lo siento.

—No pasa nada, pero deberías habérnoslo contado. No iba a enfadarme.

Amy se recuesta sobre ella y ésta la estrecha en un abrazo.

—¿Ahora vais a poneros en plan moñas?

Eva alza una ceja y las mira con los brazos cruzados.

—No te pongas celosa, Evs. A ti también te queremos.

Amy vuelve a incorporarse y empieza a agitar las manos como una niña pequeña.

—Y ahora que ya está todo aclarado, ¿nos vas a decir si el motero la tiene más grande que Patrick? Porque si es así... Oooh, nena... Ahora entiendo esa sonrisa que traes los lunes.

—No cuela, mandarina. No voy a darte detalles.

Resopla y se deja caer sobre la mesa, la muy teatrera.

—Para ya de dar el coñazo. La próxima vez que te lo encuentres solo tienes que fijarte en sus falanges. O eso dicen...

—Vaya, Evs. No sabía que eras experta en asociar dimensiones masculinas.

—No lo soy. Lo he leído en algún sitio.

—¿Has podido comprobar esa teoría con alguno? Mmmm... —hace un gesto pensativo y mira al techo. —Con ese chico con el que quedas de vez en cuando... ¿por ejemplo?

Se encoge de hombros.

—Amy, creo que tienes un problema mental grave. Deja de pensar tanto en pollas como trabucos, cariño.

La pelirroja arruga la nariz.

—Creo que tenéis razón, deberíais buscarme un novio cuanto antes. Guapo, alto, encantador y de largas falanges.

Eva se gira hacia Maya y resopla.

—Ésta no tiene solución.

El móvil de Maya comienza a sonar en el bolso. En la pantalla aparece la notificación de un mensaje.



¿Quieres venir esta noche a casa? Me gustaría despertarme a tu lado mañana.



—Por la cara de gilipollas enamorada que acabas de poner, deduzco que es del motero.

Maya le saca la lengua y hace burla.

—Sí, es él. Qué asco da, Evs. Matémosla antes de que empiece a vomitar corazones o algo.

Eva se echa a reír.

—No te preocupes, llevo la motosierra plegable en el bolso. A la mínima señal, pongo fin a su sufrimiento.

—Pensaba que la payasa era yo, pero no. Me superáis. No sé qué hacéis dando clases si sois de circo las dos.

Bizquea con un gesto negativo e ignora los comentarios que siguen. Contesta al mensaje.



No sé si es buena idea después de lo que ha dicho Valentina hoy en clase.



—Vamos, no te hagas de rogar, Maya. ¿Qué es lo que te ha puesto?

—Quiere que vaya a dormir a su casa esta noche.

—Ooohhh... qué bonito. Evs, abre el bolso.

Maya se echa a reír.

—¿Os queréis callar ya?

El móvil vuelve a sonar.



¿Qué es lo que ha dicho? (Icono de sorpresa)



Amy se levanta de la silla al ver que su amiga se echa a reír de nuevo con cara de tonta.

—Me voy, no la soporto.

—¡Siéntate, Amy! No seas cría.

—Pero mírala, Evs. La que parece una cría es ella.

Al pelirroja se cruza de brazos.

—Déjala, está enamorada. ¿Cuántas veces la viste así con Patrick?

—Nunca.

—Pues eso. Déjala que disfrute del principio, es lo más bonito.

Maya teclea con rapidez el siguiente mensaje.



Te lo cuento después, ¿ok? Amy está empezando a cabrearse porque no le presto atención.



Respuesta.



¿Eso es un sí a mi primera pregunta?



Respuesta de Maya.



¡¡Síííííí!!



Respuesta de Alfonso: Icono feliz.


Acostumbrándome a ti



Las luces de la casa están apagadas. Maya se acerca a la ventana que da al salón y se pone de puntillas, pero no consigue ver nada.

Qué extraño.

Toca al timbre repetidas veces y escucha unos pasos rápidos por el pasillo. Alfonso abre la puerta poniéndose un dedo en los labios.

—Sssshhh... vas a despertar a Val. Pasa.

Maya entra despacio y baja la voz.

—Oh, lo siento. No sabía que estaba ya acostada. Pensaba que íbamos a cenar los tres.

—Estaba cansada y Erika le puso antes la cena.

—¿Ahora tienes a Erika también de cocinera? No seas explotador...

—No, no. Ella misma fue la que se ofreció a prepararla cuando vio que Val no paraba de bostezar mientras estaban jugando a acostar a sus muñecas. Si no me crees, pregúntale.

—Sí, te creo, sí —sonríe.

—¿No vas a darme un beso?

Maya se queda un momento quieta y después, se lanza a sus brazos buscando su boca. Alfonso la empuja contra la pared y le levanta la camiseta, tirando también del sujetador y liberando sus pechos para acariciarlos. Se estremece y gime de placer entre sus labios.

—Espera, espera...

—¿A qué quieres que espere? Llevo desde el martes sin verte. Ni los paseos en moto ya me salvan del deseo que siento por ti, May.

—¿Y si se despierta Valentina?

—Si no le han despertado tus timbrazos, dudo que se despierte por unos gemidos.

Le sube la falda hasta la cintura, acariciándole los muslos. Se desabrocha los pantalones y se los baja, junto con los boxers negros. Maya le empuja por los hombros para cambiar posiciones. Desabrocha los botones de su camisa con torpeza, las manos le tiemblan nerviosas. Alfonso le sujeta las muñecas y la mira a los ojos.

—¿Qué te pasa? ¿Estás nerviosa?

—Me pones nerviosa.

—¿Aún no te acostumbras a mí?

—No sé si llegaré a acostumbrarme algún día a estar con alguien como tú.

—¿Debo preocuparme por eso?

—Claro que no, motero. Es otra manera de decirte que te quiero.

Alfonso sonríe y le coge la cara entre las manos.

—Pues entonces no te acostumbres, profesora.

Termina de desabrocharle la camisa y se la quita despacio. Los labios de Maya se deslizan por su cuello, su clavícula, su hombro... Le rozan suavemente el tatuaje del brazo y deshacen el recorrido, para bajar ahora por su pecho. Sus pectorales se endurecen de la tensión y ella se roza contra su miembro erecto. Alfonso aprieta la mandíbula y cierra los ojos cuando la punta de la lengua de Maya le acaricia los pezones. Continúa descendiendo por su estómago hasta que llega al ombligo y entonces, se arrodilla en el suelo.

Alza la mirada y sonríe. Alfonso contiene el aliento. Y ella le lleva al más placentero de los delirios con su boca.

—May, para... Para, por favor. No quiero correrme aún.

La joven se incorpora y Alfonso tira del culotte que aún lleva puesto, rompiéndolo por uno de los extremos.

—Me debes unos nuevos.

—No te preocupes, te compraré todos los que quieras.

El suspiro de sus risas se une entre sus labios.

La alza en vilo y vuelve a cambiar las posiciones, pegándola a la pared para no perder el equilibrio mientras empuja entre sus piernas. Ella se agarra con fuerza a sus hombros y se deja llevar.

Cuando los dos llegan al clímax, a Alfonso se le doblan las rodillas del esfuerzo y se deja caer al suelo, con ella entre sus brazos. Sus cuerpos sudorosos brillan a la luz de los rayos de luna que se cuelan por la ventana del pasillo.

—Estamos locos, ¿lo sabías?

—¿Y qué es la vida sin su toque de locura, May?



Alfonso ha preparado la cena para los dos y ha decorado la mesa de la cocina con velas.

—No sabía que tenías este lado oscuro.

—¿Cuál?

—El del romanticismo.

—Que sea un motero duro no quiere decir que no sea romántico.

Retira la silla y le hace un gesto para que se siente.

—¿Vas a contarme qué es lo que ha dicho Valentina en clase?

Maya nota como le arde la cara de vergüenza.

—¿Por qué te sonrojas? ¿Qué es lo que ha dicho?

—Hoy les dije que tenían que compartir algo que ellos quisieran contar al resto de sus compañeros.

—Sí.

—Y Valentina dijo...

Alza una ceja, esperando. Maya se muerde los labios.

—Valentina dijo... Continúa, porque estás empezando a asustarme. A saber qué nueva barbaridad se le ha ocurrido.

—Dijo que tú y yo éramos novios.

Se queda quieto con el tenedor en la mano, a medio camino de su boca abierta.

—¿Lo soltó así?

—Sí. Creía que me caía de la silla.

Alfonso se echa a reír.

—Vaya con mi sobrina...

—¿Lo somos?

—¿El qué?

—Novios.

—No sé por qué esa palabra siempre me ha dado un poco de grima.

—Oh...

—No pongas esa cara, May. Que no me guste la palabra novios no quiere decir que tú y yo no seamos una pareja. Aunque si tú prefieres que te lo pida oficialmente, lo haré. ¿Quieres ser mi novia?

Las risas de Maya resuenan en la cocina.

—Dicho así tienes razón, suena ridículo. Me gusta más pareja.

—¿Y bien?

—¿Tú que crees?

—No sé, solo me has preguntado si lo somos. Pero no sé tú opinión al respecto.

—Pues claro que quiero.

Él sonríe y ella tiene que bajar la vista al plato para no morirse allí mismo con la intensidad de su mirada. Comienza a removerse inquieta.

—¿Tienes alfileres en la silla o qué?

—No...

—¿Entonces?

—Es que no estoy acostumbrada a ir sin bragas por la vida.

Alfonso suelta una carcajada y escupe la cerveza en el plato.

—Estoy empezando a pensar que tienes por costumbre escupir la cerveza cuando comes.

—Es culpa tuya. No hagas la gracia mientras estoy bebiendo.

—No pretendía hacer ninguna gracia. Tú me has preguntado y yo te he respondido.

Coge aire y lo suelta de golpe.

—¿Quieres que te deje unos bóxer?

—Te lo agradecería, sí.

—¿Quieres una camiseta mía para estar más cómoda, también?

—Sí, por favor.

Maya le observa mientras se aleja por el pasillo en dirección a su habitación.

—No me mires el trasero.

—No te estoy mirando el trasero.

—Mentirosa...

Vuelve enseguida con unos bóxer negros y una camiseta también negra con el estampado de Jack Daniel´s. Maya se quita la camiseta y se baja la falda. Se da cuenta de la forma en que la está mirando Alfonso y se mete la camiseta a toda prisa por la cabeza.

—Tarde.

Sus manos la sujetan por las muñecas para evitar que se la baje.

—Oh, venga... Deja que me vista.

—Después.

—¿Después de qué?

—¿Tú qué crees?

Hace un movimiento rápido con las cejas.

—¿Y el postre?

—Ya te lo doy yo.

—Alfonso...

—Maya...



—¿Sabes cuánto me está gustando verte pasear por mi casa con esa camiseta?

Maya baja la mirada y tira del dobladillo para estirarla.

—¿Sí?

—Sí.

—Pues regálamela.

—Toda tuya.

—Era broma.

—Yo hablo en serio. Quédatela.

Se encoge de hombros y se recuesta sobre él. Alfonso la rodea con sus brazos y la estrecha más contra su cuerpo.

—Lo pasé fatal con el final de esta temporada. Creo que no terminaba de asimilarlo.

—No es una serie con final feliz, May.

—Ya lo sé, joder. Pero no me esperaba eso. Gemma es una zorra.

Él se echa a reír.

—¿Sabes qué? No me puedo creer que esté viendo Sons of Anarchy con una mujer. De todas las cosas que me habría podido imaginar viendo sentado en un sofá con mi otra chica, jamás pensé que sería a los Sons.

—¿Tu otra chica?

—Pues claro. ¿Aún lo dudas?

—Un momento, ¿quién es la segunda en discordia?

—Pues quién va a ser, mi Harley.

—Ah, claro. No había caído.

—Ya te habías asustado, ¿eh?

—No, ni un poco.

—May, —se gira y le mira a los ojos —ella es la única que no me ha fallado nunca. Espero que tú tampoco lo hagas.

—Lo intentaré, pero no soy de hacer promesas.

—¿No puedes prometerme que harás todo lo posible por no joderme?

—Eso sí puedo prometértelo. No me gusta hacer daño a la gente. ¿Puedes prometerme lo mismo?

—Claro que sí.

—Y ahora cállate, quiero seguir viendo la serie.

—A sus órdenes, profesora.



Por la mañana, se despierta entre sus brazos. Se remueve un poco para quitárselo de encima y desperezarse.

Alfonso resopla en sueños y se da la vuelta. Maya se levanta despacio y se mete en el baño. Encuentra una sorpresa en la estantería del lavabo. Un vaso con su nombre y un cepillo de dientes.

Se mira en el espejo y sonríe. A pesar de la melena revuelta y las ojeras, sus ojos brillan como nunca antes lo habían hecho. Se lava los dientes y vuelve a la cama.

El reloj de la mesilla marca las nueve y veinte. Es raro que Alfonso siga durmiendo a esas horas.

Retira con cuidado la sábana, descubriendo su cuerpo hasta la cintura. Desliza sus dedos por su espalda hasta que la piel responde a la caricia y nota los poros ásperos en sus yemas. Él suspira y sonríe, con los ojos cerrados.

Hace el mismo recorrido con sus labios y Alfonso le rodea la cintura con el brazo, la acerca a él y le da besos por el estómago. La barba le hace cosquillas provocándole la risa. Ella intenta deshacerse del abrazo, pero Alfonso la sujeta por las muñecas para inmovilizarla. Maya patalea entre carcajadas, con las lágrimas rodando por sus mejillas.

—¡Para ya, por favor!

Le da una pequeña tregua cuando alza la mirada hacia ella con una sonrisa.

—No.

—Por favor, por favor, por favor... ¡Qué me duele la tripa! Alfon... jajajajajajajaja.

Se coloca con las piernas abiertas encima de ella y asciende con su boca por el estómago hasta su cuello. Maya puede coger aire, por fin, y relajarse.

—Tío, quiero el desayuno.

Alfonso se deja caer a un lado de la cama y se tapa los ojos con un brazo mientras contiene la risa. Maya se cubre el pecho con las sábanas.

—Val, las personas educadas llaman a la puerta antes de entrar.

—¿Por qué? Si nunca llamo.

—No tenías que llamar porque yo dormía solo y dejaba la puerta abierta. Pero ahora está Maya aquí conmigo. Y cuando veas una puerta cerrada, hay que llamar antes de entrar.

—Vaaaale. ¿Me pones el desayuno?

—Ve a la cocina, ahora voy yo.

Desaparece por el pasillo.

Alfonso resopla.

—No te preocupes, no pasa nada.

—May, ¿y si llega a entrar diez minutos después?

—Pues no sería la primera ni la última niña que se encontrara con una escena de este estilo. Y no crea ningún trauma, Alfonso.

—Entonces dejaré abierta la puerta por las noches, si te parece bien.

Maya pone los ojos en blanco.

—No voy a discutir contigo. Déjame otros bóxers, anda.

—Coge el que quieras, están en el primer cajón de la cómoda.

Se levanta desnuda y camina hasta el mueble de cajones. Alfonso silba y ella le enseña el dedo corazón.

Se sorprende al ver el orden con el que tiene colocada su ropa interior. Los hombres, en general, suelen ser un desastre para esas cosas.

Escoge unos de color vino. Coge la camiseta de Jack Daniel’s del suelo y se la pone. Vuelve a la cama y le tiende la mano a Alfonso. Da un tirón para que se levante, pero él tira más fuerte, Maya pierde el equilibrio y cae encima suyo. Alfonso se inclina y la tumba de espaldas en la cama para besarla en los labios. Después, se levanta de la cama y le tiende la mano a ella.

—Vamos, preciosa. Tengo que preparar el desayuno a mis chicas.



Valentina se ha echado un rato la siesta y Maya aprovecha para pasear por el salón, mirando las fotos que cuelgan en las paredes y las de los marcos dispersos que hay en las estanterías. Son fotos de paisajes y de su moto. Se queda parada frente a una en la que se ve un atardecer en una playa.

—¿Dónde es esto?

—En Murcia.

—Es bonito. Me gusta.

Alfonso se acerca a ella y apoya la barbilla en su hombro.

—A mí no me hace mucha gracia la playa, pero igual tendría que probarla contigo.

Maya se da la vuelta y frunce el ceño.

—Pero si ya me llevaste a la playa.

—Eso no es una playa de verdad, May.

—¿Cómo qué no?

—No es mar, es un lago. Si te gustan las playas creo que te gustaría el Mediterráneo. Te gustaría España. Su gente, sus paisajes y... la comida. Mmmmm... No sabes lo que echo de menos los platos de mi madre.

Suspira.

—Aquí se come fatal, lo sé.

—Bueno, ya ves que yo me voy apañando como puedo. Procuro seguir con la dieta mediterránea, pero a veces es difícil encontrar lo que necesito.

—Eres un genio de la cocina. De hecho, ¿qué se te da mal hacer, Alfonso?

—Hago muchas cosas mal.

—¿Seguro?

—Sí. Espero que no te lleves una gran decepción cuando te des cuenta.

—Ponme un ejemplo.

—Suelo confiar bastante en la gente.

—Pero eso no es malo.

—Claro que lo es. Puedes llevarte muchas sorpresas después y no todas son agradables.

—Sé que tiene sus riesgos, pero no lo veas como una parte mala de tu personalidad —vuelve a girarse para mirar la foto. —Así que te gusta la fotografía.

—Sí, me gusta mucho hacer fotos y retocarlas. ¿Quieres ver las que tengo?

—Claro.

—Siéntate en el sofá, ahora vuelvo.

Trae un ordenador portátil y dos cervezas. Se sienta a su lado y lo enciende. El fondo de pantalla es otra foto de “su chica”, con el casco turquesa apoyado en el asiento.

La siguiente media hora la pasan mirando los álbumes de Alfonso. Sus amigos, su familia, paisajes de sus escapadas, atardeceres, carreteras, la luna, locuras, cariño, amistad, otra vida...


El cumpleaños



Abre la puerta y se la encuentra ahí de pie, con una sonrisa en los labios y las manos escondidas en la espalda.

—¿Qué traes ahí?

—¡Pues tu regalo! ¡Felicidades, motero!

Le echa los brazos al cuello sujetando la bolsa con fuerza para no dejarla caer. Después, se retira un poco para darle un beso. Alfonso da pasos hacia atrás sin despegar sus labios hasta que consigue hacerla entrar dentro. Da un empujón a la puerta para que se cierre y a continuación, sus manos se cuelan por debajo del vestido de Maya. Ella da un respingo, sobresaltada, y tira del dobladillo del vestido hacia abajo a la vez que intenta retirarle las manos.

—¡¿Qué haces, loco?! ¿Dónde está Valentina?

—En el jardín.

Se agacha un poco y consigue agarrarla por el trasero.

—¡Pues suéltame, Alfonso! ¡Para!

—No, ven aquí. Es mi cumpleaños y puedo hacer lo que me dé la gana.

—De eso nada. ¡Estate quieto!

Sus dedos se cuelan por el borde de sus braguitas de raso y nota la humedad en su sexo.

—¡Pero si estás cachonda, nena!

—¡Cállate!

Alfonso se echa a reír y vuelve al ataque.

—¡Hola, Maya!

Una vocecita infantil les deja paralizados. Se miran los dos con los ojos abiertos de par en par. Con un movimiento rápido, Alfonso saca las manos de debajo del vestido de Maya, tira de su brazo y la coloca delante de él. Maya no entiende nada y se vuelve a mirarle. Éste se pega a su espalda y nota la erección presionando en su trasero.

Pone los ojos en blanco, se gira hacia Valentina y sonríe.

—¡Hola, Val! Perdona, tu tío y yo estábamos...

—Lo sé. Haciendo cosas de novios.

Alfonso resopla en una risa.

—Eh... Pues sí, eso es.

—¿Vienes conmigo al jardín? El tío Alfonso ha colocado una mesa afuera para cenar y yo he sacado también la de mis muñecas, por si querías jugar conmigo un rato.

—¿En el jardín? ¡Pero si estamos en pleno mes de marzo!

—Tengo un par de estufas de exteriores, no te preocupes.

—Está bien. Vamos, Val.

Echa a andar, pero Alfonso tira de su brazo.

—Val, ve yendo tú. Tengo que comentarle a Maya una cosa.

—Vale.

La niña se aleja corriendo por el pasillo.

—¿Qué quieres comentarme?

—Nada. Pero no podía dejar que mi sobrina de cinco años me viera en este estado.

Se señala el bulto entre las piernas.

—La culpa la tienes tú. La próxima vez contrólate un poco.

—Lo tengo bastante difícil cuando estás cerca.

—Pues haz un esfuerzo. A mí no me puedes estar montando como a tu moto, cuando te dé la gana.

—¿Y eso quién lo dice? ¿Tú?

—No, lo dice el sentido común. ¡Y deja de copiar mis frases, motero!

Maya se da la vuelta y se aleja riéndose por el pasillo.

—¡Oye! ¿Y mi regalo?

—Cuando la sangre vuelva a tu cerebro, te lo doy.

—¡Esta me la pagas, profesora!

Se gira cuando llega a la puerta que da al jardín. Sigue parado al fondo, con los brazos cruzados y el bulto entre las piernas. Le guiña un ojo y desaparece por la puerta.

Aparece por allí unos diez minutos después, más tranquilo. Les dice a sus chicas que se sienten, Valentina ha sido añadida a la lista de chicas de Alfonso por orden de Maya, mientras él sirve la cena. Ella se niega, al principio, argumentando que es su cumpleaños y debe ser él el que esté sentado. Pero Alfonso no cede y al final, se rinde. Se sienta con la niña en la mesa.

La cena está deliciosa, como siempre. Por la mente de Maya se cruza la pregunta de cómo este hombre es tan jodidamente perfecto.

¡Joder, si hasta sabe cocinar! Y cocina de miedo.

No puede ser que esto sea solo a ojos de ella por estar locamente enamorada. Está casi segura de que el resto de mujeres del mundo pensaría lo mismo si le conocieran.

Y siente un orgullo especial por estar con él y que la haya elegido a ella. Y da gracias al destino por regalarle a Alfonso, que ahora entra en el jardín sosteniendo la tarta.

—¿Y las velas?

Valentina frunce el ceño.

—No son necesarias, Val.

—Claro que son necesarias, sino no podrás pedir un deseo.

—Yo ya tengo todos mis deseos cumplidos. No me hacen falta más, preciosa.

Guiña un ojo a la niña y después, sus ojos miel buscan los verdes de Maya. El corazón de ésta comienza a latir más rápido y sus mejillas se tiñen de rojo.

—Por favor, tío Alfonso... —Hace un mohín. —Trae unas velas.

Alfonso bizquea y se da por vencido.

—Pues tendremos que improvisar, porque creo que no tengo treinta y cuatro velas por aquí.

Al final, acaba soplando diecinueve velas, doce palillos y tres varitas de incienso, que terminan flotando en un vaso de agua cuando Valentina por fin entiende que no se van a apagar con un soplido.

Recogen la mesa entre la pequeña y Maya. Esta vez no solo no ha logrado que se queden sentadas, sino que no le han dejado a él ayudarlas.

—Y por fin, los regalos.

—No tenías por qué, May.

—¡Qué tonterías dices! ¿Cómo no te iba a traer un regalo para tu cumpleaños? Además, no me vengas ahora con esas. Si estás deseando que te lo dé.

Maya saca de la bolsa dos paquetes y le da uno a Valentina.

—Dáselo, Val.

—Pero es tuyo.

—No, es de las dos. Venga, dáselo.

Se acerca a Alfonso y éste coge el paquete, tira de su brazo y la coloca entre sus piernas. Lo desenvuelve tirando del papel y rompiéndolo en pedazos, que caen al suelo de hierba.

—Qué bestia eres.

—¿Lo querías de recuerdo?

—No, idiota. Pero por respeto a la señorita empaquetadora, que su trabajo le cuesta, lo suyo es que lo abras con un poco de tiento.

—Yo no tengo de eso.

Sus labios se extienden en una sonrisa cuando ve el regalo.

—Muchas gracias, chicas.

Abre el libro de fotografía y pasa unas cuantas hojas. Después, levanta la vista.

—Me gusta mucho, mucho.

—Pues prepárate para flipar con este, motero.

Maya se acerca a él y le da el otro paquete, que es de mayor tamaño. Alfonso frunce el ceño.

—Vamos, no te lo pienses tanto. Ábrelo.

—Cualquiera diría que estás más impaciente que yo por verlo.

—Estoy impaciente por ver tu cara.

Alfonso rasga el papel con cuidado y cuando lo tiene desenvuelto, sus ojos se abren de par en par. Niega con la cabeza mientras mira a Maya.

—Estás loca...

—Sabía que te encantaría.

—¿Encantarme? Eso se queda corto. Me has dejado sin palabras.

Se levanta y deja su regalo, la cazadora de cuero de los Sons, encima de la silla para darle un abrazo a Maya que le corta casi la respiración. Nota el corazón de él latir rápido sobre su pecho y sonríe.

—Alfonso, me alegro que te guste pero para de apretarme o me vas a ahogar.



Después de acostar a Valentina, regresan al jardín. Alfonso coloca una manta en el césped, entre las dos estufas, y se sienta. Da un golpecito con la palma de la mano en el suelo, invitando a Maya a que se siente a su lado. Ella no dice nada, simplemente sonríe.

Le echa un brazo por los hombros y tira de ella para que se tumbe.

—¿Tienes frío, May?

—No, estoy bien. Tú también eres buena estufa.

Se acerca más al cuerpo tibio de Alfonso y éste se echa a reír.

La luna les sonríe desde el cielo en cuarto creciente, pero se ven pocas estrellas debido a la contaminación lumínica de la ciudad de Chicago.

—En Murcia hay un sitio desde el que se ven casi todas las estrellas del universo.

—Descríbemelo.

Maya cierra los ojos.

—Se llama Calblanque. Es un parque natural donde se mezclan mar y montaña. Las playas son espectaculares, rodeadas de dunas y acantilados, y la arena es dorada, salpicada de formaciones rocosas de mica.

De repente, para de hablar y se echa a reír a carcajadas. Maya se incorpora y lo mira sin entender el porqué de su risa.

—¿De qué te ríes?

—¡Parezco la jodida Wikipedia!

Maya se deja caer otra vez en la manta, bizqueando.

—A mí me está gustando, sigue.

Él toma aire y continúa.

—Hay gente que va a practicar surf, cuando las olas lo permiten y también se puede hacer escalada en el Pico del Águila. ¡Ah! Y hay una zona nudista pero nunca he ido, por si se te ocurría preguntarme.

Maya resopla en una risa.

—Tampoco me hubiese sorprendido.

—Ver el atardecer desde allí es algo indescriptible, May. Me gustaría algún día verlo contigo.

La joven sonríe y le estrecha con sus brazos.

—A mí también.

—Pero hay un problema.

—¿Cuál?

—¡Qué te comen los mosquitos!

Se da la vuelta y se abalanza sobre ella para hacerle cosquillas en la cintura.



Al día siguiente, se despierta echando de menos la tibieza de su cuerpo. Palpa con los ojos cerrados el lado derecho de la cama y está vacío. Se despereza y abre los ojos.

Escucha alboroto en la cocina, así que se levanta, busca en el armario de Alfonso una camiseta para ponerse y se dirige hacia allí.

—¡¿Cuándo vas a decírselo?! ¡¿Cuándo?! ¡¿Cuándo?! ¡¿Cuándo?!

Valentina da saltos, emocionada.

—Sssshhhh... cállate. Al final te va a oír.

Maya se apoya en el marco de la puerta y se cruza de brazos.

—¿Qué estáis tramando vosotros dos?

Alfonso se da la vuelta con cara de haber sido pillado in fraganti. Se lleva las manos a la espalda, escondiendo algo.

—¿Qué es eso?

Se acerca despacio y él se retira unos pasos.

—Nada.

—No, nada no. ¿Qué es, motero?

Él niega con la cabeza y sigue caminando hacia atrás hasta que su trasero se golpea con la encimera.

Maya ya lo tiene arrinconado. Coloca las manos a ambos lados de su cintura, en el mueble, y se inclina sobre él.

—¿Qué es eso, motero?

—Nada, profesora.

El pecho de Maya comienza a agitarse con la risa. Él se muerde los labios en una sonrisa. Valentina observa la escena con los ojos muy abiertos.

—Dime qué es.

—No.

Ella frunce el ceño, pero se acerca a darle un beso en los labios. Y cuando lo tiene despistado, hace un movimiento rápido y le arranca de las manos lo que esconde.

—¡Maya Sinclair eres una jodida tramposa y embaucadora!

—¡Chist! ¡Cuidado con esa boca! Está la niña delante y te quejarás luego si habla como un camionero.

Sostiene el sobre en las manos y lo mira con la ceja alzada.

—¿Qué es?

—Pues era una sorpresa, pero te estás empeñando en fastidiarla.

—Ooohhh... lo siento. Toma.

Le devuelve el sobre, pero Alfonso no lo coge.

—Vamos, cógelo.

—No. Ábrelo. Ya da igual.

Maya siente en el pecho una punzada de culpa al ver su gesto de desilusión mezclado con enfado.

—¿Te has cabreado?

—No.

—Sí, estás cabreado.

—Qué no.

—Mírame a la cara, Alfonso.

No se equivoca, su mirada es seria. Se acerca a él y le abraza por la cintura.

—No te enfades, anda.

Alfonso sigue agarrado al borde de la encimera y no contesta. Maya alza la vista, él mira al frente.

—Venga, motero. No me hagas sentir peor de lo que me siento. Solo era una broma.

—Me has fastidiado la sorpresa.

—No, no te he fastidiado nada. Todavía no sé lo que es.

Alfonso resopla y se rinde. La rodea con los brazos y la estrecha contra su cuerpo. Le retira el pelo de la oreja para acariciarla con sus labios.

—Te quiero, tramposa.

—Y yo a ti, enfadica.

—Ven, vamos a abrir el sobre.

Alfonso le da un empujón con la cadera y retira una silla para que se siente.

A Maya se le abren los ojos de par en par a la vez que la boca cuando descubre la sorpresa. Después, se muerde los labios y mueve la cabeza hacia los lados. Se levanta de golpe y se abalanza sobre él. La silla se tambalea peligrosamente y Alfonso se agarra el borde de la mesa para que no terminen en el suelo.

Valentina da palmitas y se abraza a los dos.

—¿Estás contenta, Val?

—¡Síííí! ¿Y tú?

—¡Mucho!


Santa Mónica



Alfonso termina de hacer la maleta y se viste. Valentina lleva toda la mañana revoloteando por la casa, inquieta.

—¡Vamos, Val! ¡Termínate el desayuno!

—¡No quiero máaaaas!

—¡Tienes que comerte el desayuno!

La niña entra en la habitación y se sube a la cama a dar saltos.

—Valentina, estate quieta. Por favor...

Resopla y la pequeña da un salto y se engancha a su cuello.

—¡Es que estoy muy nerviosa!

—Ya lo sé, pero no quiero que me pongas a mí más alterado de lo que estoy.

—¿Cuándo llega Maya?

—Tenemos que ir a buscarla nosotros.

—¿Y cuándo nos vamos?

Alfonso mira el reloj de la mesilla. Las ocho. El vuelo sale a las diez.

—¡Pues ya! ¡Termínate el desayuno, corre!

—¡Vaaaaale!

La deja en el suelo y le da un cachete. Valentina corre de vuelta a la cocina.

Quince minutos después, conduce dirección West Jackson Boulevard. Pero el tráfico es denso a esas horas y tardan más de la cuenta.

Maya ya los espera en la calle, con una maleta pequeña de ruedas.

Se monta en el coche con una sonrisa y le da un beso en los labios.

—Llegas tarde, motero.

—Lo sé, no contaba con que hubiera tanto tráfico.

—Sí, sí, la típica excusa.

Alfonso frunce el ceño cuando Maya mira al frente, evitando su mirada.

—¿Pasa algo, May?

—No, no. Estoy un poco nerviosa, eso es todo.

—No pareces nerviosa. Pareces, no sé, preocupada.

—De verdad, no es nada.

Sonríe para no preocuparle, pero la sonrisa no le llega a los ojos.

Él se da cuenta pero encoge los hombros y no insiste.



Llegan al aeropuerto con la hora demasiado pegada y corren por la terminal mientras escuchan por los altavoces la voz que anuncia el embarque de los pasajeros con destino Los Ángeles. Por suerte, no tienen que pararse en el mostrador de facturación.

Valentina escoge el sitio entre ellos dos y cuando por fin se dejan caer en los asientos del avión, los tres se miran y se echan a reír.

—¡Por los pelos! —Maya resopla entre risas.

—No me hubiese perdonado que lo hubiéramos perdido, vaya desastre.

Valentina se recuesta sobre Maya y diez minutos más tarde, se queda dormida.

—No me extraña, lleva desde las cinco de la mañana dando por saco despierta. Por un momento he entrado en pánico pensando que se había vuelto hiperactiva.

Ella se echa a reír y acaricia el pelo de la niña.

—Es normal que esté nerviosa, es la primera vez que salimos los tres juntos fuera de Chicago.

—Me alegro que te haya gustado la idea.

—¿Por qué no iba a gustarme? No conozco Santa Mónica y sé que me va a encantar conocerlo contigo.

—No sé, quizá porque a lo mejor esperabas que fuésemos los dos solos. A veces es difícil llevar una relación cuando hay niños de por medio que no son tuyos.

—No me puedo creer que me estés diciendo eso, Alfonso —niega con la cabeza, pero sonríe. —Trabajo con niños a los que llego a querer como si fueran míos. ¿Por qué no iba a querer a Valentina de la misma manera? Bueno, quizá algo más. Es tu sobrina y paso más tiempo con ella que con los demás. Pero para mí no es ninguna molestia ni nada de eso. Me gusta estar con ella cuando estoy contigo. Y también me gusta cuando estamos solos, por supuesto. Pero no lo veas como una carga en nuestra relación, yo ya sabía lo que había cuando empezamos a salir juntos.

—No lo veo como una carga, May. Jamás vería a Val de esa manera. Es la hija de mi hermano, mi sangre. Pero no sé, a veces pienso en cosas que podríamos hacer si estuviéramos los dos solos y me pregunto si tú también piensas en ello.

—No se me había pasado por la cabeza, la verdad. Tenemos nuestro tiempo libre gracias a Erika y con esos pequeños momentos me vale. Yo lo que quiero es estar contigo y si tengo que compartirte a ratos con Val, pues lo haré.

—¿Sabes que te quiero?

—Más te vale, motero.



Aterrizan en el aeropuerto de Los Ángeles International cuatro horas y media después. Desde allí cogen un taxi que los lleva a Santa Mónica en apenas media hora.

Se bajan del taxi y la temperatura, mucho más cálida que en Chicago, les obliga a quitarse las chaquetas.

El hotel Casa del Mar está en primera línea de playa. Su arquitectura refleja el estilo de alta regencia de la década de los años veinte, con una fachada de ladrillo rojizo y piedra arenisca, ventanas de aluminio blanco y balcones de hierro forjado.

Y si el vestíbulo ya de por sí es una maravilla, con sus cortinas de lujo, sus altas columnas y sus muebles afelpados de tonos verdes, plata y marrón, Maya casi se cae de culo cuando entra en la habitación.

—Por Dios, Alfonso... ¿Cuánto dinero te has gastado?

—Mis ahorros de todo un año.

—Por favor, déjame pagar la mitad.

—May, es coña. ¿Qué más da? Tú disfruta de la estancia.

—Pero no me siento bien, de verdad. Déjame que pague una parte.

—Yo he sido el que he querido venir aquí. No tienes por qué cargar tú con la mitad de los gastos por mi capricho. May, si estamos aquí es porque puedo. No le des más vueltas.

—No voy a convencerte, ¿verdad?

—No.

—Pues ya te la devolveré.

Valentina y ella curiosean la suite, dividida en dos partes. En una de ellas hay una cama pequeña para la niña, de madera oscura y sábanas blancas, con las paredes pintadas de color azul pastel. Y en la otra, una enorme cama con dosel de hierro forjado, paredes de color amarillo cálido, un pequeño espacio con sofás y una salida a la terraza con vistas al mar, donde hay dos sillas de mimbre y una pequeña mesa de cristal.

En el baño se sorprenden al ver la bañera de hidromasaje justo debajo de un ventanal que se abre a la habitación.

Cuando terminan con la inspección, deshacen las maletas y bajan a comer.

Después, vuelven a la habitación y Valentina se echa la siesta. Maya ha podido comprobar durante el tiempo que llevan juntos que esta costumbre española es sagrada para Alfonso cuando la niña no tiene clase.

Ellos dos se tumban en la cama y Maya saca un libro de su bolso para leer.

—¿Qué haces?

Alfonso alza una ceja.

—Leer. ¿Por?

—Ah, no, no. ¿Te vas a poner a leer en nuestros ratos libres?

—¿Y qué quieres que haga? ¿Ponerme a hacer punto de cruz?

—¿Tú qué crees?

Deja el libro en la mesilla y se cruza de brazos.

—Alfonso, la niña está en la otra habitación.

—¿Y qué? ¿Voy a tener que estar todo el fin de semana sin tocarte?

—No, pero...

—No hay peros que valgan.

—Cualquiera diría que te echan afrodisíacos en las comidas.

—Yo siempre voy con el termostato en modo Mordor, May.

—¿Termostato modo Mordor? ¡Por Dios! ¿De dónde has sacado eso?

Maya se echa a reír a carcajadas.

—De mi arsenal de imbecilidades, ¿de dónde si no?

—¿Sabes cuánto me gusta ese arsenal?

—Mucho, lo sé. Y como te gusta mucho, ¿qué va a hacer mi chica por mí, entonces?

—Enfriar un poco el termostato, supongo...

Alfonso sonríe enseñando los dientes. Maya se quita la camiseta y se sube encima de él. Sus manos se agarran a las nalgas de ella y le da un apretón.

—¿Hoy conduces tú, May?

—Ya que no me dejas la Harley...

—Algún día, si te portas bien, te enseñaré a conducirla.

—Lo apuntaré en una nota mental, por si tengo que recordártelo.

—¿Recordarme el qué?

—Lo de la moto.

—¿Qué moto?

—¡Qué te den!

Tira de ella y la acerca a sus labios. Sus manos se cuelan por el borde de sus braguitas de encaje y después suben por la espalda para desabrochar el sujetador. Lo deja caer por sus brazos y lo tira al suelo.

Se incorpora, sentado en la cama, y le da suaves mordiscos en los pezones. Maya contiene los gemidos a duras penas.

Se quitan la ropa interior y se hunde en ella con un suspiro.

—A mí no me puedes dejar sin esto todo el fin de semana.

—¡Vamos, cállate!

Alfonso se ríe y le da un mordisco en el hombro.

—¿Quieres guerra, profesora?

—Yo siempre, motero.

Maya tira de las sábanas y los cubre a los dos por completo.



Un rato después, cae exhausta y sudorosa sobre su pecho. Cierra los ojos y sin querer, se queda adormilada.

Cuando despierta de su sueño, los brazos de Alfonso la rodean y se nota pegajosa por el sudor y el calor de mil demonios que hace en la habitación. Abre un ojo y da un respingo, nota en la ingle el roce de algo que también se ha despertado y se endurece por momentos.

—May...

Las manos de Alfonso se deslizan por su trasero.

—Val, ¿qué haces aquí?

Le da un manotazo y Alfonso abre los ojos de golpe.

La niña está sentada en el otro lado de la cama con un cuento en el regazo y ni siquiera levanta la vista para contestarla.

—Estoy leyendo.

Alfonso se muerde los labios, aguantado la risa.

—May, ¿qué hago con ella?

—Apáñatelas, yo voy a darme una ducha.

Tira de la sábana para cubrir su desnudez y él tira del otro extremo. Maya le mira con el ceño fruncido y vuelve a pegar un tirón. Alfonso abre los ojos como platos y le hace un gesto con la cabeza señalando a Valentina. Al final se rinde, suelta la sábana y se va caminando desnuda hasta el baño con la mirada de Alfonso clavada en su espalda.

Él se lleva la mano a la entrepierna con disimulo y resopla.

—A este paso voy a tener que echarme bromuro en las comidas.

—¿Qué?

Valentina se vuelve hacia él.

—Nada preciosa, que tu tío es un loco enamorado.

—¿Quieres a Maya?

—Pues claro. ¿No se nota?

—Creo que sí, os dais muchos besos.

Valentina ríe, con esa risa infantil que tanto le gusta.

—¿A ti te gusta ella, Val?

—Pues claro que me gusta. Es mi profesora favorita.

—¡Es la única que tienes!

Alfonso pone los ojos en blanco y se echa a reír a carcajadas.



Caminan los tres descalzos por la playa. A lo lejos, la noria del Pacific Park se ilumina en tonos morados sobre el famoso muelle de Santa Mónica que se adentra en el océano Pacífico.

El cielo comienza a teñirse del amarillo al lila del atardecer y Alfonso saca el móvil para hacer unas cuantas fotos.

Valentina corretea al borde de las olas, sujetándose el vestido blanco para no mojarlo, y dando gritos cada vez que el agua le roza los pies.

Cuando llegan a la altura del Pacific Park, la niña insiste en entrar. Maya decide que es buena idea y él no puede negarse.

El parque no es muy grande y tampoco tiene muchas atracciones. Un par de montañas rusas, la noria, coches de choque y poca cosa más, pero las luces de colores con las que lo iluminan por la noche le dan un aspecto mágico.

Valentina monta en todas las atracciones que puede y después, se suben los tres a la noria. La pequeña se sienta enfrente de la pareja y lo mira todo desde arriba, extasiada.

Alfonso le echa el brazo a Maya por los hombros y la estrecha contra él.

—¿Tienes frío?

—Un poco.

—Debimos coger una chaqueta, como Val.

—Lo sé.

Apoya la cabeza en su hombro y la tibieza de su cuerpo le provoca un pequeño escalofrío de placer. Permanecen callados y disfrutando del paisaje durante los diez minutos que dura la atracción.

Maya piensa que podría quedarse ahí arriba toda la vida sin pensar en otra cosa que no fueran ellos tres, olvidándose de todo lo que dejó en Chicago y no regresar jamás. Esta vez, un escalofrío de inquietud le recorre la columna. Nunca antes había dicho que no a una operación y la indiferencia con la que se lo han tomado es lo que le provoca desasosiego.

Él siente el temblor repentino de la joven y le frota los brazos, achacándolo al frío.

—¿En qué piensas, May?

—En ti, en mí, en nosotros.

Cómo odio mentirte...

—¿Y qué piensas sobre nosotros?

Alza la mirada para encontrarse con sus ojos miel y sonríe.

—Eso me lo guardo para mí, motero.

Alfonso se acerca a su oído.

—¿Estás pensando en lo que vas a hacer conmigo esta noche?

—Pues no.

Él chasquea la lengua.

—Qué decepción.

—Esas cosas es mejor improvisarlas.

Le guiña un ojo justo en el momento en que la atracción se para y tienen que bajarse.



Valentina cae rendida en la cama en cuanto llegan a la habitación. Maya se desnuda y se pone el pijama que ha tenido que comprarse para el viaje, un pantalón de algodón azul marino y una camiseta de tirantes blanca con puntilla en el borde. Se coloca de espaldas y se mira en el espejo.

—¿Qué miras?

—Creo que el pantalón es un poco corto.

—A mí me gusta.

—A ti te gusta todo lo que sea verme el trasero.

—A mí me gusta todo lo que sea verte.

Sus miradas se cruzan a través del espejo y baja la vista con una sonrisa avergonzada. A veces la abruma con sus halagos.

Alfonso se quita la camiseta y los pantalones y se queda solo con los bóxer puestos. Sale a la pequeña terraza y se sienta en una de las sillas de mimbre.

—May, ven aquí.

Se da unos golpecitos en el muslo para que se siente encima. Ella coge una chaqueta antes de salir y se la echa sobre los hombros.

Alfonso se agarra a su cintura y coloca la barbilla en su hombro cuando se acomoda encima suya.

La noche es oscura porque hay luna nueva, pero el cielo salpicado de estrellas da un ligero resplandor al océano en calma.

—Este viaje es el mejor regalo que me han hecho en la vida. Estar aquí contigo es como un sueño del que no quiero despertar.

—Pues no es un sueño, May. Es real.

—Lo sé.

—Lo que siento por ti no puede ser más real.

—Es tan intenso que asusta, Alfonso. Tengo miedo.

—Yo también, pero lo superaremos juntos.

Maya se da la vuelta y sus bocas se funden en un beso.



Al día siguiente, bajan a disfrutar de la playa. El día ha amanecido bochornoso y aunque el agua está bastante fría, apetece darse un baño.

Valentina juega a hacer castillos en la arena con Maya mientras Alfonso las observa escuchando música en su Ipod. Las ve a las dos tan felices que recuerda su conversación del día anterior y se siente un imbécil por haber dudado de Maya y su opinión sobre tener que compartir muchos de sus momentos con Val.

Se ha colado en mi alma. Daría todo por ella.

Ese pensamiento, en otras circunstancias, le hubiese dado pánico. Ahora solo pinta una sonrisa en sus dulces labios.



La hora de la comida llega pronto y Alfonso ha estado mirando por internet algún restaurante cerca para llevarlas.

El Johnny Rocket’s está a tan solo quince minutos andando desde el hotel, así que deciden ir dando un paseo. Él lo ha elegido porque al mirar en la página web salía una foto del fundador con una Harley dentro del restaurante. Y Valentina está como loca porque es una hamburguesería y todos los niños tienen una extraña locura por las hamburguesas.

El local es el típico restaurante americano peliculero, con su mostrador adornado con botes de kétchup, pajitas, sal, pimienta y cartas de menú, su parrilla de aluminio detrás, sus banquetas de piel granate clavadas al suelo y sus mesas de metal rodeadas de sillas con la misma tapicería que las banquetas.

Maya y Alfonso piden un Chicken Club Sandwich con aros de cebolla y limonada. Valentina pide un menú infantil con dos mini hamburguesas y un batido de vainilla.

—Val, ¿por qué no dejas el batido para el postre?

—Porque lo quiero ahora.

—¿Pero no es un poco asqueroso mezclar una hamburguesa con un batido?

—¿A qué sabe la cerveza?

—Pues no sé, amarga.

—¡Puaj! Entonces también es asqueroso mezclarlo con un sándwich.

—May, ¿la estás oyendo? Esta niña no puede llevar mi sangre.

Alfonso pone los ojos en blanco y ella se ríe a carcajadas.

Para postre, Maya pide un batido de cereza que está de muerte. Se lo termina con un resoplido.

—Dios, creo que voy a reventar.

Se recuesta en la silla y se toca la barriga hinchada por la comida.

—No te preocupes, ahora te ayudo a quemarlo.

—Ni lo sueñes. Si te acercas a mí, te vomito encima.

Él se ríe, divertido, mientras Valentina los mira curiosa.

—No entiendo.

—No tienes nada que entender, Val. Son delirios de tu tío.

Aún así, cuando regresan al hotel, Alfonso no se da por vencido y ataca a Maya por sorpresa en cuanto Valentina se queda dormida. Y a ella no le valen de nada sus súplicas, al final él se sale con la suya. Porque el deseo que sienten puede más que un estómago lleno.



Por la tarde salen a dar una vuelta y sus pasos los llevan otra vez al muelle de Santa Mónica porque Alfonso quiere hacerse una foto con el cartel que indica el final de la Ruta 66.

—Lo tengo en mi lista de pendientes. Me gustaría hacerla alguna vez.

—Debe ser una experiencia única y maravillosa. Lástima que no sepa conducir una moto.

—Nunca se sabe, May. Igual cualquier día te animas.

Le guiña un ojo.

Después, continúan por el paseo marítimo y cruzan Pacific Coast Highway para subir por Santa Mónica Boulevard, donde hacen algunas compras.

Vuelven al hotel exhaustos y agotados por la caminata. Alfonso lleva a Valentina dormida en sus brazos.

Él está tan cansado que, cuando Maya vuelve de lavarse los dientes del baño, se lo encuentra dormido profundamente. Sonríe y se sienta en la cama, a su lado. Sus dedos le acarician el pelo alborotado.

—Has caído rendido, motero.

Su corazón comienza a latir con fuerza al pensar en todos los sentimientos que han hecho tambalear su mundo hasta los cimientos y han arrasado con su alma como un torbellino desde que sus miradas se cruzaron aquel día.

Lo dejaría todo por ti. Este que late bajo mi pecho es tuyo, para siempre.

Una lágrima solitaria rueda por su mejilla. Se la limpia con las yemas de los dedos.

Alfonso se remueve en sueños y tantea la cama hasta que sus dedos rozan la cintura de Maya, la rodea con el brazo y la acerca a su cuerpo.

Maya apaga la luz de la lámpara de la mesilla y se escurre para tumbarse. Se coloca de lado y acerca sus labios a los de él para darle un beso. Cierra los ojos y se queda dormida.



La vuelta a la realidad después de un fin de semana inolvidable siempre es dura.

Después de una mañana playera y una comida en un restaurante italiano, esta vez no han colado las súplicas de Valentina por volver a la hamburguesería, se dirigen de vuelta al aeropuerto de Los Ángeles para coger el vuelo a Chicago.

Maya va callada y pensativa durante el trayecto mientras Valentina parlotea sin parar.

En el avión sigue igual, tratando de asimilar los momentos vividos y todo lo que él le hace sentir.

—May, estás muy callada.

La joven resopla.

—Es que no quiero volver a Chicago.

Alfonso sonríe.

—Yo tampoco, pero tendremos más momentos de estos, no te preocupes.

Le da un apretón en el muslo y ella se recuesta sobre su hombro, entrelazando los dedos de la mano con los de él.



Alfonso para el coche en el carril de carga y descarga, como siempre, y se vuelve a mirarla. Está algo preocupado porque Maya se ha comportado de forma muy extraña desde que dejaron Santa Mónica. Y a él no le engaña, algo pasa que no quiere contarle.

—¿Estás segura que no quieres dormir en casa? Puedo llevarte mañana al colegio, si quieres.

—No, de verdad. No es que no quiera quedarme contigo pero tengo que deshacer la maleta, recoger un poco y preparar las cosas para mañana.

—Vale. Pues no insisto, entonces.

Maya le coge la cara entre las manos y le da un beso en los labios.

—Yo también voy a echarte de menos cuando me despierte por la mañana.

—¿Solo por la mañana?

—No. Sabes que no.

Camina hasta el portal arrastrando la maleta y con un nudo de congoja en su garganta. Se vuelve para despedirse haciendo un gesto con la mano.

Cuando llega a su apartamento, coge el móvil de su mesilla y lo enciende. Lo dejó allí aposta para desconectarse por completo. Y también por miedo, para qué negarlo.

Tiene diez llamadas perdidas y dos mensajes en el contestador. Y por una vez en su vida, desearía que fueran de su padre, pero él no tiene su número personal.

—May/76, he llamado dos veces y tienes el teléfono apagado. Espero que sea porque te has quedado sin batería. Tengo algo importante que decirte.

Siguiente mensaje.

—¿Se puede saber dónde coño estás? Tu teléfono lleva apagado dos días. He mandado a Jimmy a tu casa y dice que no hay nadie. Llámame en cuanto escuches este jodido mensaje.

Se deja caer en la cama y marca el número de Boss. Este contesta al primer tono.

—Vaya, May/76, por fin te dignas a dar señales de vida.

—No me gusta el sarcasmo.

—Y a mí no me gusta que estés ilocalizable.

—¿Es que no tengo derecho a tener un fin de semana para mí? ¡Esto ya es el colmo!

—No puedes estar incomunicada todo un fin de semana.

—Pues vete acostumbrando a ello, Boss.

—Esto no me está gustando nada de nada.

—A mí tampoco. ¿Se puede saber qué era tan urgente?

—Has rechazado una operación.

—Sí, ¿y qué?

—¿Cómo que y qué? ¿Se puede saber qué mosca te ha picado?

—Tenía planes para este fin de semana. No iba a anularlos por una operación. Tenéis más asesinos en nómina.

—Estás cruzando una línea peligrosa. No olvides que es tu trabajo y firmaste un contrato.

—Oh, vamos. Los de arriba no se han quejado. ¿A qué viene la charla ahora, Boss?

—A los de arriba les importas una mierda y ya sabes por qué.

—No quiero seguir discutiendo. No rechazaré la próxima.

Cuelga el teléfono y lo lanza contra la pared con rabia. Después, se cubre el rostro con las manos y la tensión acumulada se rompe en forma de lágrimas.


Objetivo inesperado



Jim le entrega el sobre y se queda parado en la puerta.

—¿Pasa algo, Jimmy?

—Mira que tengo mala suerte. Para un día que no tengo prisa, no me invitas a desayunar.

Maya se echa a reír. Empuja la puerta y le hace un gesto para que pase.

—¿Café solo, con leche o eres de los que beben refrescos por la mañana?

—¿Refrescos? ¿Quién bebe refrescos para desayunar?

—Amy.

—¿Quién es Amy?

—Una loca pelirroja.

Le guiña un ojo y Jim se echa a reír.

—Café solo con hielo.

Prepara el café para los dos. Abre el congelador y añade un par de cubitos.

—¿Qué te preparo de comer? ¿Tortitas? ¿Bacon?

—No, no te preocupes. Con el café estará bien.

—Venga, no me seas muermo. No tardo nada.

De hecho, en cinco minutos exactos tiene preparadas tortitas para los dos. Deja los platos en la encimera y se sienta junto a él en el banco de madera.

—¿No vas a abrir el sobre?

—No me está permitido abrirlo delante de otra persona. ¿Por qué? ¿Sientes curiosidad?

—Algo, sí.

—No es nada del otro mundo, Jimmy. Un par de fotos del objetivo y el informe con los horarios y el sitio de la operación.

—¿Nada más?

—Nada más.

—¿No os dicen por qué tenéis que eliminarlo?

—Los porqués vienen después, y solo si te interesan. La mayoría de los que trabajan para la Organización ni siquiera se lo preguntan. Yo sí. Quiero saber qué ha hecho el objetivo para merecer la muerte. No es que me vaya a aliviar la conciencia, pero ayuda saber que la vida sigue con un hijo de puta menos. ¿Desde cuándo trabajas para ellos, Jimmy?

—Desde hace dos años. He trabajado como mensajero desde que empecé la universidad. Alguien tenía que pagar mis estudios y la situación económica de mis padres no era muy buena. Un día me paró un tío por la calle y me ofreció este trabajo, me dijo que si era capaz de guardar un secreto bajo tortura, podría ganar mucho dinero. Y aquí estoy. No hago preguntas, las entregas son puntuales y mantengo la boca cerrada.

—A todos nos captan así, por casualidad. Aunque yo no creo en las casualidades. Creo que de alguna manera nos vigilan.

—Sé que no debería decirte esto, pero desde hace un tiempo noto algo fuera de lugar en la Organización. Algo raro.

—¿Algo raro? ¿A qué te refieres?

—No lo sé, es solo una sensación. Pero no me gusta.

—Lo tendré en cuenta. Gracias, Jim.

El joven da un último trago a su café y se levanta.

—Tengo que irme, May/76. Gracias por el desayuno. Haces unas tortitas de muerte.

Maya se ríe a carcajadas.

—Eso ha sido muy gracioso, Jimmy.

—Hasta la próxima, preciosa.

—Oh, Jimmy... No me hagas perderte el respeto.

El joven se va silbando por las escaleras.



Regresa a la cocina y se sirve un poco más de café. Coge el sobre de la encimera y rasga el borde. Lo sacude para que caigan los papeles y cuando la foto del objetivo se desliza por el mármol, la taza que tenía sujeta en la mano cae al suelo, rompiéndose en mil pedazos.

No puede moverse, ni siquiera pestañea. El shock la ha dejado paralizada. No tiene ni idea de cuánto tiempo ha transcurrido hasta que por fin, reacciona. Su pulso se acelera y las manos le tiemblan al coger los papeles. Rebusca la foto para poder verla más de cerca.

—No... No puede ser.

Pero la ficha del objetivo es clara. Sí, es él.

—Dios mío... ¿Pero qué es lo que has hecho?

Puntos brillantes. Y después, negrura.



Maya abre los ojos y parpadea, enfocando la vista. Nota el frío de los azulejos en su piel y se incorpora de golpe. La cabeza le da vueltas y vuelve a tumbarse en el suelo. Siente un dolor punzante y se lleva la mano al antebrazo izquierdo, palpa algo viscoso y alza los dedos. Están manchados de sangre.

Esta vez se incorpora más despacio y ve en el suelo los cristales rotos. Ha debido de caer encima de alguno.

Se levanta con cuidado y sus pasos la conducen frente al espejo del baño. Tiene un corte en el brazo que sigue sangrando, pero por suerte, no es muy profundo. Saca del botiquín un desinfectante y se lo aplica en el corte con una gasa. Cierra los ojos y resopla cuando nota el escozor del principio. Comprueba que no le haya quedado ninguna esquirla de cristal y se lo cubre con una gasa limpia.

Después, vuelve a la cocina arrastrando los pies. Su cerebro bloquea sus pensamientos y emociones, y camina como una autómata. Recoge los cristales y limpia la sangre, con la mirada perdida y la mente en blanco. Cuando termina, coge el informe, se dirige al comedor y se sienta en el sofá. Y su cabeza acciona de nuevo el interruptor. La realidad la golpea con fuerza y está a punto de desmayarse, otra vez. Pero cierra los ojos, intentando controlar los latidos de su corazón y la respiración.

No consigue contener el temblor de sus manos cuando coge el folio donde están escritos los datos de la operación.

Viernes. 7 PM.


Estás jodida, May/76



Prepara sus cosas en la bolsa de siempre y se dirige al edificio de la Organización. Nunca le habían asignado una operación en Chicago y debe ir a por un coche con matrícula falsa y cristales tintados.

Se cambia de ropa y se coloca la peluca rubia en una de las frías habitaciones que tiene el Edificio. Esta vez no se pone el mono ajustado porque es de día y levantaría sospechas. En su lugar, se viste con unas mallas negras y una camiseta color verde militar.

Tocan a la puerta y ella frunce el ceño.

—¡Sieteseis! ¡Soy yo!

—Pasa.

Theo/5 asoma por el borde de la puerta, tapándose los ojos con una mano.

—¿Estás desnuda?

—Lo sabes de sobra, Cinco. Te veo los ojos entre el índice y el corazón.

Sonríe de medio lado y mueve la cabeza en un gesto negativo.

—Tenía que intentarlo.

El joven entra y cierra la puerta.

—Si quieres verme las tetas solo tienes que decírmelo.

—Si no supiera que me arriesgo a que me des una paliza, ya te lo habría dicho.

Las risas de los dos resuenan en las paredes de metal.

Theo/5 camina hasta la mesa, el único mueble que hay en la habitación, y se apoya en el borde. Se miran a los ojos a través del espejo.

—¿Qué?

—Es tu primera operación en Chicago, ¿verdad?

—Sí.

Se acerca a ella y se pega a su espalda, rodeándole la cintura con sus brazos. Le hace un gesto apenas imperceptible con los ojos señalando la cámara de seguridad y entonces, se acerca a su oreja.

—Ten cuidado, Sieteseis. Algo está pasando.

Cuando sale por la puerta, Maya coge aire y cierra los ojos.

La frase de Theo/5 resuena en su mente durante todo el trayecto hacia la casa del objetivo.







Viernes 7 PM. Chicago

Se coloca en posición, esperando a que llegue. Todo su cuerpo está rígido por la tensión y el estómago le duele por la congoja.

Llega cinco minutos después. El coche se detiene delante de la puerta del garaje, pero no abre el portón para meterlo dentro.

Gracias a Dios no viene en... Maya, céntrate.

Se quita el comunicador de la oreja y lo encierra en el puño.

—No puedo hacerlo. No puedo...

Cierra los ojos y sacude la cabeza. Vuelve a colocárselo a tiempo de oír la voz de Boss, que le entra por el auricular.

—May/76, ¿estás ahí?

—Sí.

—Adelante.

Levanta el arma y apunta. Lo tiene en el punto de mira desde el primer momento en el que se baja del coche, pero los dedos le tiemblan en el gatillo.

El sudor comienza a gotearle por la frente y por la espalda.

—¡Mierda!

Suelta el rifle y se frota las manos en la tela de los pantalones.

—May/76, ¿tienes el objetivo a tiro?

—Lo tengo.

Miente. Miente porque no puede. En todos sus años como asesina a sueldo jamás había tenido un momento de duda como ahora.

—¿A qué estás esperando? ¡Elimina al objetivo! ¡Ahora!

—¿Qué es lo que ha hecho, Boss?

—¿A qué viene eso ahora?

—Necesito saberlo.

—Sabes las normas.

—Por una jodida vez en tu vida sáltate las normas. ¿De qué se le acusa?

Le mira fijamente mientras baja bolsas de la compra del maletero. No puede ser que él haya hecho algo tan atroz como para merecerse la muerte. No quiere creerlo.

—Elimina al objetivo.

Levanta el arma otra vez y vuelve a apuntarle. Aprieta los dientes hasta que rechinan. El sonido de los latidos de su corazón le retumba en los oídos.

De repente, el hombre cierra el maletero y recogiendo las bolsas, abre la puerta de casa y se mete dentro.

May/76 suelta el aire que ha estado conteniendo, aliviando sus pulmones, y arroja el rifle al suelo.

—Lo siento, Boss. Lo he perdido.

—¡¿Cómo que lo has perdido?!

—Sí, metió el coche en el garaje y lo perdí en la mira.

—Preséntate en el Edificio ahora mismo.

Estoy jodida. Bien, bien jodida.



Viernes 8:05 PM. El Edificio



El móvil comienza a sonarle un poco antes de llegar a su destino. Lo saca del bolso y cuando ve quién es, se da la vuelta para darle la espalda a la mole gris y con cristaleras.

—Hola, May.

—Hola, Alfonso.

—¿Pasa algo? Te noto rara la voz.

—No, no. Es el estómago.

—¿Estás enferma? ¿Quieres que me acerque a tu casa?

—¡No, por favor! No me gustaría que me vieras en plan niña del exorcista. Se te caería el mito.

Alfonso se echa a reír.

—Oh, vamos. No me voy a asustar por ver a una mujer vomitando.

—No, de verdad. Te lo agradezco cariño, pero solo quiero acostarme pronto esta noche, a ver si mañana me levanto mejor.

—Más te vale que lo hagas.

—¿Por qué?

—Mañana quiero que vengas a cenar a casa.

—Está bien. Me tomaré una manzanilla y a la cama.

—May, ¿seguro que no te pasa nada aparte del estómago?

¿Por qué es tan intuitivo? Sabe leerme como un libro abierto.

—No, de verdad.

—Vale, te creo.

Las lágrimas le escuecen en los ojos y quiere gritar.

—Te quiero, May.

—Y yo, Alfonso.

Cuelga el teléfono, coge aire y retoma su camino hacia el Edificio.



Boss la hace pasar al despacho, cierra la puerta y se cruza de brazos.

—Más vale que tengas una buena excusa.

—Ya te lo dije, se metió en el garaje con el coche.

—Están cabreados, muy cabreados, May/76. No van a conformarse con eso. Ni yo me lo creo.

—Boss, nunca te he pedido un favor personal en los años que llevo aquí, pero ahora necesito hacerlo.

—¿Qué coño quieres?

—Necesito saber de qué se le acusa.

—Sabes que no está permitido.

—Te lo estoy pidiendo como favor.

El sonido del teléfono de Boss interrumpe la conversación. Descuelga y dice un escueto enseguida antes de colgar.

—Vamos, tenemos reunión.

—¿Con quién?

—Con los superiores.

—¿Pero qué mierda es esta?

—Creo que no te haces una idea todavía de la gravedad del asunto. Has fallado la operación, cuando nunca antes lo habías hecho. Te van a pedir explicaciones de por qué el objetivo no ha sido eliminado y más te vale que pienses algo rápido, porque va a ser difícil convencerles de que ha sido por casualidad.

Boss sale por la puerta y May/76 sigue sus pasos.

Suben en el ascensor hasta la última planta sumidos en un silencio incómodo. Cuando las puertas se abren, Boss se gira hacia ella.

—Te voy a dar un consejo. Controla tu lengua ahí dentro, May/76. A pesar de lo que puedas pensar de mí, te tengo bastante aprecio.

Ella pasa por su lado y sale del ascensor sin contestar.

En la enorme sala de reuniones les esperan los cinco superiores que dirigen la Organización. Stan, Louis, Margo, Philip y el hijo de puta mayor, Benjamin Munro Jr.

—Siéntese, May/76.

El joven Munro le hace un gesto señalándole la silla que preside la mesa, justo enfrente de la suya. Se lo dice con educación, pero la cadencia de su voz le delata. Se nota que es el que maneja el cotarro y que allí los demás no pintan nada. Lo que él decida es lo que se hará, independientemente de lo que piensen los demás.

No sé por qué cojones los reúne a todos entonces.

Aun así, Maya intentará ganarse el favor de Margo. Es una zorra sin escrúpulos, pero sabe que no soporta a Benjamin desde que tuvieron un lío que parece ser que no acabó nada bien.

—Boss, tú también toma asiento.

Se coloca a la derecha de Maya, en el sitio que queda libre.

Munro apoya los codos en la mesa y enlaza los dedos.

—¿Y bien? ¿Puede explicarnos qué ha pasado hoy, May/76?

—No tenía un tiro demasiado claro del objetivo.

—¿Está segura?

—Yo sí, pero me parece que es usted el que no lo está, señor Munro. Por eso estoy aquí, ¿no?

Escucha el resoplido de Boss a su lado.

—No, May/76, está aquí porque no ha cumplido con la operación. Y no me trago esa excusa ni aunque me lo jure sobre la Biblia. ¿Es usted consciente de lo que podría pasarle si no cumple con la Organización?

—Claro, que me pegarán un tiro en la frente.

—Eso es una manera muy brusca de decirlo. Pero usted firmó un contrato y leyó las claúsulas.

—Si por entonces no hubiese dicho que sí, a estas alturas llevaría unos cuántos años criando malvas. ¿Cree que no lo sé?

—Y conociendo tan bien las normas, hoy se atreve a saltárselas poniendo una excusa bastante poco creíble. O es usted muy valiente o es usted gilipollas.

Maya se remueve en el asiento, cabreada. Boss le da un apretón en el brazo para que se calme.

—Yo no me he saltado nada. Quiero saber de qué hechos se le acusa al objetivo.

El primer gesto de Munro es de sorpresa, después se echa a reír a carcajadas.

—¿Y por qué habría yo de darle esa información, May/76?

—Ese hombre no tiene pinta de ser un criminal.

—¿Y de qué tiene pinta el objetivo, si puede saberse?

Maya se gira hacia la voz ronca. Ahora el que habla es Philip, que va detrás de Benjamin en la fila de los hijos de puta. Ella le mira a los ojos para contestarle.

—De persona normal. De padre de familia.

—¿A qué se refiere con eso, May/76?

Philip frunce el ceño.

—Había una niña en la casa con él. Pude verla cuando estudié los alrededores para buscar una posición segura. Tiene una hija.

—¿Sabe a cuántos objetivos ha matado que eran padres de familia?

Se le hace un nudo en la garganta, pero intenta aparentar serenidad.

—No, no lo sé. Y tampoco lo sabía cuándo cumplía con la operación. Pero tengo la sensación de que os estáis equivocando con este.

Munro se reclina en la silla y clava su mirada azul hielo en ella, cruzando los brazos.

—Nosotros no nos equivocamos nunca. ¿Por qué cree que lo habríamos hecho esta vez?

Su mirada se desvía hacia el otro lado de la mesa, esta vez es la voz de una mujer la que ha hablado.

Bien, ya tengo la atención de la zorra mayor del reino.

—No lo sé, llámelo intuición. Algo me dice que ese hombre no es culpable.

—Tenemos pruebas suficientes para saber que sí. No podemos guiarnos por intuiciones de asesinos, May/76.

Serás hija de puta...

Maya aprieta los puños.

—Muéstremelas. Muéstremelas y si llevan razón, terminaré el trabajo. Y esta vez no habrá dudas.

La súplica en sus ojos no le va a servir de nada ante la actitud fría de la mujer, que la observa incrédula por el atrevimiento, pero tiene que intentarlo.

—¿Se da cuenta que está pidiendo algo que no está permitido?

Y aquí está su rayo de esperanza. Si Munro se niega, Margo le llevará la contraria, solo para fastidiarle.

—Lo sé. Pero ya que la he jodido, demuéstrenme que no tengo razón.

—No podemos hacer eso.

Margo se remueve en la silla y cruza sus largas piernas cubiertas con medias de seda.

—¿Por qué no? Si con ello conseguimos que cumpla con la operación, enseñémosle las pruebas.

May/76 se muerde los labios intentando no sonreír.

—Margo, son las normas.

—Normas que tu padre impuso, Munro. Puedes saltártelas cuando te dé la real gana. El viejo está muerto.

Comienzan una discusión entre los dos que va subiendo de tono mientras los demás siguen callados. Cuando la rubia se pone en pie y se apoya en la mesa para inclinarse sobre el joven Munro, May/76 ya sabe que tiene la batalla ganada. Benjamin no se va a arriesgar a que Margo comience a soltar mierda sobre su pasado como ya ha hecho un par de veces.

—Stan, trae el informe. Y más vale que cumpla con la operación, señorita Sinclair. La próxima vez no habrá reunión.

Un escalofrío le recorre la columna al escuchar su apellido. Nunca nadie lo había pronunciado dentro del Edificio. Una vez que les asignan nombre para las operaciones, está prohibida cualquier mención de su otro yo.

Stan vuelve a los cinco minutos con un sobre que deja caer en la mesa y se desliza sobre la superficie de cristal hasta pararse frente a ella.

Benjamin hace un gesto con la mano que le indica que puede cogerlo.

Intenta controlar el temblor de sus manos cuando alarga los dedos para cogerlo.

Y dentro encuentra pruebas suficientes para creer que es culpable, pero eso significaría que le ha mentido en muchas cosas y se niega a creerlo. El informe muestra a alguien totalmente distinto.

Necesita una explicación por su parte. Su mente comienza a trabajar a toda velocidad para intentar encontrar un plan alternativo que le dé el tiempo que necesita para poder hablar con él.

—¿Le convencen las pruebas, May/76?

—Sí, pero es imposible que trabaje solo. Tiene que haber más gente metida en esto.

—Ese no es su problema.

Desconecta cualquier tipo de sentimiento cuando vuelve a hablar y cambia su gesto. Su voz suena casi tan fría como la de todos ellos.

—Créame que lo es. ¿Queréis que extermine a la escoria? Dejadme que le interrogue. Averiguaré quién más hay detrás de esta mierda, si tengo que torturarle para sacarle los nombres, lo haré. Y después, lo mataré.

—Puede que tenga razón, Benjamin.

Maya le dedica un mudo gracias a la zorra de Margo.

—No voy a volver a iniciar una discusión contigo, Margo. Mandad a Marcus a por el objetivo.

Intenta contener las ganas de suspirar aliviada.

—May/76, espero que no falle esta vez. Porque nosotros a la próxima, no fallaremos.

No lo dudo ni por un momento.

—¿Dónde tengo que esperar?

—Váyase a casa. Mañana recibirá instrucciones.



Después de ducharse, se tira en el sofá con la tele apagada y las persianas a medio bajar. Intenta buscarle alguna explicación posible, pero no la encuentra. Solo llega a dos conclusiones: o mienten ellos o miente él.


Interrogatorio



May/76 camina por el sucio pasillo lleno de charcos. Está todo oscuro, pero encuentra la puerta con facilidad porque en este lado solo hay dos. Respira hondo antes de entrar.

El hombre, atado a la silla, alza la cabeza en el preciso momento en que ella entra en la habitación. Murmura a través de la cinta americana que le cubre la boca. Se acerca a él despacio.

—Voy a retirarte la cinta porque necesito hacerte unas preguntas. Como se te ocurra gritar, te golpearé hasta dejarte sin conocimiento. Y cuando vuelvas a despertar empezaremos de nuevo, ¿de acuerdo?

Se queda callado y quieto.

—¡¿Entendido?!

Al final asiente, rendido.

May/76 le arranca la tira de golpe.

—¡Joder!

¡Zas! Guantazo.

—Te dije que no gritaras.

—Me has hecho daño, maldita zorra.

¡Zas! Segundo guantazo.

—No me pierdas el respeto. No estás en muy buena posición para eso.

El hombre aprieta la mandíbula, rabioso e impotente.

—Quítame la venda de los ojos.

¡Zas! Tercer guantazo.

—Tampoco estás en posición de dar órdenes.

Su mejilla se tiñe de rojo y nota el ardor furioso de los golpes.

—Deja de golpearme.

¡Zas! Cuarto guantazo.

—Te he dicho que no me des órdenes.

El hombre se calla.

—Bien, empecemos por lo más fácil. Trabajas en MSD, ¿cierto?

—¿Hace falta que te responda a eso? Seguro que lo sabes de sobra. ¿Quién coño eres?

¡Zas! El quinto.

—Me parece que me voy a divertir bastante si sigues por ese camino.

Él aprieta los labios en una línea.

—¡Contesta!

—Sí, trabajo en MSD.

—Eres el subdirector, ¿no?

—¿Subdirector? Yo no soy el subdirector —sacude la cabeza, negando. —Pero, ¿qué cojones tiene que ver con...?

¡Zas! Sexto.

—Aquí las preguntas las hago yo. Y controla esa boca.

—No pegas como una mujer.

—Gracias.

—No era un cumplido.

—¿Es que no vas a callarte?

—Querías que hablara, ¿no?

—Tu impertinencia podría costarte cara.

—Si vas a matarme, adelante. Sino ni se te ocurra volver a tutearme.

Sabía que eras valiente. Pero, ¿por qué...?

Aparta de su mente el momento de duda para continuar.

—Haré lo que me dé la gana, ¿entiendes? Si quiero tutearte, te tutearé. Y cuando llegue el momento de matarte, lo haré. No lo dudes. Por suerte para ti necesito respuestas, así que ese momento no es ahora. Dime, ¿quién os proporciona la mercancía?

—¿Mercancía? ¿Qué mercancía?

—No te hagas el tonto conmigo.

—No sé de lo que me hablas.

—¿Estás seguro?

El hombre se queda callado.

May/76 lo observa, atenta a sus expresiones. Pero no puede verle los ojos y es donde ella mejor puede interpretar si miente. Se lo piensa unos instantes y al final decide quitarle la venda.

Parpadea, cegado por la repentina claridad. Enfoca la vista hacia la rubia que lo mira con los brazos cruzados. Viste un mono negro que se ajusta a cada curva de su cuerpo. Su larga y lisa melena brilla a la luz de la única lámpara que hay en la habitación. Un flequillo espeso y recto le cubre casi los ojos, así que no puede adivinar de qué color son.

Se acerca un poco más y vuelve a preguntar.

—¿Quién os proporciona la mercancía?

—Ya te he dicho que no sé de lo que me hablas.

—¿Quieres que te refresque la memoria?

Se acerca a una mesa a su derecha y coge un sobre. Se planta delante de él, lo abre y saca los papeles que hay dentro. Pero no son papeles, son fotografías. Fotografías de niñas adolescentes.

—¿Qué es eso?

Ella alza las cejas, sorprendida.

—¿Tú me preguntas que qué es esto? ¡Dímelo tú!

Se las lanza a la cara, cabreada.

—¡No lo sé, maldita sea! ¡No he visto a esas crías en mi vida!

—¿Vas a negarme que tu jodida empresa no ha secuestrado a estas crías para venderlas al mejor postor?

Los ojos de él se abren con horror.

—¡¿Pero qué coño estás diciendo?!

¡Zas! Puñetazo.

—¡He dicho que no grites! ¡¿Vas a negarlo acaso?! ¡¡MSD es una jodida tapadera para el secuestro y venta de menores!!

El hombre no da crédito a las palabras de la rubia.

¡¿Pero qué está diciendo esta mujer?! ¡Está loca, ¿o qué?!

Cierra los ojos y sacude la cabeza. Cuando los alza otra vez para mirarla, un escalofrío recorre a May/76 a lo largo de la longitud de su columna.

—Me creas o no, no sé nada acerca de esas niñas. Jamás las he visto y jamás traficaría con menores. Yo solo soy un jodido...

La voz se le quiebra antes de terminar y una lágrima cae rodando por su mejilla.

Ella ve la verdad en sus ojos y comienza a dar pasos hacia atrás, hasta que encuentra apoyo en la pared. El corazón bombea con tanta fuerza que le hace daño y contiene las lágrimas mirando al techo.

¿Cómo he podido dudar si quiera un momento de ti?

—Me crees, ¿verdad? ¡Sabes que digo la verdad! ¡¿Quién coño eres?!

May/76 se acerca de dos zancadas hasta él y vuelve a taparle los ojos.

—¡¡Cállate!!

—¡¿Por qué no me sueltas?! ¡Sabes que te estoy diciendo la ver...ffff!

Le cubre la boca con otro trozo de cinta y sale corriendo de la habitación. Cierra la puerta y se deja caer al suelo. Escucha sus gritos ahogados a través de la pared. Saca el móvil del bolsillo y marca.

—May/76, ¿has conseguido algo?

—Boss, este hombre es inocente.

—¿Qué estás diciendo?

—Él no sabe nada. Dice la verdad.

—No empieces otra vez con esa historia. Las fuentes son fiables, ya has visto las fotografías.

—¡Pues esta vez vuestras fuentes no saben una puta mierda, Boss!

—¿Por qué estás tan segura? Me ocultas algo sobre él, ¿verdad? Ni por un momento me creí tus excusas del otro día.

—Solo sé que este hombre es inocente, ¿por qué iba a mentirte?

—No me estás mintiendo, me estás ocultando algo. Y necesito más que tu palabra para creer que él no tiene nada que ver.

—Tenéis que soltarle, Boss. ¡Tenéis que soltarle ya!

Oh, Dios. ¿Qué va a pasar con ella?

—Sabes que no puedo hacer eso sin una razón de peso. Es un objetivo, no lo olvides. Un objetivo que a estas alturas ya debería estar muerto. May/76, está acusado de traficar con menores. Dime por qué es inocente y haré lo que pueda.

No puedo decírselo. No puedo.

—Vas a tener que confiar en mí.

—Esto no es cuestión de confianza. Consigue una confesión, May/76. Y después, deshazte de él.

—¡Pero yo...! —Boss cuelga el teléfono dejándole la frase a medias. —¡Serás hijo de puta!

Se pone en pie y golpea la pared con los puños, hasta que empiezan a sangrarle.

—¡Mierda! ¡Joder!

Mira el largo corredor con impotencia. No puede sacarlo de allí sin ser vista. Marcus controla la entrada.

Necesita pensar algo y rápido. Si vuelve a fallar cumplirán con sus amenazas y esta vez los matarán a los dos.

Intenta calmar sus nervios caminando por el pasillo y controlando su respiración. Cuando su pulso recupera un poco la normalidad, abre la puerta y vuelve a entrar en la habitación.

Se acerca hasta él y le mira. Los recuerdos la asaltan y la dejan sin aliento.

Sus caricias bajo las sábanas mientras la luz de la mañana entra tamizada a través de las láminas de madera de la persiana. El viento enredando su pelo mientras él conduce la Harley a doscientos por hora por una carretera solitaria. La luna y las estrellas testigos de aquella vez que hicieron el amor en la playa. Sus besos robados a la salida de la escuela. Santa Mónica...

Alfonso...

Se le escapa un sollozo y él vuelve la cabeza en su dirección. Ella acerca los labios a su oído.

—Escúchame, voy a quitarte la cinta. Pero esta vez te voy a pedir, por favor, que no grites. No voy a volver a golpearte, siento haberlo hecho antes.

¿Qué le pasa a ésta ahora? ¿A qué viene tanta amabilidad?

—¿Vas a hacerlo?

Él asiente. May/76 retira el esparadrapo con cuidado.

—¿Ya te has dado cuenta de que te has equivocado de hombre y la has cagado?

—Yo no la he cagado. Mis superiores lo ha hecho. Te creo cuando dices que eres inocente, pero necesito asegurarme del todo.

—¿Y cómo se supone que vas a hacer eso?

—Júrame por Valentina que no estás involucrado en la trata de menores.

Alfonso da un respingo cuando escucha el nombre de la niña.

—¡¿Cómo sabes tú de Valentina?! ¡¿No la tendréis aquí encerrada?! ¡¡Contéstame, maldita hija de puta!!

Se remueve con violencia en la silla, gritando y maldiciendo. May/76 se retira para evitar que la golpee.

—¡Cállate, por favor!

Pasos rápidos en el corredor.

—Cállate...

—May/76, ¿está causando problemas este hijo de perra?

Levanta la vista y ve a Marcus en la puerta. Alfonso sigue dando patadas al aire y gritando. Se gira hacia él y le da un tortazo.

—¡¡Cállate!!

Pero el muy imbécil no hace caso. Marcus se acerca y le da un puñetazo que desestabiliza la silla y a punto está de tirarlo de espaldas.

La sangre comienza a chorrearle por la nariz. Aun así, vuelve a gritar.

—¡¡Pagaréis por esto, quienes quiera que seáis!!

May/76 saca el arma de la funda y le pone el cañón en la sien.

—Como no cierres la boca, te mato.

Él se calla, por fin. A ella le tiembla el pulso, así que presiona un poco más la pistola para disimularlo.

—Puedes irte, Marcus. Lo tengo controlado.

—¿Estás segura? Puedo quedarme, por si acaso.

Le mira con cara de mala hostia.

—No. Boss te ha dado órdenes de que permanezcas fuera del interrogatorio. Vete, Marcus.

El mastodonte se queda parado en la puerta unos instantes. Una gota de sudor resbala por la sien derecha de la joven.

—Lo que tú digas, jefa.

Marcus se da la vuelta y se va, cerrando la puerta. Ella suelta el aire que había estado conteniendo y retira el arma. Vuelve a colocarlo en la funda que lleva sujeta a la cintura.

—¿Por qué no te has callado cuando te lo he dicho? Siento lo de la pistola, pero no puedo flaquear delante de Marcus.

—Contéstame, por favor.

Las últimas palabras se le quiebran en un sollozo.

—¿A qué?

Le quita la venda y sus ojos miel, brillantes por las lágrimas, se clavan en los suyos.

—Valentina... ¿Está aquí encerrada?

—Oh, no, no. No está aquí. Ella de momento no les interesa. Pero puede que ahora corra peligro.

—¿Por qué?

—Te daré todas las respuestas cuando consiga sacarte de aquí. Pero antes tienes que responderme tú a mí. ¿Me juras por ella que...?

—Sí, lo juro.

—Eso es todo lo que necesitaba. Ahora vamos a esperar un rato, tengo que pensar en algo para sacarte de aquí.

Se acerca a la pared y se sienta en el suelo. Cierra los ojos y trata de idear un plan. El rugido de sus tripas le da una idea. Se mira el reloj. Son las siete de la tarde, casi estará anocheciendo.

—Creo que tengo una idea. Espera aquí y no hagas ninguna tontería.

—Sigo atado a la silla, ¿qué crees que podría hacer?

Sale por la puerta y se dirige al fondo del pasillo, hacia la salida. El mastodonte está afuera, fumando.

—Marcus, necesito que traigas algo de comer.

—¿Estás de coña?

—No, no estoy de coña. Todavía no he conseguido que confiese y presiento que va para largo. Tengo un hambre terrible.

—Déjamelo cinco minutos. Yo le haré cantar como un soprano.

Alza los puños y los enormes bíceps se marcan debajo de la camiseta.

Si le pones una sola mano encima, te mato.

—No. No podemos hacerle daño hasta que no sepamos si es inocente o no.

—¿Crees que es inocente? La Organización nunca se equivoca.

Se acaba de dar cuenta de la metedura de pata.

—Tengo que averiguar quién más trabaja para él.

—No puedo irme, tengo órdenes.

—Oh, vamos, Marcus. ¿Qué va a pasar? Está atado y amordazado. No va a escapar. Y si lo intenta, le meteré un tiro en la frente. Además, seguro que tú también tienes hambre. Llevamos muchas horas aquí.

Marcus resopla.

—Está bien. Hay una gasolinera cerca, traeré algo.

—Trae unos hielos también. Se le está hinchando la nariz.

May/76 sonríe, intentando aparentar algo que no siente.

—Por mí como si se le hinchan las pelotas. Además, una vez que confiese es hombre muerto, ¿no? ¿Qué más da como tenga la cara?

Un escalofrío le recorre la columna al escucharle hablar con tanta frialdad. Marcus es un ser sin escrúpulos al que tampoco le importaría meterle un tiro entre ceja y ceja.

—Claro. Igual dejo que te encargues tú de él.

Le guiña un ojo.

—Ahora te traeré pastel de manzana, May/76.

Se da la vuelta y abre el coche. Ella se queda en la puerta hasta que lo ve perderse por la carretera. Después, vuelve dentro y se pone en marcha.


Huyendo



Corre por el pasillo hasta la habitación. Saca una pequeña navaja de su cinturón y corta las sogas que atan las muñecas de Alfonso.

—Tenemos que irnos ya. No sé de cuánto tiempo disponemos y debemos alejarnos de aquí lo más rápido posible.

Alfonso se masajea las muñecas para activar la circulación. Se levanta de la silla y se coloca frente a la mujer. Y sin que ella se lo espere, la sujeta por el cuello y la empuja hasta que la pone contra la pared. Su mano se mueve con rapidez hasta la funda del arma, pero él es más rápido. Antes de que le dé tiempo siquiera a rozar la empuñadura, el cañón de la pistola le presiona la sien izquierda.

—¿Qué podría detenerme ahora para no matarte, zorra?

No se resiste. Puede entender toda la rabia que fluye ahora por sus venas.

Si pudiera decirle quién es ella en realidad... Las lentillas negras cubren sus ojos verdes y es imposible que reconozca su voz, entrenada para modularse con otro timbre durante sus entrenamientos. Aun así, no es el mejor momento para mostrarse, eso podría aumentar su rabia y primero tiene que ponerlo a salvo.

—Ellos te encontrarán si escapas sin mí.

—Yo también sé esconderme.

—No de ellos, créeme. Y la encontrarán a ella también.

Alfonso aprieta con fuerza la mandíbula. Después le da un tortazo que le vuelve la cara y le hace sangrar el labio. May/76 se restriega con la mano, dejando una mancha de sangre en su mejilla.

—No voy a pedirte perdón, así que no me mires así.

—Lo sé, me la debías. Y ahora vámonos de aquí. Devuélveme mi pistola.

—Ni lo sueñes.

No se entretiene en discutir con él, que se quede la jodida pistola si quiere.

Cuando salen al exterior está anocheciendo, tal y como ella esperaba. Miran a su alrededor y todo es bosque. El edificio en el que están es una especie de búnker abandonado en mitad de la nada. Típico de la Organización.

—¿Dónde cojones estamos?

—Si te soy sincera, no lo sé. Marcus es el que se encarga de los desplazamientos en estos casos y yo nunca pregunto. Hago mi trabajo y me vuelven a dejar en casa.

—¡¿Y cómo pretendes que salgamos de aquí si no sabes ni dónde coño estamos?!

—Mi móvil tiene localizador GPS.

—¿Y crees que aquí habrá cobertura, listilla?

—He hablado con mi jefe esta tarde desde el teléfono, listillo.

Saca el móvil del bolsillo y conecta el localizador. Le muestra el punto preciso dónde están, pero eso no resulta ningún alivio.

—Tenemos que llegar hasta la Interestatal 80.

—¡¿Hasta la Interestatal 80?!

—Esto es Yankee Woods.

Alfonso abre los ojos horrorizado.

—¡¿Yankee Woods?! ¡Estamos a más de 30 millas1 de Chicago, perdidos en el medio de la nada! ¡Déjame hacer una llamada!

Extiende la mano hacia ella.

—¡No! ¡No puedes decirle a nadie que venga a buscarte! ¿Es que no lo entiendes? ¡Soy yo la que tiene que ponerte a salvo!

—Solo quiero llamar a casa, por favor. La niñera de Valentina estará asustada, yo debería haber llegado ya. Y no sé si mi...

Mueve la cabeza hacia los lados.

—¿Si tú...?

—Si mi novia se ha acercado por casa hoy.

Le da un vuelco el corazón. La situación se está volviendo insoportable por momentos.

No puede dejarle marcar el número de teléfono de su casa en el móvil porque su nombre aparecería en pantalla. ¿Y entonces qué?

Al final, decide confiar en él y devolverle el suyo propio. Se agacha, mete la mano en el lateral de su bota derecha y se lo tiende. Pero antes de que lo alcance, retira la mano.

—Prométeme que llamarás cuando vayamos camino de Chicago y que no harás ninguna tontería del estilo llamar a la policía. Estamos perdiendo demasiado tiempo.

—Está bien.

—Prométemelo por ella.

—Te lo prometo.

—Por ella.

—¡Sí, joder! ¡Te lo prometo por ella!

—Sígueme.

Se internan corriendo en el bosque. May/76 se guía por el mapa de su teléfono móvil. La noche cae sobre ellos en cuestión de minutos y tienen que empezar a moverse con cautela.

—Necesito parar.

—¿Qué?

Se da la vuelta, pero no puede distinguirle apenas en la oscuridad.

—Está empezando a dolerme mucho la cabeza. Esa mala bestia casi me rompe la nariz.

Se acerca a él y le examina a la luz de la pantalla del móvil.

—Se ha hinchado bastante. Necesitas tomar un analgésico.

—Busca en tu móvil la farmacia más cercana.

—No te hagas el gracioso. Yo tengo analgésicos, pero necesitas algo líquido para tragarlos.

—Dámelos.

—No, espera a que lleguemos a la carretera. Son solo cinco minutos más, Alfonso. En cuanto la tengamos a la vista tengo que apagar el móvil o podrían localizarnos, si es que no lo han hecho ya.

Ella le mira, suplicante. Y cede, a pesar de que se muere por cogerla del cuello y matarla allí mismo. Pero tiene miedo de que tenga razón y Valentina no esté a salvo.

—Vamos.

El móvil de May/76 comienza a vibrar un poco antes de llegar a la Interestatal 80.

Boss.

Espera a que termine la llamada y lo apaga.



Veinte minutos después, viajan en un coche camino de Chicago. Les ha costado bastante encontrar a alguien que quisiera llevarles, poca gente recogería a una pareja con esas características en noche cerrada. Un hombre con la cara hinchada y llena de sangre y una mujer vestida como Catwoman.

May/76 le ha ofrecido a la joven que ha parado quinientos dólares por llevarles hasta Chicago sin hacer preguntas, La chica, después de asegurarse que no van a matarla, ha aceptado.

—¿No tendrás una botella de agua, por casualidad?

—Sí, en la guantera hay una.

—Estás de suerte, cariño.

Se vuelve hacia Alfonso con la botella de agua y un par de analgésicos sobre la palma de la mano. Él se los quita y se los mete en la boca. A continuación, coge la botella y la vacía de un trago.

—No se te ocurra volver a llamarme cariño.

Y con una última mirada hostil, se vuelve hacia la ventanilla mientras saca el teléfono móvil del bolsillo.

—Erika, soy yo... Sí, estoy bien. Hemos tenido problemas de última hora en el trabajo y tengo que quedarme un rato más. ¿Te importa quedarte esta noche con Valentina?

Ella escucha la conversación con el corazón encogido. Cuando cuelga, no se atreve a preguntar por no levantar sospechas.

Se hace un silencio incómodo, así que se vuelve hacia la joven conductora.

—¿De dónde eres, Isabella?

—De Los Ángeles.

—¿Cómo es que estás por aquí?

—Voy camino de Nueva York. A pasar unos días con una amiga.

—Pero eso son muchas horas de camino y además, vamos a desviarte de la ruta.

—No te preocupes, pensaba parar a dormir en Portage. Pero me quedaré en Chicago y mañana seguiré con mi camino.

—¿Te gusta conducir?

—En realidad no. Es una apuesta que hice con Danielle, mi amiga. Siempre se está metiendo conmigo porque dice que soy una pija que solo sabe viajar en primera clase.

Se echa a reír.



Llegan a Chicago tres cuartos de hora después y May/76 le va indicando por dónde tiene que ir. Cuando el coche para y ella se da la vuelta para avisar a Alfonso, se lo encuentra dormido como un tronco. Se baja del coche, abre la puerta y le sacude con delicadeza. Él abre los ojos, desorientado.

—Ya hemos llegado.

—¿Dónde estamos?

—En un lugar seguro.

Isabella espera mientras la mujer del mono ajustado saca de su bota derecha un fajo de billetes y se lo entrega.

—Aquí hay más de quinientos dólares. No puedo aceptarlo.

—Considéralo un extra por alterar tu ruta. Y por tu silencio.

La jovencita asiente.

—En lo que a mí respecta, no os he visto en la vida. Aunque espero no haber colaborado con la huida de dos asesinos en serie.

—No, créeme que no. Gracias, Isabella.

Le tiende la mano y la rubia se la estrecha con una sonrisa en los labios. Después, se monta en el coche y baja la ventanilla para sacar la mano y agitarla, despidiéndose.

—¡Buen viaje!

Alfonso mientras mira a su alrededor, pero no reconoce nada de lo que ve.

—¿Dónde me has traído?

—Ya te lo he dicho, a un sitio seguro. Vamos.

Cruzan la calle y suben las escaleras hasta la puerta de uno de los edificios. May/76 se agacha y saca una llave, esta vez de su bota izquierda.

—¿Qué va a ser lo próximo que saques de ahí? ¿Un secador de pelo?

—¡Qué gracioso! ¿Ves acaso que este mono lleve bolsillos?

—¿Y por qué no vistes como una persona normal? ¿O llevas un bolso como todas las mujeres?

—¿Has visto alguna vez a una asesina a sueldo con bolso a lo Mary Poppins?

Su cara cambia de expresión de inmediato y su mirada se vuelve aún más fría.

—No, claro que no. No tengo por costumbre frecuentar asesinas a sueldo.

Entran en el portal y suben las escaleras hasta la primera planta. Allí, enterrada en la arena de una maceta, la mujer coge otra llave y abre la puerta frente a ella. Le invita a que pase y él la sigue, desconfiado.

—Así que eso es lo que eres. Una asesina a sueldo.

—En mis ratos libres, sí.

—Lo dices como si fuera algo normal ir matando gente por ahí.

—Son gente que merece morir.

—¿Y eso quién lo decide? ¿Tú?

Se le encoge el corazón al escuchar esa expresión tan de ella.

—No. Lo decide la justicia que pone a pederastas, violadores, asesinos y traficantes en la calle. Yo simplemente remato el trabajo mal hecho.

—¿Y cómo sabes que son culpables?

—La Organización se encarga de asegurarse.

—Pues conmigo la han cagado. No te haces una idea del destrozo que hubierais causado tú y tu maldita Organización si llegáis a matarme, ¿verdad?

—Sí, lo sé. Voy a traerla aquí.

Alfonso frunce el ceño, confundido.

—¿Qué?

—Voy a traer a Valentina.

Alfonso la sujeta por los hombros y la estampa contra la pared.

—¡Deja a Valentina en paz! ¡No la involucréis en esto! ¡Te mataré si lo haces! ¡¿Me oyes?!

—Voy a ponerla a salvo, lo quieras o no. Espero que en este tiempo que estamos perdiendo con esta maldita discusión, no hayan llegado ellos antes. Podemos hacer esto por las buenas o por las malas, Alfonso. Tú decides.

—¿Por las malas? —Resopla con ironía. —¿Y cómo se supone que vas a hacerlo por las malas?

—Te clavaré una jeringa con un sedante que te dejará KO el tiempo suficiente para traerla aquí.

Lo reta un instante con la mirada.

—Iré contigo.

—No. Tienes que quedarte aquí. Puede que ellos estén vigilando.

—A ti te conocen.

—Pero yo sé anticipar sus movimientos, tú no.

—Erika no le dará la niña a una desconocida. ¿Qué harás con ella? ¿Sedarla?

—No, no hará falta. Ella ya me conoce.

—¿Cómo...? ¿Cómo dices?

May/76 respira hondo y tira de la peluca hacia atrás. Retira las horquillas que sujetan su pelo y cae suelto por debajo de los hombros.

El corazón de Alfonso se para unos segundos mientras su mente trata de asimilar lo que sus ojos ven ahora con claridad. Da dos pasos hacia atrás, despacio.

Los ojos se le llenan de lágrimas de rabia y dolor, a partes iguales.

¿Cómo es posible? No, no, no... No puede ser ella.

—¿May...?

Su voz rota le golpea con fuerza en el corazón. Ella asiente sin decir palabra. Las expresiones que se reflejan en la cara de él le provocan un nudo en la garganta que apenas la deja respirar. Pero el que más le duele, el que siente como una daga en su pecho, es el que reflejan por último sus ojos: la traición.

—Tengo que ir a buscarla. Avisa a Erika que voy para allá. Cuando ella esté a salvo aquí, hablaremos.


A salvo



Las lágrimas le nublan la visión y distorsionan los carriles de la carretera. Suerte que no hay apenas tráfico porque dos veces ya ha tenido que pegar un volantazo para no estamparse contra la mediana.

No puede apartar de su mente lo que ha visto en su mirada. No deja de pensar en cómo se tiene que sentir y en el enorme dolor que estará sufriendo su corazón inocente.

“¿No puedes prometerme que harás todo lo posible por no joderme?”

Oh, Dios mío...

Promesas rotas. Sueños rotos. La caída del cielo al infierno.

El sonido estridente de un claxon le hace volver de golpe a la realidad y dar un tercer volantazo para no salirse de la carretera.

Enciende la radio y sube el volumen al máximo para concentrarse en la música y no pensar en nada más o al final, va a ser ella misma la que les facilite el trabajo a la Organización matándose en un accidente.

Aparca el coche delante de la puerta de la casa, después de cerciorarse que nadie vigila la entrada ni los alrededores. Saca la Beretta 9000 S de la guantera, se la engancha en la cinturilla del pantalón y se recoloca la cazadora para cubrirla. Baja del coche y echa un vistazo alrededor. La calle está desierta, así que camina hasta la entrada del chalet con paso rápido.

Da unos cuantos golpes con los nudillos y Erika abre la puerta enseguida.

—Hola, Erika.

—Maya, ¿ocurre algo? Sé que el señor González me ha dicho que no hiciera preguntas, pero estoy preocupada —la sujeta por el brazo. —¿Has estado llorando?

—No, es que a veces me ataca una especie de alergia que me deja los ojos hechos polvo.

Erika entrecierra los ojos. No se lo traga ni por asomo.

—Pero, ¿dónde vais con Val a estas horas?

—Vamos a pasar unos días fuera. Ella no lo sabe.

Sonríe, intentando sonar convincente.

—Está dormida.

—Intentaré no despertarla.

Maya sube las escaleras y entra en la habitación de Valentina. La niña duerme bocarriba, con una sonrisa inocente en sus labios. Se queda observándola durante unos instantes, hasta que las lágrimas comienzan a escocerle en los párpados.

Mataré al que intente hacerte daño.

Después, la coge en brazos despacio. La pequeña se remueve un poco y suspira pero no se despierta.

Abajo espera Erika, aún con la preocupación reflejada en sus grandes ojos castaños.

—Erika, te llamaré mañana. Mientras tanto, si alguien te pregunta, sea quien sea, diles que no sabes nada. Que hace días que Alfonso no te llama para cuidar de Valentina porque sabe que estás de exámenes, ¿entendido?

—Sí, pero...

—Por favor. Confía en mí.

Erika asiente.

—Está bien.

—Ahora vete a casa. Ya nos veremos.

Le da un beso en la mejilla y sale por la puerta.

Coloca a la niña tumbada en los asientos de atrás y se asegura otra vez de que no hay nadie en la calle.

Una vez en carretera, mira continuamente por el retrovisor, pero parece que nadie la sigue.

Cuando llega al apartamento, Valentina sigue dormida y no se despierta ni siquiera cuando sube las escaleras, entra en casa y la tumba en la cama de su antigua habitación.

—Aquí estarás a salvo, de momento. —Acaricia sus rizos castaños.

Alfonso está de pie, detrás de ella. Pero no ha dicho ni una sola palabra. Pasa por su lado, sin mirarle.

—Vamos, tenemos que hablar.

Él se acerca a la niña y le da un beso en la frente. Después, la sigue hasta el salón.

Se sientan los dos en los sofás, uno enfrente del otro. Alfonso se cruza de brazos.

—Antes de nada, ¿se puede saber de quién es este apartamento?

—De mi madre. Vivía aquí cuando estaba soltera y vivió un tiempo después, cuando mi padre... Bueno, las dos nos trasladamos aquí cuando rompimos la relación. La Organización no sabe que existe, ni que es mío. Está a nombre de mi abuelo materno. Les costaría un tiempo indagar para encontrarlo, por eso pensé que era seguro.

—Háblame de la Organización. Quién coño son y por qué yo.

—Hace tres años que trabajo para ellos. No me preguntes cómo me encontraron, porque no lo sé. En aquella época, yo practicaba tiro en una galería y destacaba por no fallar nunca un blanco. Supongo que llegó a sus oídos o algo así, o puede que me estuvieran vigilando, no son de dar muchas explicaciones. El caso es que un día, a la salida de la galería, un joven se acercó a mí y me dijo que tenía un trabajo para proponerme, que yo daba el perfil perfecto y que ganaría mucho dinero si lo aceptaba.

—¿Por qué no le dijiste que no? ¿Por el dinero?

—No, el dinero me importaba una mierda. Pero me dejaron algo muy claro, una vez que intentan captarte tienes dos opciones, decirles que sí o arriesgarte a morir de un tiro en la nuca porque ya sabes demasiado. Y por aquel entonces no es que valorara mucho mi vida, pero tampoco quería terminar siendo una de esas desapariciones misteriosas más que salen en las noticias. Y quizá porque necesitaba descargar toda esa rabia que llevaba dentro. Sé que no puedes entenderlo, pero ya te he dicho que la gente que he matado merecía morir.

—¿Yo también, Maya?

Maya cierra los ojos y se limpia las lágrimas.

—No, eso ha sido un error. Pero no pienso parar hasta averiguar por qué han fijado como objetivo a un inocente.

—¿Y cómo vas a hacer eso si a estas alturas es posible que tú también seas un objetivo?

—No es que sea posible, soy un objetivo desde el momento que corté las cuerdas de tus muñecas. Pero tengo un contacto dentro que puede ayudarme.

Alfonso se echa a reír.

—¿Estás segura?

—Sé que puedo confiar en él. Además, hace tiempo que me debe una.

—¿Y él confía en ti?

—Supongo. Siempre lo ha hecho.

—Pero ahora ya no eres de fiar, ¿no? Bueno, de hecho me acabas de demostrar que nunca lo has sido.

—Imagino cuánto debes odiarme ahora.

—Ooohhh no, claro que no. No te lo puedes ni imaginar, Maya.

Niega con la cabeza y resopla con ironía.

—Yo...

La joven cierra los ojos e inspira con fuerza.

—¿Por qué no llamas a tu contacto ahora?

—Porque necesito un teléfono de prepago y además, son las dos de la mañana.

—¿Los asesinos a sueldo también dormís? Yo pensaba que vuestra conciencia no os dejaba.

—Puedes decir lo que quieras, pero no me arrepiento ni de una sola de las muertes que llevo a mis espaldas.

—No reconozco en ti a la Maya que conocí. No consigo entender cómo una persona puede tener dos personalidades tan diferentes. ¿Cuál de las dos es la verdadera? Espera, —alza la mano y niega con la cabeza —no quiero que me contestes.

—Sigo siendo yo, aunque no lo creas. Y... —se lo piensa unos segundos antes de continuar, sabe que no le va a gustar nada lo que va a decir a continuación. —Sigo sintiendo lo mismo por ti.

—Me dan asco las mentiras, Maya. Ahórratelas. Ahórrate volver a decirme algo por el estilo.

—Voy a darme una ducha. Mañana me pondré en contacto con Theo/5 e intentaré encontrar respuestas.

Se levanta del sofá y se mete en el baño.


Bienvenidas de nuevo, pesadillas



Abre la puerta y la observa a través de los cristales cubiertos de vaho. Está de espaldas, con la frente apoyada en la pared de cerámica color crema.

Se desnuda despacio y abre la mampara. La joven se da la vuelta y ahoga un grito.

—¿Qué haces?

Los ojos miel de Alfonso siguen empañados de rabia y dolor. Sin responder a la pregunta, la coge por los hombros y vuelve a colocarla de espaldas, empujándola contra los azulejos.

—¿Qué estás haciendo, Alfonso?

Maya comienza a asustarse.

—Voy a hacer lo que debí haber hecho desde el principio. Follarte como la zorra que eres.

—No. Por favor, Alfonso. No nos hagas esto...

Él ignora su súplica y le coloca el miembro erecto entre las piernas, inmovilizándola con su cuerpo.

—Voy a borrarte cada recuerdo bonito que tengas de nosotros dos, Maya.

Empuja con fuerza hasta que se hunde por completo en ella. Ella cierra los ojos y se traga los sollozos que amenazan con salir de su garganta.

—No vas a conseguirlo. Nadie me ha hecho sentir nunca lo que me has hecho sentir tú.

—¡Cállate! ¡No eres más que una jodida mentirosa y una asesina!

Las lágrimas de Maya se mezclan con el agua de la ducha, que cae sobre su cuerpo mientras él sigue embistiéndola sin piedad. Intenta bloquear los recuerdos de otro tiempo en el que su vida también se convirtió en un infierno, no quiere asociarlos con él. No quiere volver a sentir aquello.

—Para, Alfonso. Por favor...

—¡No!

—¡Basta!

Intenta volverse pero él la aprisiona aún más entre su cuerpo y la pared.

—¡No, por favor! ¡No me hagas esto! Por favor...

Comienza a sollozar, pero él parece no escucharla. Acerca los labios a su oído y susurra.

—Es lo que te mereces. Mereces sentir todo el dolor que estoy sintiendo yo ahora. Voy a acabar contigo y cuando quieras darte cuenta, solo quedarán pedazos. Tú me has roto por dentro, Maya. Y no voy a parar hasta que tú también te quiebres y no seas nada. ¡Nada!

Maya hace fuerza con las palmas de las manos y consigue retirarse de la pared lo suficiente como para darse la vuelta y encararle. Él se acerca y ella le da un empujón.

—No voy a consentir que me destroces. Si quieres dejarme y no volver a verme en la vida, adelante. Pero no voy a permitir que empañes los únicos recuerdos bonitos que tengo.

—¿Crees que me das pena? Me hiciste creer que la relación con tu padre estaba rota por no haberse comportado como tal en un momento de tu vida del que nunca quisiste hablarme. Pero ahora creo que lo que sucedió en realidad es que tu padre te odia por representar todo lo contrario que él defiende. ¡Eres una jodida asesina!

No se espera el guantazo. Se lleva la mano a la mejilla, sorprendido. Después, la coge de las nalgas y alzándola, vuelve a hundirse en ella otra vez.

Las lágrimas comienzan a brillar en los ojos de Alfonso y la empuja contra la pared, para colocarse debajo del chorro de agua y que no pueda verle llorar.

Intenta bloquear el placer que siente, pero a pesar de todo el dolor, su cuerpo responde a cada gemido, al roce de sus dedos en la espalda, al aliento de sus suspiros acariciándole el cuello...

—¡Maldita seas, Maya Sinclair! ¡Ojalá te pudras en el infierno!

Retira los brazos y la suelta de golpe.

Ella se resbala en la cerámica mojada y a punto está de caerse de culo, pero se agarra a su brazo con fuerza. Él la mira con desprecio.

—Suéltame. No vuelvas a tocarme. Jamás.

Abre la mampara y sale de la ducha. Se seca con la toalla, frotándose el cuerpo con rabia, y se viste.

Cuando va a salir por la puerta, Maya recupera la voz y el valor para decir aquello que no se atrevió a contarle entonces.

—Mi padre no me odia.

Alfonso se queda parado, de espaldas, con la mano sujetando la manija de la puerta.

—Soy yo la que le odio por empujarme a ser lo que soy ahora. Cuando eres violada a los diecisiete años por el jefe de tu padre durante meses y él te da la espalda diciendo que eres una mentirosa... Dime, ¿qué habrías hecho tú con toda esa rabia?

La mano de Alfonso se agarra con fuerza al picaporte. Afloja antes de romperlo. Y se va cerrando la puerta.

Maya apoya la espalda en los azulejos y se desliza despacio hasta que se sienta en el plato de ducha. Entonces, rompe a llorar como una niña pequeña.

Alfonso escucha su lamento sentado en el borde de la cama y cierra los ojos.

¿Por qué no quiso contármelo?

Ahora no quiere sentir lástima por ella. Es una asesina al fin y al cabo.

Pero los recuerdos de sus días juntos no dejan de atormentarle.

Una mentira, todo una jodida mentira.

Y lo que más le duele es que ella tenga el valor de negarlo.

“Cuando eres violada por el jefe de tu padre durante meses...”

Casi puede entender su sufrimiento, una violación es algo horrible y traumático, pero eso no la justifica para convertirse en una asesina a sueldo.

Se levanta de la cama y sus pasos le llevan hasta la habitación donde duerme Valentina. Por suerte, la niña no se ha despertado con las voces y el llanto de Maya.

Puede ver su carita dulce gracias a un rayo de luna que se cuela por la ventana.

—Sé que la adoras... ¿Cómo voy a explicarte esto, Val? Tu padre confió ciegamente en mí para protegerte y darte una vida segura y feliz. No merecías esto. Si te hubiera dejado en España, ahora mismo no estarías en peligro. ¿Cómo puedo decirte lo que está pasando? ¡Joder, solo tienes cinco años!

Se cubre la cara con las manos.

—No lo hagas.

Alfonso da un respingo cuando escucha la voz de ella a su espalda y todos sus músculos se tensan.

—No la metas en esto. Por favor, Alfonso.

—No volverás a verla.

Habla sin darse la vuelta.

—Lo sé. Y lo entiendo. Pero te suplico, por el amor que has sentido por mí, que no le rompas el corazón empañando en su memoria mi recuerdo.

—Lo que yo he sentido por ti ya no vale nada.

—Pues hazlo por ella, al menos. Hazlo por Val, solo es una niña.

—¿Y desde cuándo has empezado a preocuparte por ella? Has sido tú la que nos has metido en todo esto.

—¡No! Yo jamás haría algo que os pusiera en peligro. Necesito respuestas tanto como las necesitas tú.

Se vuelve hacia Maya y la ve ahí plantada. Sus ojos, hinchados por las lágrimas, le miran suplicantes.

—Inventaré una historia creíble, como que te has mudado de país o algo así.

Maya asiente y hace una mueca.

—Supongo que es lo que tendré que hacer. O me matarán por lo que he hecho.

—¿Crees que me importa ya?

Sabe que merece todo su rencor, pero esa frase la destroza.

Se quedan mirándose el uno al otro durante lo que parece una eternidad.

El cuerpo de Alfonso comienza a moverse, ajeno a su voluntad, hacia el suyo. Se para frente a la joven y sujetándola por la nuca, une sus labios para darle un beso desesperado, traicionero, lleno de rabia, angustia y dolor, que a Maya termina de romperle el corazón en pedazos. Justo como él quería. Ya se ha salido con la suya.

Cuando la suelta, dándole un empujón, su alma también se rompe al ver en sus ojos que ya no hay perdón posible.

Se acabó. Para siempre.



Alfonso se tumba bocarriba en el sofá. El dolor le ahoga y da vueltas sin poder dormir. Expulsa la rabia en forma de lágrimas y ahoga los sollozos contra la almohada.

La odia, la odia con todas sus fuerzas, pero no puede evitar sentirse culpable por la escena de la ducha. Ha sido lo más parecido a una violación y siente asco de sí mismo.

Se lo merece. Se merece todo el dolor que pueda causarle.

Pero nadie merece ser violada, ni siquiera una asesina como ella, y él no es un violador. Además, con ella ha conocido lo que es amar a alguien más que a uno mismo.

¡Mentira! Todo aquello es una mentira. No quieras engañarte a ti mismo.

Se pregunta una y otra vez cómo pudo fingir todo aquello. Tantos meses de momentos compartidos. ¿Cómo puede alguien inventar unos sentimientos tan intensos como los que ella aparentaba sentir?

Es una asesina profesional, está entrenada para fingir.

Se incorpora y se pasa las manos por la cara, suspirando. Se levanta del sofá al escuchar ruidos extraños en su dormitorio y se dirige hacia allí.

Maya se revuelve en la cama, empapada en sudor. Sus manos se crispan agarrando las sábanas. De sus labios se escapa un continuo: no, no, no... Patalea una y otra vez, cerrando las piernas con fuerza.

Alfonso se queda paralizado en la puerta por el horror. Sabe de sobra lo que está soñando o al menos, así lo cree. Y por mucho odio que sienta por ella en estos momentos, su moralidad le impide dejarla sufrir ese tormento.

Se acerca a la cama y se sienta en el borde. La sujeta por las muñecas y se inclina para susurrarle al oído.

—Maya, despierta. Es solo una pesadilla. Vamos, despierta.

Ella abre los ojos de repente y se pone a gritar histérica cuando ve a un hombre sentado a su lado. Hace fuerza con los brazos para que la suelte y se mueve con rapidez hasta el otro lado de la cama para ponerse en pie. A continuación, rebusca debajo de la almohada el arma, pero de pronto recuerda que no está en su casa.

—¿Qué estás buscando?

Cuando escucha su voz, suelta el aire de los pulmones con un resoplido y se restriega las lágrimas que le mojan la cara. Aprieta los puños mientras su pecho sube y baja con rapidez y su respiración se convierte en un jadeo.

—¿Vienes a intentar romperme otra vez? Porque no hace falta, ya lo has hecho. Me has roto en pedazos.

—No, venía a pedirte perdón por lo de antes. Si hubiera sabido que tú... que a ti te habían...

Las palabras se le atascan en la garganta.

—No quiero tus disculpas, Alfonso. Ahora todo me da igual. Las pesadillas han vuelto después de tantos años. Así que solo es cuestión de tiempo que me autodestruya de nuevo. Pero esta vez voy a hacerlo bien, no te preocupes.

—¿No irás a hacer ninguna tontería?

Se pone en pie y da la vuelta a la cama para ponerse frente a ella.

—Eso a ti ya te da igual, ¿no?

—No quise decirte eso, tampoco. No quiero que hagas ninguna tontería, ¿me entiendes?

La sujeta por el brazo y ella da un tirón para soltarse.

—A ti no te importa lo que yo haga de ahora en adelante. ¿Lo entiendes tú?

—Maya, no mereces que te pida disculpas después de todo lo que has hecho. Pero de veras siento lo que pasó en la ducha.

—Ya, ahora vas a decirme que sientes todo.

—No, no te voy a decir eso porque no voy a perdonarte. Te di lo mejor de mí, Maya. Te di mi alma y mi corazón. Y tú lo has pisoteado hasta destrozarlo. Me has mentido durante meses, me has manipulado y ni siquiera tienes el valor de admitirlo.

—¡Porque no puedo admitir algo que no es verdad! Te quiero. Te quiero desde el primer momento que cruzaste tu mirada con la mía en el despacho de Rachel, Alfonso.

—¿Quieres dejar ya de mentir, por favor?

—¡Es que no miento, maldita sea! ¡Te estoy diciendo la verdad!

—¿Y quieres que crea la palabra de una asesina? ¿Quieres que crea tus palabras después de secuestrarme, golpearme e intentar matarme?

—Te he salvado la vida.

—Te equivocas. Me la has jodido.

Se da la vuelta y sale de la habitación. Unos minutos después, siente el portazo de la puerta de la calle.



Vuelve por la mañana, cuando los primeros rayos de sol asoman por el horizonte.

Maya no ha podido pegar ojo en toda la noche. Si ellos han dado con él de casualidad a estas horas podría estar muerto. Así que, cuando escucha el ruido de la llave en la cerradura del apartamento, suspira de alivio y cierra los ojos.

Se levanta cinco minutos después y le encuentra en la cocina, tomándose un café.

—¿Dónde has estado?

Él alza la mirada y descubre que tiene los ojos rojos e hinchados. Ha estado llorando. Deben tener los dos un aspecto lamentable.

—Necesitaba pensar. Voy a llevarme a Valentina lejos de aquí en cuanto se despierte.

—No, espera. No puedes hacer eso. Antes hay que buscar un sitio seguro.

—No voy a permitir que mi vida se convierta en una huida constante, Maya.

—Pero la Organización...

—Voy a denunciarles al FBI.

—No... No puedes hacer eso. Os matarán. No sabes lo que son capaces de hacer. Escúchame Alfonso, pensaré algo para poneros a salvo, solo necesito un poco de tiempo. Intentaré contactar hoy con Theo/5, pero tenéis que quedaros aquí mientras tanto. No puedes arriesgar tu vida ni la de ella. Hazme caso.

—¿Y tengo que vivir bajo el mismo techo que tú hasta que encuentres una solución? No soporto siquiera mirarte. ¿Cómo pretendes que me quede aquí?

Maya baja la mirada para que él no vea que las lágrimas han empezado a acumularse en sus párpados.

—No tengo otro sitio a donde ir, sino créeme que no tendrías que verme la cara.


Revelaciones



Maya baja a comprar un teléfono de prepago para no ser localizada y da una vuelta a la manzana antes de subir de nuevo al apartamento. La cabeza le va a estallar de un momento a otro. El aire fresco de principios de otoño consigue despejarla un poco.

Primero llama a la escuela para decir que está enferma y que faltará algo más de una semana.

Después, llama a Eva. Lleva tres días sin ponerse en contacto con ella y seguro que está algo mosqueada y preocupada.

Efectivamente.

—¿Se puede saber dónde estás, Sinclair?

—Evs, lo siento. No he podido llamarte antes.

—¿Qué no has podido llamarme antes? ¿Qué clase de excusa del demonio es esa?

—No es ninguna excusa. Alfonso y yo hemos salido de viaje y se me pasó llamarte.

No se le ocurre otra cosa que decirle y necesita que crea que está fuera de Chicago hasta que pueda ponerlo todo en orden. Si es que consigue salir de esta.

—¿Sales de viaje con Alfonso y no nos dices nada? Maya, ¿a quién estás intentando engañar? ¿Dejas así como así las clases por un viaje?

—Evs, no...

—Escúchame. No quiero que me mientas. Si no quieres decirme qué ocurre, está bien. Pero no me mientas, por favor. Solo dime que no ocurre nada malo y me quedaré tranquila.

A Maya se le hace un nudo en el estómago y el escozor que precede a las lágrimas comienza a picarle en los párpados. Le duele en el alma tener que seguir mintiendo a su amiga.

Intenta recomponer la voz y que no suene preocupante.

—No, no. Estamos bien. Era un viaje sorpresa que preparó Alfonso y yo no sabía nada. Por eso no os lo dije. Con toda la emoción de los preparativos se me olvidó llamarte, eso es todo.

—No te estoy creyendo ni por un momento. Pero ya hablaremos a la vuelta.

—Evs, por favor, no te enfades conmigo. Es lo último que necesito ahora.

—Maya, ¿pero qué pasa? Estás empezando a preocuparme.

—No pasa nada, es solo que no quiero que te enfades conmigo.

—No me enfado si prometes invitarme a un helado doble con extra de chocolate a tu vuelta de ese viaje misterioso y me lo cuentas todo.

Maya resopla en una risa forzada.

—¡Eso está hecho!

—Cuídate, cariño. Te quiero.

—Yo también, Evs.

Cuelga el teléfono y marca otro número. El de la única persona que cree que podría ayudarla.

—¿Dígame?

—Cinco, soy Sieteseis.

—¡¿Sieteseis?! ¡Dios mío! ¡¿Dónde estás?! ¡Tienes que salir de Chicago cagando hostias, ¿me oyes?!

—¿Por qué? ¿Qué ocurre?

—Es todo una jodida trampa. Tienes que irte, Sieteseis. Haz una maleta pequeña con lo imprescindible y vete. No cojas ningún avión, tienen los aeropuertos y los vuelos controlados y...

—¡Espera, espera, Cinco! —le interrumpe. —Cálmate. De momento estoy a salvo. ¿Quieres explicarme qué coño estás intentando decirme? ¿Una trampa?

—Todo era mentira. Toda la operación, las fotos... El informe era falso. El objetivo no tenía nada que ver con la compra-venta de menores, ni siquiera la empresa para la que trabaja. Algo gordo está pasando aquí dentro.

La sangre se le hiela en las venas y apenas puede articular palabra.

—Pero... ¿Qué estás diciendo?

—Él no era el objetivo real, su único objetivo siempre ha sido otra persona.

—¿Quién Cinco? ¡Dímelo!

—Su objetivo eras tú. May/76.

Tiene que sentarse en la cama porque los puntos blancos, previos al desmayo, están empezando a aparecer en su campo de visión.

—¿Yo? ¿Yo era el objetivo? ¿Cómo...? ¿Cómo sabes todo eso?

—No puedo seguir hablando. Seguramente tenga el teléfono pinchado y podrían localizarte, si no lo han hecho ya. ¡Sieteseis, lárgate!

—¡Espera, Cinco!

Pero ya es tarde, la línea se corta.

El móvil se escurre de las manos de Maya y cae al suelo. Su mente trabaja a toda velocidad, intentando encontrarle sentido a esta pesadilla.

¿Cómo qué era yo el objetivo?

Comienza a rebuscar entre sus recuerdos algo que pueda darle la clave y no consigue encontrar ninguna pieza para completar el puzle mental que se ha formado en su cabeza.

Yo era el objetivo pero, ¿qué narices tiene que ver él en todo esto?

De repente pulsa el interruptor adecuado al pensar en Alfonso. Las imágenes en su cerebro comienzan a volverse nítidas, al igual que la conversación que mantuvo con Theo/5 unos dos años atrás.

Cierra los ojos y se concentra en los recuerdos. Se ve así misma sentada en un banco del Grant Park, removiendo un café frío con Cinco a su lado dando un trago a su lata de refresco.

Hacía relativamente poco que los habían presentado, pero el joven le caía bien. No tenía pinta de matón perdonavidas como muchos de los otros que trabajaban para la Organización.

Él la había invitado a tomar algo a la salida de la reunión que habían mantenido con los altos cargos hacía ya una hora.



“-¿Tienes novio, Sieteseis?

Le hace la pregunta sin mirarla.

—¿Vas a invitarme a salir?

Theo/5 se echa a reír y se vuelve hacia ella aún sonriendo.

Vaya, sí que es guapo.

Maya se sonroja por el pensamiento y baja la mirada para que no se dé cuenta.

—No te creas que estoy intentando ligar contigo. No te lo pregunto por eso.

—Sí, tengo novio.

—No deberías.

Ella frunce el ceño y niega con la cabeza, sin entender.

—¿Por qué? No me vayas a salir ahora con la charla de lo bien que se está disfrutando de la soltería.

Él se echa a reír de nuevo.

—Me caes bien, Sieteseis. No debería decirte esto pero...

—Desembucha, Cinco.

—A la Organización no le hace gracia que tengamos relaciones estables.

—¿Y a ellos qué coño les importa?

—Bueno, digamos que... Creen que perdemos facultades.

Maya abre los ojos, desconcertada.

—¿Estás de coña?

—No, claro que no. Hablo muy en serio.

—¿Y qué pretenden? ¿Qué nos conservemos castos y puros para ellos?

—No, puedes tener una vida sexual activa, pero no estrechar lazos.

—En las cláusulas de mi contrato no leí nada de eso.

—Ellos no lo ponen en ninguna cláusula, prefieren demostrarlo con hechos.

Lo mira horrorizada.

—¿A qué te refieres con eso?

—A que tengas cuidado, Sieteseis. Guárdate cualquier detalle de tu relación para ti.

Maya mira al frente mientras se le escapa un suspiro entre los labios.

—De todas formas, no es que me vaya muy bien con Patrick, pero...

—Hazme caso. Ten cuidado.

—¿Sabes qué es lo mejor de todo, Cinco?

—Sorpréndeme.

—Patrick es policía.”



Aquella conversación no la preocupó entonces, puesto que rompió con Patrick poco tiempo después y se olvidó por completo de aquello.

Pero ahora comienza a encajar las piezas del puzle a la perfección. Ellos la han estado vigilando muy de cerca últimamente. Y por fin, entiende el por qué. El miedo va dando paso a la furia.

¿Y por qué montarse todo este numerito del objetivo y el secuestro? ¿Por qué no me pegasteis un tiro y ya está?

Recoge el teléfono del suelo y vuelve a marcar el número de Theo/5. Necesita saberlo y saber si él va a poder ayudarla. Pero le salta la voz mecánica que le indica que el móvil está apagado o fuera de cobertura.

Se levanta de la cama y se pasea por la habitación, intentando buscar primero una solución para ponerlos a ellos a salvo. Pero tiene los nervios destrozados y no la dejan pensar con claridad.

—Mierda, mierda, ¡MIERDA!



Así se la encuentra Alfonso una hora después, cuando vuelve de dar un paseo con Valentina.

Él la escucha maldecir una y mil veces en su habitación, así que enciende la tele y busca algún canal de dibujos animados. Por suerte, tienen el Cartoon Network sintonizado.

Le pide a Valentina que se siente en el sofá a verlos mientras él va a hablar cosas de mayores con Maya.

—¿Qué le pasa a Maya?

—Supongo que estará enfadada porque no encuentra su camiseta favorita.

Le guiña un ojo a la niña y sale por la puerta del salón.

La habitación está revuelta y las almohadas de la cama rotas y tiradas por el suelo junto con un montón de plumas esparcidas a su alrededor. La cama está deshecha y las sábanas arrugadas en un montón.

Ella está sentada en el suelo, de espaldas a él. Solloza mientras esconde la cara entre las piernas.

—Maya.

Se gira hacia la puerta, respirando agitada. Con un manotazo se aparta las lágrimas de las mejillas y le mira en silencio. Las palabras se le atascan en la garganta.

Él se acerca despacio y se agacha junto a ella.

—¿Se puede saber qué es todo este destrozo?

Maya no se atreve a enfrentarse a su mirada y lo que refleja. Su dolor la está destrozando por dentro, así que vuelve la cabeza y clava la vista en la ventana.

—Hablé con Theo/5.

—¿Y?

—Me dijo que tú nunca has sido el objetivo real, Alfonso.

—Entonces, ¿por qué te enviaron a matarme? Mírame, Maya.

La sujeta por el brazo y da un tirón.

—No puedo... Me rompe por dentro lo que veo en tus ojos.

Él ignora el comentario, a pesar de que le afecta verla así.

—Explícame lo del objetivo.

—El objetivo real era... Era yo.

Alfonso abre la boca en un gesto de incredulidad.

—¿Tú? ¿Por qué?

—Hace tiempo me dieron un consejo y cometí un grave error al olvidarlo.

—¿Un consejo? No entiendo nada.

—La Organización no quiere que mantengamos relaciones estables.

—Sigo sin entender qué tiene que ver eso con...

De repente, su expresión cambia y lo ve todo claro. Sus ojos se abren de par en par, horrorizados.

—¿Todo esto es por mí? ¿Es lo que estás tratando de decirme?

Maya reúne el valor suficiente para mirarle a los ojos cuando le responde.

—No, no es culpa tuya. La única culpable soy yo por haberte involucrado en todo esto.

—¿Tú...? ¡¿Tú lo sabías?! ¡¿Y a pesar de ello pusiste en peligro a Valentina?! ¡Dios, Maya! ¡¡Eres peor persona de lo que pensaba!!

Se levanta del suelo mientras grita cabreado. Ella se pone en pie, también.

—¡Me enamoré de ti! ¡¿Qué querías que hiciera?! ¡Hace mucho que Theo/5 me habló de aquello y entonces no le di importancia! ¡Lo olvidé!

—¡¿Qué no le diste importancia y lo olvidaste?! ¡Maya, estás hablando de una organización que tiene como empleados a asesinos a sueldo! ¡¿Crees que podrías tomarte esas cosas a broma?!

—Lo sé, ya lo sé. Por favor, deja de gritar o vas a asustar a la niña.

—¿Y por qué seguiste trabajando para ellos a pesar de todo? —se acerca a ella apretando los puños. —Ah, claro. La rabia. Se me olvidaba ese detalle.

—No, te equivocas. Firmé un contrato, Alfonso. Y al igual que no pude decir que no el día que me captaron, ese contrato solo puede romperse de una manera. A su manera.

—Has estado viviendo una vida con el punto de mira de un arma fijo en ti, Maya.

—¿Entiendes ahora por qué soy yo el objetivo? He incumplido el contrato.

—¿Por tener una pareja? ¡Pero esto es de locos!

—Ellos no sabían nada de nuestra relación, pero hace un mes me enviaron un sobre con una nueva operación.

La mira, interrogante.

—¿Y qué?

—Tenía que llevarla a cabo el fin de semana que salimos los tres de viaje.

Alfonso frunce el ceño.

—Pero ese fin de semana estuviste en Santa Mónica conmigo.

Maya asiente.

—Les dije que no iba a hacerlo. Quería tener ese fin de semana para nosotros y ya estaba harta. Y además yo... Ya no podía seguir con ello. Toda esa rabia que sentía dentro por lo que me pasó, de repente ya no estaba. Tú me habías cambiado, Alfonso. No tenía ningún sentido seguir matando. Eso no se lo dije, claro, pensaba decírselo después, no sé cómo, pero tenía que intentarlo.

—¿Y no recibiste ninguna amenaza entonces?

—Nada. Ellos no dijeron nada, ni siquiera me hicieron preguntas. Por eso estaba así, Alfonso. Sé que me notabas rara pero no podía explicarte el porqué. Con el paso de los días, esa intranquilidad que sentía se fue pasando al ver que todo seguía como siempre. Y entonces, me mandaron el siguiente objetivo.

—Yo.

—Sí, tú. Me desmayé cuando vi tu foto entre los informes. Todos los objetivos marcados han cometido crímenes atroces, han violado, trafican con droga, con personas... Son las propias familias de las víctimas las que contactan con la Organización. Y ellos presumen de no equivocarse nunca.

—¿Y creíste así, sin más, que mi informe tampoco era equivocado?

—No quise creerlo, ni siquiera sabía de qué te acusaban porque no sabemos de qué son culpables hasta que no cumplimos con la operación. Pero yo tenía que seguir las órdenes para que no sospecharan nada, así que me preparé para hacerlo. Te tuve a tiro el día fijado. Volvías de comprar y yo... Yo no pude.

Él cierra los ojos y se pasa la mano por el pelo.

—¿De comprar? —Va encajando poco a poco las piezas. —Hablas del día que dijiste que te dolía el estómago y no quisiste que fuera a tu casa, ¿verdad?

—Sí.

Alfonso suspira.

—Hice esas compras para cenar al día siguiente, ¿recuerdas? Quería hacer algo especial porque iba a pedirte que vinieras a vivir conmigo. Pero tu matón me secuestró esa mañana, después de dejar a Val en el colegio, y no pude decírtelo.

Las lágrimas comienzan a escocerle en los ojos.

—No...

Mueve la cabeza hacia los lados mientras la mira con sus ojos miel cargados de dolor.

—¿Por qué no me mataste, Maya?

—Porque no te creía capaz de haber hecho algo tan horrible como para merecer la muerte.

—¡¿Y por qué no se lo dijiste a ellos?!

—¡Porque no podía! Me arriesgaba a que mandasen a otro en mi lugar a eliminarte. Durante más de una hora estuve reunida con ellos, tratando de averiguar de qué se te acusaba. Cuando me enseñaron las fotos de las jóvenes, una parte de mí seguía negándose a creerlo. No podías hacer algo así cuando estás criando a una niña tú mismo.

—¿Y por qué me secuestraron en vez de mandar a otro a terminar el trabajo?

—Eso fue idea mía. Necesitaba hablar contigo cara a cara para asegurarme que eras inocente, así que les dije que una persona sola no podía estar involucrada en la compra-venta de menores. Que te interrogaría y torturaría hasta que confesaras cuanta gente más había metida en el negocio. El resto de la historia ya la sabes.

—Ellos te siguieron el rollo del secuestro sabiendo que éramos pareja y el porqué de tus dudas. Es que no puedo entenderlo, Maya.

—Yo tampoco. Podrían haberlo hecho todo mucho más sencillo pegándome un tiro en la cabeza un día que saliera a pasear por la calle. ¿Pero tú? ¿Por qué involucrarte en todo esto? Eras mi pareja sí, pero ellos no matan a gente inocente. Simplemente eliminan a la que causa problemas. Tiene que haber algo más y se me escapa.

Se quedan callados.

Maya vuelve a fijar la vista en la ventana, pero su mente se niega a seguir trabajando.

Alfonso da vueltas y más vueltas intentando encontrar una teoría que dé sentido a toda esta locura de asesinatos y secuestros. Y de repente, algo se cruza por su cabeza que podría tener algo de lógica.

—Quizá pensaron que tú me habrías hablado sobre ellos y yo podría irme de la lengua. O denunciarles.

Maya se queda callada, asimilando las palabras que él acaba de decirle.

¡Bingo! Ahí lo tienes, Maya.

—Claro... ¿Cómo no había caído yo antes? Relaciones estables, confianza... Oh, Dios mío...

Se lleva las manos a la cabeza y se echa a llorar.

—Y ahora, ¿qué se supone que vas a hacer? Esto es un callejón sin salida, Maya. ¿Por qué no podemos denunciarlos al FBI?

—Porque no estoy segura del alcance de sus influencias, Alfonso. No sé si se extienden hasta las oficinas de los federales. Si fuera así, nos localizarían de inmediato en cuanto nos pusiéramos en contacto con ellos.

—¿Crees que no han podido hacerlo ya?

—No, no lo creo. Estaríamos muertos. Y ya te dije que tendrían que indagar mucho para dar con este apartamento.

—¡Joder, Maya! ¡Joder! ¡¿Qué voy a hacer yo ahora?! ¡¿Te das cuenta del lío en que nos has metido?! ¡Valentina es solo una niña! ¡Mi hermano confió en mí para que me hiciera cargo de ella y ahora es un objetivo de una organización de asesinos! ¡¿Me quieres explicar cómo coño vamos a salir de esta?!

Sus gritos retumban en la habitación mientras la recorre arriba y abajo, nervioso.

Oyen la voz de Valentina preguntando desde el comedor el porqué de los gritos de Alfonso.

—Ve con ella, necesito pensar. Y contigo gritándome así no voy a poder concentrarme.

Se acerca de dos zancadas hasta ella y la sujeta por el brazo con fuerza.

—Más vale que encuentres una solución, Maya. Porque si no el que te matará si le pasa algo a Val, seré yo.







Dos días después



Alfonso se pasea inquieto por el salón.

Maya está sentada frente al ordenador, intentando acceder a la red interna de la Organización. Estos dos días ha probado a contactar con Theo/5, pero no ha tenido suerte. El teléfono siempre estaba apagado.

—Maya, estoy harto de estar aquí encerrado. No puedo tener a Valentina aquí en estas condiciones, no sé qué excusas más inventarme.

—Lo siento. Lo siento mucho, Alfonso. Ojalá encontrara una solución pronto, pero cada vez se me hace más difícil sin saber qué planes tienen respecto a nosotros. Si consigo acceder a la intranet podré ver sus movimientos y quizá entonces pueda pensar algo.

Él resopla y se deja caer en el sofá, de espaldas a ella. En su mente resuenan los gritos de Maya de estas noches de atrás. Y si cierra los ojos, puede ver las imágenes de su cuerpo empapado en sudor, el horror reflejado en sus ojos al despertar de las pesadillas, su respiración agitada y sus temblores.

El sonido del móvil prepago les hace dar un respingo a los dos. Él se gira para mirarla y ella frunce el ceño al ver en la pantalla un número desconocido.

Descuelga.

—Sieteseis.

—¿Cinco? ¡Oh, dioses! ¿Dónde coño estabas? ¡Llevo dos días intentando contactar contigo!

—Me pincharon el teléfono y me deshice de él. Acabo de comprar este, así que creo que podremos hablar por aquí. A no ser que nos hayan implantado un chip mientras dormíamos y puedan escucharlo todo.

—Puedo esperarme cualquier cosa de ellos pero creo que si nos hubieran implantado un chip, a estas alturas yo ya estaría muerta.

—Tienes razón.

Maya resopla.

—No sé qué hacer, Cinco. Estoy intentando acceder a la intranet porque no se me ocurre una jodida solución para salir de esta y...

Theo/5 la interrumpe.

—No intentes acceder a la intranet, Sieteseis. Podrían hacer un rastreo.

—¡Joder, tienes razón! ¡No puedo pensar con claridad!

Resopla.

—No voy a preguntarte dónde estás porque no me fio ni de mí mismo a estas alturas, pero espero que a bastantes millas de Chicago.

—No he salido aún de aquí.

—¡¿Estás loca?!

—Cinco, escúchame. El objetivo está conmigo. Tenías razón.

—No entiendo nada. ¿Qué haces tú con el objetivo?

—Yo tampoco lo entendía hasta que recordé aquella conversación en la que me hablaste sobre cuidarme de tener relaciones estables. ¿Lo recuerdas?

—Sí, pero no entiendo qué tiene que ver todo esto con...

—El objetivo era mi pareja.

—Dios mío, Sieteseis.

—Antes de que me llamaras no conseguía encajar las piezas del puzle. No lograba entender por qué el punto de mira era alguien inocente, ni cómo la habían cagado de esa manera. Entonces me dijiste que el objetivo real no era él, sino yo. Y mi subconsciente me trajo a la mente aquella conversación entre nosotros. No hay otra explicación posible.

—¡Te lo dije, joder! ¡Te lo dije! ¿Cómo lo han averiguado?

—Hará un mes rechacé una operación. Supongo que a raíz de eso comenzaron a investigar mi vida privada y dieron con la clave cuando supieron de Alfonso. Tú me dijiste que era porque perdemos facultades pero creo que en realidad a lo que tienen miedo es que le puedas hablar a tu pareja sobre ellos. Por eso tenía que eliminarlo. Estoy segura que querían que lo hiciera yo como una especie de lección y después me eliminarían a mí.

Theo/5 espera unos segundos antes de soltarle lo último que ha averiguado.

—Sieteseis, Alan/24 ya tenía orden de eliminarte.

Siente como si le hubiesen dado un puñetazo en el estómago. Sus pulmones se quedan sin aire y comienza a hiperventilar.

Alfonso escucha su respiración agitada y se vuelve, asustado. La cara de Maya va perdiendo color poco a poco y sus ojos aterrorizados brillan con las lágrimas contenidas. Se levanta rápidamente y se acerca a ella.

—¿Qué ocurre, Maya?

Ella alza la vista y dos lagrimones ruedan por sus mejillas mientras intenta soltar las palabras que se le han quedado atascadas en la garganta.

—Cinco...

—¿Sieteseis? ¿Sigues ahí?

—Sí... Sí. ¿Cuándo tenía que eliminarme?

—Cuando finalizaras la operación. Marcus tenía órdenes de no devolverte a tu casa.

—Hijo de la grandísima puta... ¿Dónde está ahora Alan/24?

—Sieteseis... Él... —se queda callado y ella le escucha coger aire y soltarlo con fuerza. —Alan/24 está muerto.

—¡¿Qué?!

Se agarra a la silla porque está empezando a marearse.

—¿Maya, qué está pasando?

Alfonso la sujeta por el hombro y la obliga a volverse hacia él.

—No lo sé, Alfonso. Déjame que termine de hablar.

Vuelve a prestar atención al teléfono.

—Se negó a cumplir con la operación. Cuando el sobre llegó a sus manos y vio quién era el objetivo, se presentó hecho una furia en el Edificio. Pero eso no es todo, las órdenes no venían de Boss esta vez, venían firmadas por alguien de arriba, de muy arriba.

—¿Estás queriendo decirme que Boss no sabía nada?

—Lo habían hecho a sus espaldas porque la mayoría de los que trabajamos para la Organización estamos al tanto de la debilidad que Boss siente por ti, Sieteseis. ¿Crees que ellos no iban a saberlo también? Sin embargo, no podía enfrentarse solo a los altos cargos porque se arriesgaba a terminar como Alan/24, así que me ordenó ponerme en contacto contigo y contarte lo poco que sabía. Pero tu teléfono estaba apagado y no había manera de localizarte.

—Apuesto mi cabeza a que las órdenes venían firmadas de parte de Benjamin Munro Jr. No sé de qué me sorprendo después de todas las amenazas. ¡Dios, no sé qué hacer ahora, Cinco! Si Munro ha puesto precio a mi cabeza, ya estoy muerta.

—Hay algo que quizá te interese saber, no todo van a ser malas noticias.

—¿De verdad tienes una buena noticia? Porque ahora mismo no veo ni un jodido punto de luz al final del túnel.

—La Organización se está resquebrajando. Corren rumores de que han infiltrado a alguien del FBI.



Cuando cuelga el teléfono se queda callada. Sus hombros comienzan a sacudirse y rompe a llorar.

Alfonso la mira sin saber qué decir ni qué hacer. Espera un rato hasta que el llanto de Maya se transforma en un suave sollozo.

—Maya.

Ella inspira profundamente antes de mirarle.

—Supongo que has escuchado la conversación.

—Sí, pero quiero que me digas hasta qué punto estamos jodidos.

—Creo que puedo conseguir algo para ayudaros.

—¿Y tú?

—Lo que me pase a mí ya da igual, Alfonso. Al fin y al cabo soy una asesina sin escrúpulos que ha puesto en peligro a un hombre y a una niña pequeña. Jamás voy a perdonarme esto, así que me da igual si me matan. Yo ya estoy muerta.

Se levanta de la silla y él la agarra del brazo. Por unos instantes siente el impulso de estrecharla contra su cuerpo y darle consuelo. Pero ella le retira la mano y continúa con su camino hacia la cocina.

Se prepara una infusión de valeriana y se sienta en una de las banquetas que rodean la mesa. Fija la mirada en el teléfono de pared mientras tamborilea los dedos en el vaso de cristal.

Los minutos pasan, pero ella no es consciente del tiempo.

Tienes que hacerlo, May. No hay otra salida posible.

Poco rato después, siente a Valentina levantarse de la siesta y correr por el salón.

Su cabeza sigue dando vueltas y más vueltas a la única solución que se le ha ocurrido. Y al final, toma una decisión. Al fin y al cabo, ya no tiene nada que perder.

Se levanta y descuelga el teléfono.


La llamada



—¿Jack?

—¿Quién es?

—Soy Maya.

El silencio se hace al otro lado de la línea durante unos instantes.

—¿Estás ahí?

—Sí, sí, estoy aquí. Es solo que...

—Te he sorprendido, lo sé.

—Maya yo...

—No llamo para escucharte pedirme perdón, Jack. Necesito pedirte un favor.

—Está bien. Lo que sea.

—Es algo complicado. Quiero que escuches antes todo lo que tengo que decirte porque sé que es una historia que no te va a gustar.

—No importa.

—Créeme que importa. Pero mi situación es desesperada y eres la única persona que podría ayudarme, Jack.

—Maya, cuéntamelo.

Coge aire antes de continuar.

—Llevo varios años trabajando como asesina a sueldo. ¿Estás seguro de que quieres seguir escuchando el resto?

Jack retira una de las sillas de la mesa del salón y se sienta. Las manos le tiemblan nerviosas y tiene que sujetar el teléfono con fuerza.

—Adelante.

—Trabajo para una sociedad que se hace llamar la Organización. Se dedican a eliminar violadores, narcotraficantes, mafias y toda esa gentuza que sale absuelta por errores legales o por jueces comprados. Son las familias de las víctimas las que nos contratan para ello. Sobra decirte que pagan sumas desorbitadas de dinero, pero para ellos la venganza no tiene precio.

Le escucha resoplar al otro lado del teléfono.

—Continúa.

—Sé que resultará difícil para ti estar escuchando esto, pero no te hubiera llamado si la vida de dos personas a las que quiero no estuvieran en peligro. Créeme que he agotado todas las posibilidades antes de llamarte, pero estoy en un callejón sin salida y no sé qué hacer.

—¿Qué necesitas de mí, Maya?

—Hace unos cuantos días recibí el informe con un nuevo objetivo. Y era... él era... mi pareja.

—¿Qué...?

—Le acusaban de traficar con menores, pero yo entonces no lo sabía. Una de sus normas es que nada de explicaciones hasta que la operación no se ha llevado a cabo. El día fijado para la operación lo tuve a tiro, pero no pude matarlo. No podía creer que fuera culpable de eso cuando tiene una sobrina de cinco años a su cargo a la que adora y bueno... Creo conocerlo lo suficiente como para pensar que tenía que ser un error. Convocaron una reunión de inmediato y tuve que rendir cuentas a los de arriba. Conseguí convencerlos para que me mostraran el informe con los cargos, pero seguía sin poder creerlo. Inventé una excusa para que lo secuestraran, así podría mirarle a los ojos y encontrar las verdaderas respuestas.

—¿Era culpable?

—Pues claro que no. No lo era. Alfonso no hubiera podido hacer algo así ni en mil vidas que viviese, Jack.

Maya se echa a llorar, sin querer.

—Tranquila, Maya. Te escucho.

—Conseguí escapar con él y ponerle a salvo, junto con la niña. Pero hay un grave problema.

—Ahora no solo es él el objetivo. Tú también lo eres.

Este es Jack y sus treinta años en el FBI.

—Siempre lo he sido.

—No entiendo.

—Yo era el objetivo, Jack. Falsificaron las pruebas, las fotografías, el informe, todo. Querían que matara a Alfonso y después, deshacerse de mí.

—Sigo sin entender, Maya. ¿Qué habías hecho para que quisieran matarte?

—Ser feliz. Tener pareja. Y eso era algo que no estaba permitido.

—Esto es demencial. No tiene sentido alguno.

—¿Crees que no lo sé? Jack, estoy metida en algo de lo que dudo que pueda salir y no voy a pedirte la ayuda para mí. Quiero que los ayudes a ellos, son inocentes.

—¿Dónde estáis ahora?

—Seguimos en Chicago.

—¿Crees que es seguro? Podría conseguiros un viaje a Boston y aquí estaríais a salvo.

—No, no puedo arriesgarlos a un viaje. Tengo otra cosa que decirte.

—Dímelo.

—Un antiguo compañero me dijo que corren rumores sobre un infiltrado de los tuyos en la Organización. Y están nerviosos, muy nerviosos.

—¿Estás diciendo que el FBI anda metido por medio?

—Parece ser que sí. Pero tú eres el único que puede asegurarse de eso. Yo no sé si la Organización tiene influencias con el FBI, así que no he podido contactar con ellos.

—Voy a llamar a la oficina de Chicago ahora mismo, a ver si puedo averiguar algo. Conozco a varios agentes allí.

—¿Qué pasará con ellos?

—Déjame que piense cómo arreglar lo tuyo.

—¡No, por favor! ¡Necesito que los ayudes a ellos antes de nada! ¡Lo mío da igual, Jack!

—No da igual, no. ¡Eres mi hija, maldita sea!

—Soy una asesina. No lo olvides.

—Sé que va en contra de mis convicciones y mi moral, Maya. Pero no voy a permitir que mi hija sea condenada a muerte.

—Jack, encuentra una solución para ponerlos a ellos a salvo. Me lo debes.

Maya no interrumpe el silencio que sigue a continuación. Ha dado en la clave y su padre no va a negarse. Con lo cual, le deja meditar la respuesta.

—Dame un par de días para pensar y ponerme al corriente de la investigación. Te llamaré a este número. Mientras tanto, no salgáis de ahí.

—Sabes dónde estoy, ¿verdad?

—Sí, lo sé. Pero no lo menciones por teléfono.

—Nadie lo sabe.

—Ten cuidado, Maya.

—Gracias, Jack.

Cuelga el teléfono y cierra los ojos. Si él no puede ayudarlos, nadie podrá hacerlo.



Alfonso juega con Valentina en el comedor al Scrabble. La niña resopla enfadada porque va perdiendo.

—¡No es justo! ¡Sabes más palabras en inglés que yo!

Se cruza de brazos y hace un mohín.

—En eso consiste, Val. En que aprendas palabras nuevas.

—Ya, pero siempre ganas tú.

—Venga, te prometo que te dejaré ganar la próxima partida.

Maya los observa apoyada en el marco de la puerta hasta que él nota su mirada y alza la vista.

—Val, tengo que hablar un momento con Maya. Piensa unas cuantas palabras mientras tanto.

—¿Pero por qué no puedes hablar con Maya aquí? Cuando estoy yo, no os dirigís la palabra. ¿Es que ya no sois novios? ¿Por qué no volvemos a casa?

Maya se da la vuelta y los deja solos.

—Busca las palabras, Val. Ya te lo explicaré todo.

Alfonso se levanta y camina hasta la cocina, donde ella le espera sentada en la misma banqueta de antes. Él se sienta enfrente.

—¿Con quién hablabas por teléfono?

—Con Jack.

—¿Jack? ¿Tu padre?

—Sí.

—¿Has llamado a tu padre?

—Es el único que os puede ayudar.

—¿Le has contado todo?

—Sí.

—¿También...?

—¡Sí, maldita sea! ¡También le he dicho que soy una asesina! ¡¿Qué es lo que quieres oír, Alfonso?! —se levanta de la banqueta y aprieta los puños. —¡¿Qué mi padre me ha dicho que me odia por ser lo contrario que él representa?! ¡Pues siento decepcionarte pero no lo ha hecho!

—Maya, cálmate.

—¡¿Qué me calme?! ¡¿Cómo quieres que me calme?!

—No grites o vas a asustar a Valentina. Siéntate, por favor, y cuéntame qué es lo que te ha dicho tu padre.

Por unos tristes segundos, no ve hostilidad en sus ojos y se deja caer en la silla otra vez.

—Me ha pedido dos días para que le deje pensar en algo.

—Está bien. Esperaremos entonces.



Jack se pone en contacto con Maya dos días después, tal y como había dicho.

Su padre le explica que, efectivamente, hay una investigación abierta contra la Organización pero que aún no tienen suficiente información como para empezar a desmantelar la sociedad sin arriesgarse a dejar escapar a alguno de los altos cargos.

—Te lo daré todo, Jack. Nombres, apellidos y hasta la talla de sujetador de la zorra de Margo.

—No me los tienes que dar a mí, Maya. Tienes que ir a las oficinas del FBI de Chicago. Están en el 2111 de West Roosevelt Road. El agente especial al cargo te estará esperando, se llama Robert Howley. Él os ayudará en todo lo que necesitéis y os pondrá a salvo.

—¿No van a arrestarme?

—He llegado a un acuerdo con ellos. Te dejarán fuera de esto.

—¿Y qué les has prometido, Jack? ¿Crees que van a dejar libre a una asesina así como así?

Maya se echa a reír con ironía.

—Ha ayudado bastante que la hija de un agente de Chicago fuera víctima de uno de los asesinos que eliminó la Organización hace años. Y también me debían un par de favores.

—Jack, no me creo nada.

—Maya, no te mandaría a la boca del lobo si no estuviera seguro. No quiero que acabes con tu trasero en la cárcel.

Se lo piensa unos instantes antes de responder. Y decide que no le importa si todo es una trampa y al final la meten en prisión. Lo único que importa es ponerlos a ellos a salvo.

—Está bien. 2111 de West Roosevelt Road has dicho, ¿verdad?

—Sí.

—Gracias de nuevo, Jack.

—Maya.

—¿Qué?

—Sabes que tienes aquí un sitio para quedarte, si lo necesitas. Creo que no deberías permanecer en Chicago cuando todo pase.

—No voy a quedarme en Chicago. Tengo que ver las opciones que me da el FBI para poder pensar qué hacer.

—¿Me llamarás?

—Claro.

—Maya...

—Jack, no. Por favor. Ya hablaremos en otro momento.

Cuelga.



Caminan por South Western Avenue en silencio. Valentina va dos pasos por delante dando saltitos y entonando una canción infantil.

—Di algo, por favor.

Alfonso la mira de reojo.

—¿Qué quieres que diga?

—No sé. Algo. Casi no hablamos.

—No tengo nada que hablar contigo.

—Alfonso, lo siento mucho, de verdad. No te voy a pedir que me perdones. Sé que lo que he hecho no tiene perdón, pero es probable que me queden solo unas pocas horas para estar con vosotros y no quiero despedirme así.

—Maya, ¿es que no lo entiendes aún? No soporto mirarte, ¿y tú quieres que mantenga una conversación contigo? Lo único que deseo es perderte de vista cuanto antes. Alejarte de mi vida y de la de Valentina.

—Vale, vale. Olvídalo.



Las oficinas del FBI de Chicago se encuentran situadas en un edificio de unas diez plantas con una fachada de piedra gris clara y multitud de ventanas, rodeado a su vez de césped y cercado por una valla. El acceso principal es una recepción enorme, con suelos de losa gris y paredes de mármol color crema.

Se dirigen al mostrador y Maya solicita hablar con el señor Howley. Apenas tardan cinco minutos en hacerles pasar.

Valentina lo mira todo curiosa mientras camina agarrada de la mano de Alfonso.

—¿Dónde estamos, tío?

La señorita que les acompaña se vuelve hacia la niña con una sonrisa.

—No te preocupes, pequeña. Ahora te llevaré a un sitio donde hay más niños para que juegues.

Alfonso frunce el ceño.

—No se preocupe, señor González. Tenemos servicio de guardería en el edificio con personal cualificado. La niña estará bien.

Asiente, aunque no muy convencido. No le gusta perderla de vista en un sitio extraño.

Recorren unos cuantos pasillos hasta que la mujer se para delante de una puerta y da unos golpecitos con los nudillos. Después, hace girar el picaporte y abre, inclinándose hacia delante.

—Señor, Howley. La señorita Sinclair y el señor González ya están aquí.

Una voz grave les llega desde dentro.

—Hágalos pasar, Claire.

El hombre sentado detrás del escritorio aparenta ser de la edad de su padre. Tiene el pelo cano y la mirada propia de alguien que ha visto demasiadas atrocidades a lo largo de su carrera.

—Señorita Sinclair, señor González.

Les tiende la mano y ambos se la estrechan. Después, hace un gesto para que tomen asiento. Se reclina en la silla y apoya los codos en el reposabrazos.

—Señorita Sinclair, estará al tanto de que su padre me llamó hace un par de días para decirme que usted necesitaba ayuda, pero jamás pensé que me iba a dar de bruces con esta historia. Así que la hija de Jack Sinclair es una asesina a sueldo que trabaja para la Organización.

—Trabajaba.

—¿Ha vuelto a tener contacto con ellos?

—Solo con uno de mis antiguos compañeros. Alguien en quien confío. Necesitaba saber qué era lo que estaba pasando.

—Y ese compañero suyo fue el que le dijo que había alguien del FBI infiltrado, ¿no?

—Me dijo que corrían rumores, exactamente.

—¿Y cómo lo sabía él?

—No lo sé, señor Howley. Estaba demasiado ocupada intentando asimilar que yo era el objetivo real de la operación y que el encargado de llevarla a cabo estaba muerto por no querer cumplirla.

El agente la mira atónito, se incorpora y apoya esta vez los codos en la mesa.

—¿Han asesinado a uno de los suyos? ¿Cuánto hace de eso?

—No lo sé, puede que una semana.

—¿Recuerda su nombre?

Maya niega.

—Solo sé el nombre que le asignó la Organización, Alan/24. Nadie sabe nuestra verdadera identidad, excepto los cinco superiores y la persona que dirige nuestras operaciones.

—¿Era un varón o una mujer?

—Un hombre. Joven, de unos treinta y tantos. Alto, fuerte, moreno, cubierto de tatuajes.

Robert Howley teclea en su ordenador. Durante unos minutos solo se escucha el sonido de los clics y de la rueda del ratón inalámbrico al girar.

—Señorita Sinclair, ¿está usted segura? En nuestro archivo interno no figura nada sobre un asesinato en Chicago de un hombre con esas características.

—No van a encontrarlo. Saben perfectamente cómo deshacerse de un cadáver sin dejar rastro, señor Howley.

—Estamos al tanto de que la Organización es una sociedad bastante peligrosa.

—No sé si podría hacerse usted realmente a la idea de lo que son capaces.

Una risa irónica se escapa de los labios del agente.

—Créame que en mis treinta y dos años como agente del FBI he llevado casos mucho peores que este, señorita Sinclair.

—Si usted lo dice...

—Tengo curiosidad por saber cómo una simple profesora de colegio termina trabajando para una sociedad que se dedica al asesinato de violadores, narcos, etcétera.

—Ellos me ofrecieron el trabajo, simplemente.

—¿Dónde? ¿La esperaron a la salida del colegio?

—No tiene gracia.

—No pretendía que sonara gracioso.

—Yo practicaba tiro como hobby en una galería. Me captaron allí.

—Tiene usted unos hobbies un tanto extraños, entonces.

—¿He venido aquí para que me juzgue o para ofrecerle ayuda al señor González?

—Claro que voy a ofrecerle ayuda, señora Sinclair. El señor González y la pequeña son dos víctimas inocentes de su Organización, por lo que parece. Se les tratará como testigos protegidos de ahora en adelante.

—No se refiera a ellos como mi Organización.

—Bien, señorita Sinclair. Voy a ser claro —se levanta de la silla y apoya las palmas de las manos en la mesa, inclinándose hacia ella. —Su padre me pidió esto como un favor personal pero le aseguro que en estos momentos no hay cosa que deseara más que meterla entre rejas.

Maya se agarra al reposabrazos de la silla y se inclina también, dispuesta a responderle.

El agente alza la mano y hace un gesto negativo.

—Tranquila, no voy a arrestarla a no ser que me dé motivos extra para hacerlo. Y con ello me refiero a cualquier falta de respeto o impertinencia por su parte. Su padre es un buen agente y le di mi palabra de que la mantendría al margen de todo lo que tenga que ver con la Organización. No me haga romper esa promesa, ¿entendido?

—Entendido.

—He dado la orden expresa para que todos los informes que se encuentren en el Edificio durante la investigación que lleven su nombre, sean eliminados inmediatamente. Así que, quiero que sea consciente de que mucha gente se va a jugar el cuello por usted. La destrucción de pruebas es un delito federal grave.

—Lo sé.

—Bien. Yo solo voy a pedirle a cambio que me cuente absolutamente todo, hasta el más mínimo detalle, sobre los superiores y todo lo que pueda aportarnos.

—Se lo contaré con pelos y señales, no se preocupe.

—Bien, espérenme aquí un momento.

Sale del despacho, dejándolos solos y sumidos en un silencio incómodo. Maya no se atreve ni a mirarle y Alfonso tiene la vista fija en la mesa.

—¿Sabes qué?

Se vuelve hacia él, sorprendida.

—¿Sí?

Su voz es apenas un susurro.

—A pesar de todo lo que has hecho, me alegro que no vayan a meterte en la cárcel.

Su respuesta se queda en el aire cuando la puerta del despacho vuelve a abrirse. Una mujer morena, con traje de ejecutiva y cara de no haber follado en años, entra seguida de Howley.

—Señor González, esta es la señora Carrico, la alguacil del Distrito Norte de Illinois. Ella le pondrá al corriente sobre el Programa de Protección de Testigos.

Alfonso se levanta y estrecha la mano de la morena.

—¿Protección de Testigos?

Frunce el ceño y niega con la cabeza.

—Creemos que es lo más seguro para ustedes.

—Yo pensaba que esas cosas solo pasaban en las películas.

Se frota la frente y resopla.

—No, señor González. El programa es real. Pero seguramente en las películas lo exageran un poco. Si es tan amable de acompañarme, hablaremos de ello en otra sala.

—Está bien.

Robert Howley se acerca y le pone una mano en el hombro.

—Cuídese, señor González. Deseo que todo vaya bien para usted y la pequeña.

—¿No volveremos a vernos?

—No, ustedes dos pasan a disposición del departamento de justicia a partir de ahora.

—¿Y ella?

Señala con la cabeza a Maya y ésta alza la mirada hacia él.

—La señorita Sinclair se quedará por aquí algún tiempo. Debe prestar declaración y tenemos que decidir aún qué hacer que sea lo mejor para ella, dadas sus circunstancias.

—¿La pondrán en Protección de Testigos?

—No puedo darle una respuesta a eso.

Durante unos instantes se queda mirando a la joven que ha sido durante un tiempo la persona más importante de su vida. Aquella por la que habría dado todo, sin dudarlo. Sus bonitos ojos verdes le devuelven una mirada triste, cargada de dolor.

Por la mente de Maya se cruzan un montón de momentos para el recuerdo. Momentos que guardará como un tesoro y que le causarán sufrimiento cada vez que dedique su tiempo a pensar en ellos.

Retiene en sus pupilas esa última imagen de Alfonso antes de perderle de vista para siempre. Desde sus ojos miel, que ya no la miran de la forma que solían hacerlo, hasta sus dulces labios donde se perdía con sus besos. Desde sus fuertes brazos, que tantas noches le daban cobijo, hasta su pecho acogedor donde a veces se quedaba dormida...

—Adiós, Maya.

Ella abre la boca para hablar, pero el nudo que tiene en la garganta solo le deja escapar un débil gemido. Los párpados se le llenan de lágrimas y retira la mirada.

Cuando escucha el clic de la puerta al cerrarse, la congoja la asfixia y rompe a llorar.

Le importa una mierda que el agente del FBI Robert Howley siga en la habitación.

Le importa una mierda que la vea llorar y derrumbarse.

De hecho, a partir de este momento, le importa una mierda todo.


Decisiones



Los siguientes dos días los pasa encerrada en las oficinas del FBI prestando declaración y dando vueltas y más vueltas, como un león enjaulado.

Además, no le gustan las formas de algunos de los agentes que la acompañan a veces. La miran con esa especie de superioridad que caracteriza a los que se creen que nadie puede toserles por ser del FBI. Y a Maya eso le saca de quicio. Intenta contenerse a duras penas de mandarles a la mierda cada dos por tres.

Pero el tercer día no aguanta más y acaba esposada y llevada a la rastra gritando por el pasillo porque ha perdido los nervios.

Es lo que estaban buscando.



“-¿Es consciente de que es usted una asesina, señorita Sinclair?

—¿Y usted? ¿Es consciente de que es un hijo de la gran puta?”



El tortazo del agente fue el desencadenante. O quizá la patada en los huevos que le arreó Maya cuando se recuperó del impacto.

El caso es que ahora está en una sala, rodeada de cuatro paredes grises y un cristal con vista unidireccional, con las manos esposadas a la espalda y tratando de serenarse, mientras el agente Clarence llora como un crío y grita su nombre seguido de toda clase de barbaridades en la enfermería.

Pierde la noción del tiempo por completo.

—Señorita Sinclair.

Maya alza la mirada hacia el altavoz y después se acerca al cristal.

—Señor Howley, quiero hablar con mi padre.

—No está en posición de exigir en estos momentos, señorita Sinclair.

—¿Cómo qué no?

—Acaba usted de agredir a un agente.

—Me llamó asesina.

—¿Y qué es usted sino eso?

—Me dio un tortazo y eso no se lo voy a consentir a nadie, por muy agente del FBI que sea.

—Insultó al agente Clarence.

—Insulto por insulto. Pero él me agredió primero.

—Señorita Sinclair, usted es una asesina. Nadie la ha insultado.

—Accedí a darle la información a cambio de mantenerme al margen de todo lo que tenga que ver con la Organización. Me advirtió que no faltara al respeto a nadie y lo he hecho. Pero parece que ustedes están buscando una excusa para meterme entre rejas. ¿Me equivoco?

—Se equivoca. Nosotros no estamos buscando nada.

—Ya... Eso no se lo cree ni usted. Llevan todo este tiempo estirando de la cuerda de mi paciencia hasta que se ha roto.

—Reconozco que el primer día que llegaste aquí no deseaba otra cosa más que ponerte unas esposas y lanzarte de cabeza a prisión. Pero estás siendo de mucha ayuda, Maya.

—No me tutee. No se ha ganado el privilegio.

—No se ponga tan a la defensiva. Está usted sacando las cosas de quicio.

—¿Qué yo estoy sacando las cosas de quicio? ¿Se puede saber qué coño van a hacer conmigo ahora? ¿Hasta cuándo voy a estar aquí encerrada?

—Hasta que se tranquilice un poco.

—Ya estoy tranquila.

—Oh, vamos, señorita Sinclair. Si usted me tuviera enfrente ahora mismo, me daría la misma patada en los huevos que al agente Clarence.

Maya se acerca un poco más al cristal.

—Estoy segura de que lo tengo enfrente, pero nos separa este cristal en el que usted puede verme la cara y yo no. Así que, como no me gusta hablar con mi reflejo, si quiere decirme algo, entre en esta sala. Si no, no se moleste en hablar porque no voy a volver a contestarle.

—¿Para qué quiere hablar con su padre? Estos días de atrás no quería ponerse al teléfono cuando la llamaba.

Maya se da la vuelta y se aleja del cristal.

—Señorita Sinclair, ¿para qué quiere hablar con su padre?

Cuando llega a la pared de enfrente, se gira y apoya la espalda en ella. Mientras observa fijamente el cristal.

Su mirada se clava con exactitud en la del agente, solo que ella no lo sabe.



Minutos después, se abre la puerta de la sala y Robert Howley entra seguido de un agente al que no había visto antes.

—¿Ahora lleva guardaespaldas?

—Es el agente Spencer.

—No crea que voy a tragármelo. —Maya les da la espalda y mueve las manos. —Estoy esposada, Howley. No puedo hacerle nada.

—No ha necesitado las manos para derribar al agente Clarence.

A Maya se le escapa un resoplido de risa.

—A ese imbécil le hubiera derribado hasta con las piernas atadas.

—Señorita Sinclair, me ha dicho que ya estaba tranquila.

—Vale, vale. Lo estoy.

—¿Para qué quiere llamar a su padre?

—¿Y a usted qué coño le importa? —Maya frunce el ceño. —Yo no tengo que darle explicaciones de lo que quiero hablar con mi padre.

—Claro que tiene que dármelas. Si no, no hará esa llamada.

—Está bien. Pues cuando usted decida quitarme estas jodidas esposas y dejarme libre, volveré por donde he venido y se acabó la información.

El grandullón se adelanta un par de pasos y Howley alarga el brazo. Le hace un gesto negativo con la cabeza.

—Alguien debería callarle la boca a esta zorra. Tiene demasiados privilegios para ser una asesina.

—Señor Spencer, le recuerdo que un compañero suyo ha acabado en enfermería por llamarme eso mismo y además acaba de añadir un insulto más. ¿Cree que por medir cuatro palmos más que yo y tener la envergadura de un gorila no puede acabar usted allí también?

—¡Basta ya, señorita Sinclair! ¿Quién es la que está jugando con fuego ahora? ¡Ahórrese las amenazas! Si quiere salir por esa puerta, yo mismo le quitaré las esposas. Pero si alguien de la Organización la está esperando afuera para pegarle un tiro en la cabeza, no moveré un dedo. Ni yo ni mis agentes.

—¿Cree que me importa lo más mínimo que me maten? Ahora ya no.

Su voz se quiebra y cierra los ojos para contener las lágrimas.

Nota unas manos a su espalda que la liberan de las esposas.

—Venga conmigo. Le daré el jodido teléfono para que hable con su padre.



—Jack.

—Maya, ¿estás bien? Prometiste llamarme y no lo has hecho. Llevo tres días preocupado.

—No he podido.

—No hace falta que mientas. He llamado un par de veces a las oficinas y me decían que no querías ponerte al teléfono.

—No tenía nada que decir.

—¿Estás bien?

—No, no estoy bien, Jack. Estoy jodida. Mi vida está destrozada y no veo salida alguna de este agujero de mierda en el que me he metido. Y encima, soy tan pringada que no tengo valor para tomarme una caja de pastillas.

—Pero, ¿qué estás diciendo, Maya?

—Jack, estoy rota. He perdido lo único bueno a lo que aferrarme en esta vida y no tengo fuerzas para seguir adelante. Aun así, voy a intentarlo porque sé que tengo bien merecido el infierno que me espera a partir de ahora.

—No hables así.

—Es lo que siento, no puedo engañarte diciéndote que estoy bien. No lo estoy. Estoy harta y cansada de vivir una vida de mentiras.

—Maya, escúchame antes de negarte y colgarme el teléfono. Me comporté como solo el peor de los padres podría haberlo hecho. Puedo imaginar todo el daño que te hice al no confiar en ti cuando más me necesitabas y sé que no me merezco tu perdón, así que no voy a pedírtelo. Pero quiero que te quede claro que no voy a volver a negarte mi ayuda jamás. Me dijiste que no querías quedarte en Chicago y yo te ofrecí venir a Boston. Quiero que sepas que sigo manteniendo eso.

Se hace un silencio en la línea mientras Maya intenta tragar el nudo que le atasca las palabras en la garganta.

—¿Maya?

—Volveré a Boston.

Escucha a su padre suspirar al otro lado del teléfono.

—Bien. Cuando termines con el FBI ponte inmediatamente en contacto conmigo. Arreglaré el viaje, no te preocupes por nada.

—Jack.

—¿Qué?

—Quiero salir ya de aquí. Tienen la información que necesitan para desmantelar a toda la jodida Organización y no sé a qué coño están esperando. Además, todos estos días han estado tratando de agotar mi paciencia para que perdiera los nervios y hoy lo han conseguido. Le di una patada en los huevos a un agente y me han tenido esposada y aislada en una sala el tiempo que les ha dado la gana. Presiento que lo hacen a propósito, buscando una excusa para encerrarme.

—¿Está Howley contigo ahora?

—No, no está aquí. Pero apuesto a que está escuchando toda la conversación desde su despacho. ¿Verdad, Howley?

Da vueltas en la silla giratoria mirando al techo.

Medio minuto después, el agente asoma la cabeza por la puerta.

—¿Quiere algo, señorita Sinclair?

Maya frena la silla y ladea la cabeza.

—Venga, no me tome por tonta. Jack quiere hablar con usted.

Le tiende el teléfono y Howley lo coge.

—¿Señor Sinclair?

A continuación, el diálogo es una mezcla de monosílabos. “Está bien”, “claro” y “no se preocupe”.

Maya observa al agente cruzada de brazos. Él le da la espalda, molesto por la mirada continua de la joven. Ella alza el dedo corazón ahora que no puede verla.

Maya, ya no pareces la misma persona.

Cierra los ojos.

Es que no lo soy. Nunca lo seré.

Es como si la dulce profesora estuviera a millones de kilómetros de distancia de allí, casi como si nunca hubiera estado. Sus contornos se desdibujan y se emborronan.

Pero aun así, se resiste a irse. Maya Sinclair todavía le tiende la mano a May/76 para que la ayude a no caerse por el precipicio.

Y la asesina alarga la suya para sujetarla con fuerza.


Cambios



La joven mira por la ventanilla del tren. El paisaje se mueve veloz, su mente se mueve despacio. Lleva puestos los auriculares y suena Cruel World de Lana del Rey en su Ipod. Cierra los ojos y piensa en él.

Este sí que es un mundo cruel.

Ni siquiera un millón de kilómetros que pongan entre los dos la pueden separar de su recuerdo. Una lágrima solitaria le acaricia la mejilla. Nota un apretón en la mano derecha. Abre los ojos. La anciana que está sentada frente a ella le tiende un pañuelo de papel. Ella sonríe con tristeza y alarga la mano para cogerlo.

—Gracias.

La anciana asiente y retoma la lectura del libro que tiene apoyado en su regazo.

Maya observa las arrugas alrededor de sus ojos, que marcan la historia de toda una vida. La vida de esta desconocida. Y sin querer, en su mente comienza a dibujarla.

Una casa con jardín un día soleado. Un banco de madera en el porche. Ella sentada con un hombre de su edad, que agita las manos llamando a alguien. Dos niños pequeños que corren por la senda de piedra y se abrazan a ellos. Sus risas. Su cariño. El amor. Aquello que ella nunca tendrá. Ahora lo sabe. Es su castigo por arrebatar vidas, perder la suya propia, vivir sin un futuro feliz por el que morir con una sonrisa en los labios. Un castigo cruel y vengativo que le ha hecho probar el amor para luego arrebatárselo.

Se pone las gafas de sol para que la anciana no la vea llorar otra vez y vuelve a reproducir en su Ipad la misma canción.

Compartí mi cuerpo y mi mente contigo. Todo eso se terminó ahora.



Veintidós horas y media de viaje en tren son agotadoras. Llega a Boston cansada y sin fuerzas para enfrentarse cara a cara con su padre después de tantos años. Decide entonces hospedarse en un motel cerca de la estación.

Se mete en la ducha y se queda un rato debajo del chorro de agua ardiendo para aflojar la tensión muscular. La sensación resulta dolorosa pero aprieta los dientes y se apoya en los azulejos para aguantar.

Cuando termina, llama a Jack y le deja un mensaje en el contestador para avisarle que irá a su casa por la mañana.

Después, llama a Eva y a Amy para avisarlas que ha llegado bien. Tuvo que inventarse una historia sobre una ruptura repentina con Alfonso para justificar su huida a algún lugar perdido en el que necesitaba desconectar. Por supuesto, no creyeron ni una sola palabra. Sin embargo, no insistieron en hacer preguntas. Y ella prometió contárselo todo a la vuelta. Aunque sabe que no va a haber retorno a Chicago, pero aún no está preparada para decírselo.

En el colegio no se lo tomaron muy bien, y abandonar su puesto como profesora tan repentinamente puede que le cueste caro si piden referencia en futuros trabajos. Pero prefiere no darle muchas vueltas ahora.

Apenas le da tiempo a pensar en nada cuando pone la cabeza en la almohada. Se queda dormida en cuestión de segundos.



Se despierta sobresaltada cuando golpes fuertes sobre madera. Saca su Beretta del bolso y apunta a la puerta.

—¡¿Quién es?!

—¡Señorita, soy el recepcionista! ¡Debería haber dejado la habitación a las doce de la mañana! ¡Le había dado una hora más de margen pero...!

¿Qué coño de hora es?

Se mira el reloj de pulsera.

—¡Joder! —las tres de la tarde. — ¡Lo siento! ¡Le dejaré pagada la noche de hoy también!

—¡Gracias y disculpe!

—Soy yo la que debería disculparme...

Se levanta de la cama y se mete corriendo en el baño, se da una ducha rápida y se viste. Coge el móvil de la mesilla y en la pantalla se refleja el aviso de las veinte llamadas perdidas de su padre.

—¡Por el amor de Dios! Debe estar histérico.

Marca su número y descuelga al primer tono.

—¡Maya! ¡¿Dónde coño estás?!

—Estoy en el motel aún, Jack.

—¡¿Y no se te ha ocurrido llamarme para avisar?!

—Deja de gritarme o me cogeré el tren de vuelta a Chicago. Me quedé dormida y me acabo de despertar hace quince minutos.

—Lo siento, Maya. Pero se me han pasado toda clase de cosas por la cabeza.

—Me dijiste que ya no habría más problemas conmigo.

—Lo sé, pero sigo sin fiarme de ellos.

—Vi el arresto ayer en las noticias. Podría haber tenido un orgasmo cuando sacaron a Munro esposado de su jodida mansión.

—Detuvieron a los cinco y a la mayor parte de los asesinos que tenían en nómina. Pero aun así, hasta que no estés aquí no me quedaré tranquilo.

—Me pregunto que habrá sido de Theo/5. ¿Crees que podrás averiguarlo?

—Maya, no tiene sentido que te preocupes ahora por un asesino sin escrúpulos.

—Jack, eso es lo que he sido yo durante muchos años. ¿Estás seguro de que quieres tenerme cerca?

—Tú eres mi hija. Y sé que yo soy el responsable de que entraras en la Organización. Pero debes empezar a olvidarte de todo aquello y comenzar una vida distinta. Yo me ocuparé de mantenerte a salvo aquí.

—¿Y hasta que llegue allí?

—No estás tan lejos. Procura no dejarte matar en la próxima media hora.

—Ya me dejas más tranquila.

—Maya, ven a casa.

—No. No se te ocurra hablar de ella como si fuera nuestra. Es tu casa. Ya es muy tarde para jugar a las familias felices, ¿no crees?

—Lo sé. Pero sigo siendo tu padre, lo quieras o no.

—Voy a recoger mis cosas aquí. Llegaré en una hora más o menos. Si no me meten una bala entre ceja y ceja...

—Eso no tiene ninguna gracia.

—Porque tú nunca has tenido sentido del humor, Jack.

Cuelga el teléfono.



El tráfico es denso en Boston a esa hora y el taxi avanza despacio entre el atasco.

Cruzan el Charles River por la autovía Monsignor O’Brien y Maya observa la estructura del puente Zakim a lo lejos, aunque es más bonito verlo de noche cuando está iluminado. Por el día solo parece un amasijo de hierros.

La ciudad que la vio nacer ahora le resulta casi desconocida y trata de bloquear los malos recuerdos que aún conserva de ella.

El conductor mira a la joven por el retrovisor, parece perdida en sus pensamientos. Aun así, no puede evitar disculparse por la tardanza. Maya hace un gesto con la mano para restarle importancia.

—No se preocupe, no tengo ninguna prisa.

—¿Es la primera vez que viaja a Boston?

—Podría decirse que sí.

Intenta una sonrisa amable pero solo le sale una mueca. El taxista se da cuenta de que la chica no tiene muchas ganas de conversación y no vuelve a abrir la boca.

Maya vuelve a sumirse en sus pensamientos. El arrepentimiento por su vuelta a Boston está comenzando a ahogarla.

¿Qué coño hago yo aquí?

Siente un miedo irracional a haber tomado la decisión equivocada. Quizá lo mejor hubiese sido alejarse de todo y haberse largado a algún lugar perdido del mundo, donde nadie pudiera encontrarla. Jamás.

Te engañas a ti misma, Sinclair.

Sabe perfectamente que eso no es lo que quiere. En ese lugar perdido no quiere estar sola. Quiere estar con él. Y con ella. El corazón de Maya golpea con fuerza contra su pecho en un quejido silencioso.

Ni siquiera sabe dónde están, el Programa de Protección de Testigos les ampara. Y Jack no va a saltarse las normas por muy hija suya que sea y mucho dolor que sienta en su corazón.



Sabía que encontrarse cara a cara con su padre después de tantos años no iba a ser fácil, pero no se esperaba encontrarle en ese estado tan desmejorado. Los años le han caído encima como una losa. Su pelo luce completamente cano y las arrugas de su rostro no hacen sino acentuar la tristeza de su mirada. Aunque una chispa de alegría se ilumina en sus ojos cansados cuando la ve. En un primer impulso, extiende los brazos, esperando que ella corra a abrazarle, pero Maya se queda paralizada y él vuelve a bajarlos mientras esa chispa vuelve a apagarse poco a poco.

Reacciona por fin y se acerca a él.

—¿Qué te ha pasado, papá? ¿Qué te ha pasado?

Le abraza con fuerza y rompe a llorar. Él le acaricia el pelo, como cuando era una niña, y cierra los ojos.

—No te preocupes, mi pequeña primavera2. Ahora estás aquí, lo demás no importa ya.

Hacía tanto que no escuchaba ese apodo cariñoso que le puso su abuela, que la congoja la asfixia y tiene que sujetarse fuerte a su padre para no perder el conocimiento.



Maya se queda paralizada cuando su padre gira la llave en la cerradura y da un empujón para abrir la puerta. Sus piernas se niegan a responder a las órdenes que da su cerebro para avanzar. El corazón bombea como loco en su pecho y las manos le tiemblan descontroladas.

Su padre la coge de la mano y le da un apretón.

—Sé que es duro para ti, Maya. Pero puedes hacerlo.

Ella le mira a los ojos buscando el apoyo que necesita y Jack le responde con la mirada cálida del padre que hace años perdió.

Asiente. Da un paso y traspasa el quicio de la puerta, pero vuelve a quedarse parada.

—No puedo.

Resopla desesperada.

—Claro que puedes. Eres fuerte, como lo era ella. Vamos, Maya.

Por fin sus pies obedecen y sus pasos la llevan por el pasillo hasta el salón.

La casa de sus padres sigue tal y como la recordaba. Los mismos muebles, los mismos cuadros, las mismas cortinas. Excepto su habitación. Está cambiada de arriba abajo. Las paredes ya no son color crema, ahora lucen un bonito color anaranjado. La cama ya no es su pequeña cama de adolescente, ahora es una cama algo más grande, con el cabecero de madera envejecida y adornado con un dibujo de lilas.

—Recuerdo que te gustaban esas flores porque tu abuela usaba perfume de lilas.

Maya sonríe al recordarlo.

—Sí. Mi casa de Chicago olía a lilas, también.

—¿Te gusta?

Ella sigue recorriendo la habitación con la mirada. Su escritorio de estudiante tampoco está, era de madera blanca y ahora lo ha sustituido por otro del mismo color que el cabecero. Las cortinas son color lila, al igual que el edredón. Ha colgado un par de cuadros de paisajes campestres, sus favoritos, y un espejo de pie cerca del armario.

—Sí me gusta, Jack.

Suspira.

—No quería que hubiese nada en la casa que te recordara a...

—Ssshhh... —Maya sacude la cabeza, negando. —No hablemos de eso ahora, por favor.



Esa noche se acuesta pronto y sin pegar bocado, a pesar de la insistencia de su padre. Está tan cansada que ni siquiera las pesadillas la atormentan. Pero vuelven con fuerza la noche siguiente y se quedan con ella mucho tiempo después.



Los primeros dos días, Maya se encuentra totalmente fuera de lugar. Los buenos recuerdos se entremezclan con otros mucho más desagradables y por las noches se despierta gritando el nombre de aquel que llevaba tanto tiempo olvidado.

Jack comienza a preocuparse por la salud de su hija. Apenas come y su aspecto se está deteriorando por momentos. Las ojeras se van oscureciendo bajo sus bonitos ojos verdes.

Días después, cuando vuelve de trabajar, la encuentra sentada en el sofá viendo la misma serie de televisión que ve todos los días. Una violenta sobre moteros.

Se sienta a su lado y le pone una mano en la pierna.

—Maya, tenemos que hablar.

Ella se retira asustada y por un momento ve en los ojos de su hija el miedo de quien ha visto un fantasma.

—Soy yo, tranquila.

Retira la mano y Maya se la sujeta con fuerza.

—Lo siento, papá.

A Jack le recorre un escalofrío por la espalda.

—No pasa nada.

—¿De qué querías hablarme?

Su voz suena floja y sin ganas.

—Mírate, Maya. Vas a caer enferma. Llevas varios días sin comer apenas nada, por las noches no pegas ojo y cuando consigues dormir te despiertas gritando su nombre. ¿Desde cuándo te ocurre esto?

—Cuando volví a Chicago con mamá pasé por algo parecido. Durante meses las pesadillas me atormentaban, me despertaba y casi podía sentirlo encima mía, su respiración en mi oído y sus jadeos. Casi podía sentirlo entre mis piernas.

Jack cierra los ojos y se maldice por dentro por no haber matado a ese cabrón con sus propias manos.

—Mamá quería llevarme al psicólogo, pero yo me negaba. No quería contarle a nadie lo que me había pasado. Tenía miedo de que al contarlo llegara a olvidarlo y no quería, quería sentir el dolor y la humillación. Sé que es de locos, pero necesitaba tener presente cada día que tú no tenías razón y que yo no era una mentirosa.

—Dios mío...

—Jack, yo te seguía queriendo, ¿sabes? Eras mi padre. Quería odiarte, pero a pesar de todo lo que habías hecho, no podía. Aunque años después sí lo hice. Cuando mamá cayó enferma, comencé a hacerlo. Te culpaba a ti por ello, por no estar allí con nosotras. Y mi rencor aumentaba a medida que ella se iba apagando.

—Yo no sabía nada. Si me hubieses llamado yo... Yo habría ido.

—Ella quería que lo hiciera. Quería que todo se arreglara antes de...

Un sollozo se le escapa y coge aire profundamente.

—¿Y por qué no me avisaste?

—Porque era una egoísta y no quería que te perdonara cuando yo no podía hacerlo. Me siento fatal por haberlo hecho, papá. Pero en esos momentos me sentía perdida, sin una familia.

Baja la vista hacia sus manos temblorosas.

—Yo hice algo horrible, Maya. Traicionar a mi hija. Si tú puedes perdonarme eso, yo también podré perdonarte que no me llamaras.

Maya asiente.

—Sé que mamá te perdonó. Quería que lo supieras.

A Jack se le escapa una lágrima por el borde de los párpados.

—¿Y pasaste por todo aquello sola?

—No, gracias a Dios tuve la suerte de tener a Eva. Ella fue mi salvación, mi ángel de la guarda. Y le estaré eternamente agradecida por ello. Eva es mi mejor amiga, papá —sonríe. —Te gustaría si la conocieras. Y Amy también. Es una trastornada, pero tiene buen fondo.

Resopla en una risa cuando piensa en su amiga la pelirroja.

—Me alegro que tuvieras alrededor a gente que te quería, Maya. De veras lamento no haber sido un buen padre.

—No voy a reprocharte nada. Todo aquello ya quedó atrás. No sirve de nada guardar rencor, el rencor solo destruye el alma. Y no quiero destrozar lo poco que me queda de ella.


Aquello que no debió pasar nunca



Boston. 1991



Elaine abre el frigorífico y lo encuentra al borde del desastre. Una botella de leche, dos de agua, un par de naranjas, dos filetes de pollo, unas cuantas salsas y cuatro yogures.

—¡Maya!

—¡¿Sí, mamá?!

La joven responde desde su habitación.

—¡¿Cómo habéis podido alimentaros tu padre y tú esta semana?!

—¡Pues con comida!

—¡¿Estás segura?!

Elaine escucha la silla de escritorio arrastrarse por el suelo y los pasos de Maya caminando por el pasillo. No tarda en asomar la cabeza por la puerta de la cocina mascando chicle.

—Claro que estoy segura. ¿De qué nos íbamos a alimentar si no?

—Me da la sensación que el frigorífico está tal y como yo lo dejé. Mira que le dije a tu padre que me dejara hacer la compra antes de irme, pero él insistió que no me preocupara. No me engañes, Maya. A tu padre se le olvidó.

—No se le olvidó. Esta semana ha estado muy ocupado en el trabajo pero nos hemos apañado bien.

—Está visto que no os puedo dejar solos.

—Oh, vamos, mamá. Mírame. ¿Ves que me haya muerto de hambre?

—Claro que no. Ya se habrá ocupado tu padre de dejarte dinero por las mañanas para que te alimentaras a base de comida basura. ¿Me equivoco?

La joven pone los ojos en blanco.

—¿Cuándo te equivocas tú?

—Creo que vamos a mantener una charla seria los tres cuando tu padre vuelva del trabajo.

—Pero si no ha pasado nada.

—Maya Sinclair, tienes diecisiete años. Edad suficiente para bajar al supermercado y comprar comida decente. ¿O es que el día que te vayas de casa también te vas a alimentar a base de hamburguesas, pizzas y Dios sabe qué mierdas más?

—Solo ha sido una semana, no exageres.

—¡¿Qué no exagere?! ¡Quién sabe lo que me hubiera encontrado si llego a dejaros solos todo un mes!

—Pues una hija muerta por sobredosis de colesterol, mamá.

—A mí no me vaciles. Voy a bajar a hacer algo de compra para que empieces otra vez a comer decente. ¿Vienes?

—No puedo. Estoy de exámenes.

—Pues vete a tu habitación y sigue estudiando, anda.

Maya se acerca a ella y le echa los brazos al cuello.

—Te he echado de menos, mami.

Le da un beso en la mejilla y Elaine sonríe, apoyando la mejilla en su hombro.

—Yo a ti también, pequeña primavera.



Está tan concentrada en los apuntes que, cuando suena el timbre, da un respingo de la silla y a punto está de caerse.

—¡Me cago en la hostia! ¿Será posible que esta mujer no se haya llevado llaves?

Abre la puerta sin mirar tan siquiera por la mirilla, es una fea costumbre que tiene y que su padre siempre le reprocha. Pero esta vez lo va a pagar caro, solo que aún no lo sabe.

—Mamá, ¿por qué no te llevaste...? ¿Señor Farlow?

—Hola, Maya.

—¿Qué hace usted aquí?

—¿Puedo pasar?

—Sí, claro. Pero mi padre no está.

Se aparta de la puerta para dejarle paso.

—Lo sé.

Él sonríe y entra.

De niña fantaseaba con esa sonrisa. William Farlow siempre ha sido un hombre muy atractivo que traía locas a la mayoría de mujeres solteras del FBI. Y ella, como niña tonta y enamoradiza que era, soñaba con ser la señora Farlow, vivir en una casita con jardín y tener muchos hijos.

Sacude la cabeza con una sonrisa al recordar aquello y cierra la puerta. A continuación, se pregunta qué coño hace el jefe de su padre en su casa a esas horas. Hace rato que Jack llamó diciendo que no vendría a casa hasta la noche y no comentó nada sobre una visita de su superior.

Le sigue hasta el salón y comienza a preocuparse.

—¿Le ha pasado algo a mi padre?

—No, no, tranquila. ¿Podemos sentarnos a charlar?

—Mi madre tampoco está.

—Lo sé, es contigo con quien quiero hablar.

Las alarmas tendrían que haber saltado en el cerebro de Maya en aquel instante. Simplemente con haberse preguntado por qué él sabía que su madre no estaba en casa, hubiese sido suficiente para ponerse a alerta.

Pero como Maya conoce a William desde que era una mocosa y además, siempre ha sido atento con ella, no tiene por qué desconfiar de él.

Y ese primer error, ese maldito error, es el que marcará su vida desde ese mismo instante.

—¿Conmigo? ¿Sobre qué? ¿Esto no será alguna clase de charla sobre drogas o algo de eso? Porque le advierto desde ya que no tengo intención alguna de probarlas, señor Farlow. Puede decirle a mi padre que se quede tranquilo.

William se echa a reír.

—No, no es nada de eso, Maya. Siéntate aquí, a mi lado. Y por favor, no me llames señor Farlow. Nos conocemos desde hace muchos años y ya no eres una niña.

Vuelve a sonreír, pero esta vez esa sonrisa le provoca a Maya un escalofrío. A pesar de eso, se sienta en el sofá y le mira con el ceño fruncido.

—William, ¿vas a decirme qué pasa? No entiendo nada.

—Ssssshhh... No pasa nada, pequeña.

La mano de William se desliza por el muslo de la joven, ella se la aparta de un manotazo y se pone de pie.

—¡¿Qué coño estás haciendo?!

Él también se pone de pie y la sujeta por los hombros. Maya intenta deshacerse de él pero solo consigue que sus dedos la opriman con más fuerza.

—¡Me estás haciendo daño! ¡Suéltame!

—Maya, deja de gritar o voy a tener que cerrarte la boca.

—¡Pero te has vuelto loco, ¿o qué?!

De un tirón brusco la pega a su cuerpo para darle un beso que es de todo menos agradable. Siente la lengua de él abriéndose paso entre sus labios y Maya los aprieta con asco. Forcejea para soltarse y él vuelve a aumentar la fuerza en la presión de sus manos. Como siga haciéndole más daño, va a desmayarse.

Cuando él libera su boca, ella comienza a gritar y William le da un bofetón que le vuelve la cara.

—Te he dicho que dejaras de gritar. No quiero tener que cerrarte la boca a tortazos, pequeña.

La joven solloza cuando el miedo comienza a inundarle cada terminación de su cuerpo.

—¿Qué...? ¿Qué es lo que quieres, William?

—Algo que llevo deseando desde hace muchos años. Quiero follarte, Maya. Quiero estar dentro de ti y embestirte con fuerza. Quiero correrme en tu deliciosa boca mientras grito tu nombre.

—Pero, ¿qué estás diciendo?

Maya lo mira, horrorizada.

—Podemos hacerlo por las buenas o por las malas, tú decides.

—No, por favor... William.

—No te va a servir de nada suplicar.

No reconoce ya en los ojos de William al hombre que fue. Esa mirada gentil se ha esfumado para dar paso a la de alguien muy distinto, alguien a quien su padre se ha enfrentado en muchos casos como agente del FBI. La mirada de un maníaco violador.

—Yo... por favor. Yo aún soy virgen.

Y comete su segundo error. Acaba de firmar su sentencia.

—Entonces presiento que tú y yo lo vamos a pasar muy bien...

William la arrastra hasta su habitación empujándola por el pasillo. Maya cae sobre la cama y levanta las piernas pataleando para evitar que él se acerque, pero la coge por los tobillos y se cuela entre sus piernas.

Comienza a gritar otra vez y él le cubre la boca con la palma de la mano y se acerca a ella para mirarla a los ojos.

—Como sigas gritando te golpearé hasta dejarte inconsciente, ¿entendido? Pero no te creas que te librarás de esto. Voy a follarte igualmente.

Maya cierra los ojos y vuelve la cara.

—Buena chica.

Le baja los pantalones cortos del pijama y se desabrocha el cinturón y los botones del pantalón. Y sin pararse a pensar en el daño que va a causarle, después de todo a él le importa una mierda que le duela o no, la penetra con una fuerte embestida.

Un dolor punzante atraviesa cada célula de su cuerpo cuando su himen se rompe y sofoca el grito contra su almohada.

Su padre le dijo una vez que los violadores disfrutaban más con el sufrimiento de sus víctimas.

Papá...

El aliento de sus gemidos le roza el lóbulo de la oreja y su cuerpo siente repulsión y miedo a la vez.

Los siguientes cinco minutos se abandona a la sensación de estar siendo desgarrada por dentro. A ella le parecen horas y ni siquiera es consciente de cuando todo ha terminado hasta que él no se incorpora para colocarse la ropa y escucha su maldita voz de nuevo.

—Tienes que cambiar esas sábanas ahora mismo. Están manchadas de sangre.

Maya no contesta, se queda quieta mirando al techo.

—¿Me estás oyendo, Maya? Levántate y quita las sábanas. Y vas a tener que inventarte una excusa como que te ha bajado el periodo o algo así, para cuando tu madre pregunte.

—Tuve la regla hace diez días.

Su voz no suena ni siquiera a la suya. Se escucha de lejos, como si alguien en su interior respondiera por ella.

—Me da igual. Dile que has empezado a manchar de repente. A las mujeres les pasa eso a veces.

—No va a creerme.

Se le escapa un sollozo.

—Pues más vale que te crea y que mantengas el pico cerrado, porque como se enteren de esto destrozaré a tu familia, pequeña.

Regueros de lágrimas se deslizan por sus sienes y empapan la almohada.

—¿Me has oído?

—Sí, te he oído.

—Ahora levántate y recoge este desastre. Y después, date una ducha. Tienes una pinta asquerosa.

¡Serás hijo de la gran puta...!

Se para en la puerta de su habitación antes de irse y se vuelve hacia ella.

—Recuérdalo Maya, ni una sola palabra a papá y a mamá.

Se levanta de las cama en cuanto escucha el sonido de la puerta al cerrarse. Las rodillas se le doblan por el dolor y nota algo que le escurre por los muslos. Se toca la pierna con los dedos temblorosos, sin atreverse a mirar. Las yemas se tiñen por el rojo de la sangre.

Maya cierra los ojos y rompe a llorar.

Aunque se da cuenta enseguida de que no hay tiempo para lamentarse, porque puede que su madre esté al llegar. Tira de las sábanas con rabia y las hace un ovillo. Pero no las echa a la lavadora sino que las tira a la basura.

Se mete en la ducha y se frota con fuerza con la esponja hasta que se hace tanto daño que se le saltan las lágrimas.

Cuando termina, coge su perfume de lilas y se empapa del olor reconfortante de su abuela.



Elaine la encuentra sentada en el escritorio en la misma postura que la ha dejado.

—Maya cariño, voy a hacer la cena. Ve recogiendo el escritorio.

—Claro, mamá.

No se da la vuelta para responderle y se muerde los labios, ahogando un sollozo.

Oh, Dios mío. ¿Cómo voy a poder ocultarles esto?



Consigue hacerlo durante casi los cuatro meses que el jefe de su padre continúa violándola.

A veces en su casa, cuando sabe que se queda sola. Otras veces tiene que inventarse cualquier excusa, como que va a estudiar con alguna amiga, y lo hace en algún aparcamiento oscuro, dentro de su Mercedes Clase C con asientos de cuero.

Hasta que un día no puede más.

Su media académica se está resintiendo y apenas puede pegar ojo por las noches. No tiene ganas de comer, hace tiempo que les pone una y mil excusas a sus amigas para no salir los fines de semana, y cada vez que un hombre la toca, sin querer, le dan ganas de ponerse a gritar.

Además, su madre ha empezado a hacer preguntas sobre esa fobia nueva a quedarse sola en casa.

Esa noche su padre vuelve pronto de trabajar y se sientan todos juntos a cenar. Maya remueve la comida del plato sin pegar bocado. Su madre la observa con el tenedor a medio camino de la boca.

—Maya, ¿ocurre algo?

La joven mira a sus padres. Primero a ella y luego a él, y vuelve a bajar la vista al plato. Piensa en todas las amenazas de William y si llegaría a cumplirlas.

—Sí, definitivamente ocurre algo.

Elaine deja el tenedor sobre la mesa.

—¿Es sobre el instituto? ¿Tus notas? He notado que has flojeado un poco este semestre.

—No es sobre las notas, papá.

—¿Entonces?

—Es que no sé por dónde empezar.

—Pues por el principio, supongo —su madre se encoge de hombros. —Vamos, no creo que sea tan grave.

Maya inspira hondo. Y decide arriesgarse.

—Mamá, ¿recuerdas aquel día que te dije que había tirado las sábanas porque había vuelto a manchar con el periodo y tú te cabreaste?

—¿Has vuelto a tirar otro juego de sábanas, Maya?

Resopla y pone los ojos en blanco.

—No... No. Te mentí.

Elaine sacude la cabeza, sin entender.

—¿Qué me mentiste?

—Sí, no había manchado debido al periodo —cierra los ojos. —Me habían violado.

Su madre se agarra al borde de la mesa y su padre la sujeta por el brazo.

—¡¿Qué estás diciendo, Maya?!

—No grites, papá. Por favor.

Se limpia las lágrimas que comienzan a escocerle en los párpados.

—Maya, por el amor de Dios...

Su madre se lleva la mano a la boca.

—¿Por qué no nos lo dijiste?

—Porque no podía...

—¿Cómo que no podías? ¿Es algún compañero de clase que dejaste entrar en casa y te ha amenazado?

—No.

—¿Y cómo demonios entró en casa un violador? ¡Maya, es esa manía tuya de abrir la puerta sin mirar por la mirilla!

—¡No, papá! ¡Entró porque era alguien de confianza, maldita sea!

Los ojos de Jack se abren horrorizados.

—¡¿Quién ha sido?!

—William Farlow.

La cara de su padre pierde color por momentos cuando asimila el nombre que acaba de salir de los labios de su hija.

—Maya, ¿qué clase de historia es esta?

—¡No es ninguna historia, papá! ¡William Farlow me violó aquel día y lo ha seguido haciendo desde entonces!

Jack se levanta cabreado y la silla cae al suelo con un golpe seco.

—¡Vete a tu habitación, Maya!

La joven abre los ojos de par en par, confundida por la reacción de su padre.

—¡Jack, espera! ¡Déjala que se explique!

Elaine agarra a su marido del brazo y tira de él para que vuelva a sentarse, pero es inútil.

—¡¿Pero tú la estás escuchando, Elaine?! ¡Está acusando a William de una cosa tan grave como una violación! ¡¿Es que se ha vuelto loca?!

Da un puñetazo a la mesa, haciendo vibrar toda la vajilla.

—¡Porque es verdad! ¡Fue él, maldita sea! ¡¿Por qué no me crees?!

—¡¿Que por qué no te creo?! ¡No sé qué coño se te ha pasado por la cabeza para acusar a una persona como William de algo tan atroz! ¡Llevo trabajando con él desde hace quince años, Maya! ¡Sé que es incapaz de hacer algo así! ¡¡Así que no me vengas con el por qué no te creo!!

—Jack, deja de gritar.

El pecho de Maya se agita con su respiración acelerada.

—Mamá...

Maya rompe a llorar y busca ayuda en su madre. Ésta le hace una advertencia con la mirada.

—Vete a tu habitación, Maya. Yo hablaré con tu padre.

—¡No hay nada que hablar, Elaine! —Se gira hacia su hija y la apunta con el dedo. —¡Y cómo se te ocurra volver a mencionar algo parecido tendré que buscar una forma severa de castigarte, para que no vuelvas a decir mentiras de ese estilo!

Maya se levanta de la silla y mira a su padre a los ojos. Se niega a creer que piense que es tan mentirosa como para inventarse una historia de ese calibre. Pero lo que ve en ellos es justo eso, reproche e incredulidad. Y nota como algo se quiebra en su interior.

Jack Sinclair ya no es su padre. Ahora es un extraño.



Escucha a sus padres discutir y gritar durante lo que parecen horas y horas.

Después, un portazo. Da un respingo en la cama. Pasos en el corredor. Unos nudillos golpeando en la puerta.

—¿Maya, estás despierta?

—Sí. Pasa, mamá.

Elaine entra en la habitación despacio y cierra la puerta. Se acerca hasta su cama y se sienta en el borde. Le acaricia la mejilla y Maya se aferra a su mano.

—Mamá...

Abraza a su hija y la estrecha contra su cuerpo. Nota como el cuerpo de Maya comienza a sacudirse con el llanto, y el dolor de su pequeña primavera le traspasa el alma. Llora con ella hasta que se le secan las lágrimas.

—¿Tú... me crees?

—Eres mi hija, Maya. Te conozco lo suficiente como para saber que no te inventarías algo así, nunca has dicho mentiras. Claro que te creo. Pero, ¿por qué no nos lo dijiste antes? Entonces habría pruebas que demostrarían que es culpable. Ahora no tenemos nada.

—Amenazó con destrozar a mi familia si lo contaba, mamá. No tenía otra opción.

—Será hijo de la gran puta... Cuánto lo siento, mi cielo. Me siento impotente por no poder arrancarle los huevos ahora mismo a ese cabrón.

Vuelve a abrazar a su hija y la acuna contra su pecho como cuando era una niña.

—¿Dónde ha ido Jack?

—Supongo que a emborracharse, no lo sé. Tu padre no atiende a razones.

—¿Y qué vamos a hacer? Si William se entera...

—Mañana haremos las maletas.

Maya niega con la cabeza y frunce el ceño.

—¿Y dónde vamos a ir?

—Tengo un apartamento en Chicago a nombre de tu abuelo. Nos iremos allí las dos y comenzaremos de cero.

—¿Pero Jack...?

—El mes que viene cumples la mayoría de edad. No puede solicitar tu custodia, ni obligarte a vivir con él. Si no va a creerte, desde este mismo momento, Jack Sinclair no es nadie para nosotras.



Un año después, William Farlow fue puesto a disposición judicial, acusado de varios delitos de violación y abuso de menores. Las pruebas aportadas eran tan claras que se le declaró culpable con los doce votos a favor, sin ningún tipo de duda por parte del jurado. Fue expulsado inmediatamente del FBI y condenado a cien años de cárcel.

La noticia de la condena llegó a oídos de Jack Sinclair estando sentado en su despacho de la oficina del FBI. Lo único que recordaba después, es despertarse en la cama de un hospital.

Los informes del médico decían que había sufrido un amago de infarto, pero que se recuperaría sin problemas. No había sido nada grave.

Sí, sí es grave. Mi hija tenía razón y yo no la creí.


Mientras tanto



Conduce la Harley a toda velocidad por una carretera solitaria. En estos momentos solo están él y ella. Su “chica”, la que nunca le ha fallado.

Me lo prometiste...

La rabia le hace acelerar un poco más y las lágrimas comienzan a escocerle en los ojos. Reduce la marcha y se echa a un lado de la carretera, antes de perder el control y estamparse. Se quita el casco y cierra los ojos. Inspira el aire que huele a mar. La luna llena brilla alta en el cielo y se refleja en las tranquilas aguas del Mediterráneo. Se baja de la moto y se sienta en el suelo, apoyando la espalda en el lateral de su Harley. Mira al frente, pero no ve el paisaje, su mente está a miles de kilómetros de allí. Allá donde ella quiera que esté. Y eso le cabrea, le cabrea mucho.

Maldita seas tú y tus promesas, Maya Sinclair.



Alfonso se despierta sobresaltado, como lleva haciendo la mayoría de las noches desde que regresó a España. Su pulso late a mil por hora y tiene el cuerpo empapado en sudor.

Se enciende la luz del pasillo y su prima asoma la cabeza por la puerta de la habitación.

Desde que llegó de Chicago, Sofía le ofreció quedarse con ella hasta que encontrara una casa adecuada para vivir con Valentina.

—Alfonso, ¿estás bien?

—Sí, sí, no te preocupes.

—¿Puedo pasar?

—Claro, pasa.

Se sienta en el borde de la cama y le pone una mano en la rodilla.

—Estoy empezando a preocuparme. ¿Qué te ocurre?

—No lo sé. Últimamente tengo pesadillas.

—Las tienes desde que volviste de Chicago. ¿Quién es Maya?

La mandíbula de Alfonso se tensa y coge aire, soltándolo con fuerza.

—¿Cómo sabes su nombre?

—Lo gritas en sueños continuamente.

—No es algo de lo que quiera hablar ahora.

—Valentina me dijo que era su profesora allí y que... Palabras textuales suyas, erais novios.

—¿Por qué le has preguntado a ella, Sofi? ¿Por qué no a mí?

—Fue ella la que sacó el tema. Estábamos hablando de la escuela y mencionó a Maya. No le di importancia porque tú no me habías comentado nada y pensé que eran cosas de la niña. No le hice ninguna pregunta.

—Era su profesora, sí.

—¿Y mantuvisteis una relación?

—Podría decirse que sí.

—Valentina dijo que se tuvo que mudar a otro estado y ya no la volvisteis a ver. ¿Por eso estás así, primo? ¿Por ella?

—Es algo más complicado que eso. Ya te he dicho que no quiero hablar de ello. Vete a la cama, anda.

Le da un empujón cariñoso.

—¿Estás seguro? ¿No quieres que te prepare algo para dormir mejor?

—¿Y qué me vas a hacer? ¿Una infusión de Valium, primica?

Se echa a reír.

—No, imbécil. Tengo algunas hierbas que podrían ayudarte.

—¿Marihuana, Sofi? ¿En serio?

—¡Vete a la mierda, primo!

Levanta el dedo corazón antes de salir por la puerta.



A la mañana siguiente, Sofía le espera en la cocina con el desayuno recién hecho.

—Buenos días, primica.

Alfonso se despereza, estirando los brazos, y se deja caer en una banqueta. Sofía le mira de reojo mientras le pone la taza de café.

—¿Seguro que son buenos? ¿Te has mirado en un espejo últimamente? Tienes unas ojeras horrorosas.

—¡Qué bien sienta un piropo bonito por la mañana!

Sofía bizquea y chasquea la lengua.

—No deberías hacer bromas sobre este tema. Me preocupas.

—¿Y qué quieres, Sofi? ¿Me corto las venas?

Resopla.

—No, claro que no. ¿Por qué no pruebas a contármelo? Sé que no has vuelto a España simplemente porque nos echabas de menos, a mí no me vengas con esos cuentos.

—Aunque quisiera contártelo no sabría ni por dónde empezar.

—Pues por el principio, primo. Como todas las historias.

Alfonso intenta aclarar su mente de las dudas. Tal vez tenga razón y sea lo mejor. Puede que contárselo a ella le sirva para liberar parte de la carga que siente en su corazón.

Joder, Sofía siempre tiene razón.

—¿Tienes tiempo?

—Tengo toda la mañana.

—¿Y Val?

—Se la llevó mi hermana temprano. Quería bajar a la playa.

—Bien, mejor así. ¿Preparada para escuchar una historia sin final feliz, primica?

—Soy toda oídos, primo.

—Pero deberíamos ir al salón y sentarnos.

—¿Es que me voy a caer de culo?

—Hazme caso.

Se sientan los dos en el sofá del salón y Sofía le hace un gesto para que comience.

—Adelante.

Alfonso coge aire.

—Conocí a Maya un día antes de que Val empezara sus clases...



Una hora después, Sofía está casi en estado de shock. No puede creer que su primo esté bajo el Programa de Protección de Testigos del gobierno estadounidense. Todo le suena a thriller peliculero. Asesinos en serie, secuestros...

Madre mía...

Se queda callada durante más de cinco minutos, tratando de asimilarlo todo. Más de un millón de preguntas cruzan por su mente y no es capaz de decidir por cuál empezar.

—Di algo, primica.

—Alfonso, es todo tan...

Suspira.

—Difícil de creer, lo sé. ¿Quién me iba a decir que salir de Murcia me iba a acarrear tantos problemas?

—Es que no sé... No sé ni por dónde empezar a preguntarte. Mi cabeza ahora mismo en un caos.

—¿Qué más quieres saber? Te lo he contado todo.

—¿Dónde está ella ahora?

—Ni lo sé, ni me importa lo más mínimo.

Sofía abre los ojos de par en par y niega con la cabeza.

—Nunca me habías mentido, no empieces a hacerlo ahora.

—Sofía, ella no me importa.

—Claro que te importa, Alfonso. ¡La quieres! ¡Sigues enamorado de ella, joder! ¡No me mientas!

—Maya es una asesina. ¿Es que no lo has entendido?

—He entendido que asesinaba a pederastas, violadores y toda esa chusma que no hace más que pudrir la sociedad. Escúchame Alfonso y escúchame bien, si la víctima de uno de sus objetivos hubiese sido Val, ¿seguirías pensando lo mismo sobre ella?

Alfonso mira perplejo a su prima mientras se levanta del sofá. Le da un apretón en el brazo.

—Piénsalo bien, primo. En este mundo, por desgracia, hacen falta más Mayas que nos libraran de todos estos monstruos.

Sale del salón y se va a la cocina, dejándolo solo con sus pensamientos.



Al cabo de un rato, después de haberse dado una ducha y tratado de ordenar un poco su cabeza, aparece por la cocina mientras Sofía hace la comida.

—¿Qué me has querido decir con eso?

—¿Con qué?

—Vamos, Sofi. Sabes de lo que te hablo.

Sofía se da la vuelta y se apoya en la encimera, cruzándose de brazos.

—Estás sufriendo por ella. Jamás te había escuchado hablar de una persona como lo haces de esa chica, a pesar de que intentas ocultarlo detrás del rencor. Todas esas pesadillas no son debidas al trauma por lo que has pasado. Te empeñas con todas tus fuerzas en negarlo pero la echas tanto de menos que tu subconsciente solo está tratando de hacerte comprender que te falta ella, primo.

—Estás loca. Loca de remate.

—Engáñate a ti mismo si quieres pensando eso. Sabes que tengo razón.

Sofía le da la espalda y sigue picando los tomates.

Alfonso coge aire y aprieta los puños. Le fastidia reconocer que ella tiene razón, sí.

¿Cuántas veces se ha despertado por las mañanas buscando su olor a lilas en la almohada? Demasiadas. ¿Cuántas noches la imagina tumbada a su lado, rodeándola con sus brazos, como tantas veces hacía? Casi todas desde que ella no está.

—¡Joder, Sofi!

Da un puñetazo en la mesa y Sofía se vuelve, sobresaltada.

—¡Oye! ¡No pagues tu cabreo con mi mesa!

Se levanta de la banqueta y se encierra en la habitación dando un portazo. Se sienta en el borde de la cama tapándose los ojos con las manos. Cuando quiere darse cuenta, tiene las palmas mojadas por las lágrimas.

Piensa en ella y en los días que fueron felices, antes de que todo su mundo se derrumbara cuando Maya le descubrió su otro yo. ¿Podría perdonarla?

Sí, podría. Lo haría porque la necesito en mi vida a pesar de todo.

Pero aunque lo hiciera, no hay forma de que ella lo sepa. No sabe dónde está, no tiene ningún número de teléfono ni dirección para poder ponerse en contacto.

Se tumba en la cama y cierra los ojos.



Una mano le sacude por el hombro y escucha una voz familiar que lo llama en sueños.

—Alfonso, Alfonso...

Abre los ojos y parpadea para enfocar. Su prima le mira con el ceño fruncido.

—¿Ya es la hora de la comida?

—No, primo. Es la hora de la cena.

Sujeta a Sofía por la muñeca para mirar la hora en su reloj.

¿Las nueve de la noche?

—¿Por qué no me has despertado antes?

—Es la primera vez que duermes sin pesadillas. Necesitabas descansar.

—Gracias, primica.

—Vamos, estábamos esperándote.

—Sofi.

Sofía se vuelve antes de salir por la puerta.

—Dime.

—Necesito que me ayudes.

—Claro. ¿Qué necesitas?

—Encontrar a Maya.


Boston



Maya sale a correr temprano, antes de que empiece a apretar el calor en Boston.

Lo lleva haciendo todos los días desde que se trasladó allí, cinco meses atrás. Su padre dice que es bueno porque le ayuda a desconectar. Y tiene razón, durante esa hora en que somete su cuerpo al extremo, aumentando cada día el tiempo y la velocidad, no piensa en nada.

A la vuelta, entra en la panadería que hay cerca del apartamento de Jack y compra una barra de pan para merendar. Costumbre que adquirió de Alfonso. Pensar en él ya va doliendo un poco menos, pero aun así una sensación de inquietud se instala en su pecho.

Mientras sube las escaleras le da un pellizco al pan. Costumbre que adquirió de Valentina.

Oh, Dios. Cuánto los echo de menos.

Se queda parada en el rellano para quitarse los auriculares y tratar de apartar esos recuerdos. Y más ahora que ha conseguido convencer a su padre de que no necesita un psicólogo.

Abre la puerta y el olor de algo delicioso que se está cocinando le golpea en la nariz. Jack está en casa porque tiene el día libre, así que al menos hoy comerá en condiciones. Cuando él no está, se alimenta de mala manera a base de sándwiches, yogures o lo primero que pilla de la nevera. A las pocas ganas de comer que tiene se le suma lo poco que le gusta cocinar.

Se asoma por la puerta de la cocina y lo ve de espaldas, removiendo con un cucharón en una cazuela.

Cebolla, tocino, leche, patatas...

—Mmmm... ¿Eso huele a sopa de almejas?

Su padre se da la vuelta con una sonrisa en los labios.

—Estoy intentándola hacer según la receta de tu madre, pero no sé si me saldrá igual.

Se le hace un nudo en la garganta, como cada vez que su padre le muestra el esfuerzo que está haciendo porque le perdone.

—No te preocupes, papá. Seguro que te sale de miedo. Voy a ducharme y a ver si me han contestado a la solicitud de la escuela.

—Claro, pequeña primavera.

Maya pone los ojos en blanco y se recuesta en el marco de la puerta.

—Papaaaaa... Deja de llamarme así, que no tengo cinco años.

—Te prometo que cuando te eches novio y lo traigas a casa, no te lo llamaré delante de él.

La mirada de su hija se entristece y Jack niega con la cabeza.

—Lo siento, cariño. No pretendía...

—No pasa nada. Algún día me echaré novio y serás el primero en conocerle. Pero mientras tanto, me espera una ducha.

Recompone el gesto y le guiña un ojo.



Suena el timbre mientras su hija está en la ducha. Remueve el cucharón un par de veces más, se lo lleva a la boca para probarlo y le sabe de miedo, como dice Maya. Baja un poco el fuego, para evitar que hierva demasiado y se salga, y se dirige hacia la puerta.

Cuando abre, un joven vestido con uniforme de una empresa de mensajería está esperando en el rellano.

—¿La señorita Maya Sinclair?

—Sí, es mi hija.

—Traigo una carta para ella.

—¿Una carta? ¿Está seguro de que es para ella?

—Sí, su nombre figura en el destinatario.

Jack se extraña, pero enseguida cae en lo que le ha dicho Maya un rato antes sobre una contestación a una solicitud. Seguro que es alguna de las respuestas que espera. Firma el recibo sin pararse a mirar el remitente.

Le devuelve el bolígrafo al mensajero y éste le entrega el sobre.

—Que tenga un buen día, señor.

—Gracias, chico. Igualmente.

Cierra la puerta y vuelve a la cocina. Deja la carta en la mesa y echa un último vistazo a la sopa antes de apagar el fuego por completo.

Después, se sienta en una banqueta y mira el sobre con curiosidad. Lo coge y le da la vuelta. Sus ojos se abren de la impresión y coge aire profundamente.

Duda por unos momentos qué hacer con él. ¿Romperlo? ¿Dárselo? No quiere que ella vuelva a sumirse en la melancolía de los primeros días. Además, hace ya unas cuantas noches que no la escucha gritar en sueños. Pero si ella llegara a enterarse que se ha deshecho de la carta sin dársela, sabe que no se lo perdonaría nunca.

La guarda, de momento, en un cajón.

—¿Quién era, papá?

Maya entra en la cocina con una toalla enrollada en la cabeza y la camiseta de Jack Daniel’s negra que acostumbra a llevar por casa.

—Un vendedor de robots de cocina. Pero le he dicho que hasta que no inventen uno que friegue los cacharros y lo deje todo recogido, no pienso comprarlo.

Maya se echa a reír.

—¿Puedo probar la sopa?

—Claro, cariño.

Se acerca a la cazuela y repite el gesto que ha hecho su padre unos minutos antes. Lo saborea mientras cierra los ojos y sus recuerdos la transportan a sus años de niña. Tiene el mismo sabor que la de su madre.

—¿No vas a decir nada?

—Sí. Mamá estaría orgullosa de tu sopa de almejas.

—Dudo que tu madre pudiera sentirse orgullosa de mí.

Sonríe con tristeza.

—Eh, papá, no te atormentes. Ya lo hemos hablado.

Sí, lo han hablado. Y en todo este tiempo que ella lleva viviendo en casa, sus arrugas se han suavizado y ha recuperado el brillo de la felicidad en sus ojos verdes, tan iguales a los de Maya, a la par que ha recuperado a su hija.

Pero a pesar de ello, una lágrima solitaria se deja caer por el párpado derecho de Jack al recordar a Elaine. Maya se acerca y la limpia con las yemas de sus dedos.

—No llores, por favor. Creo que ya tenemos el cupo de dramas en nuestras vidas al completo. Voy a mirar eso que te he dicho en mi correo. A ver si por lo menos tenemos buenas noticias.



Jack prepara la mesa y se asoma a la puerta del dormitorio de su hija para avisarla de que su estómago está empezando a quejarse.

—¿Ha habido suerte, cariño?

—Nada, papá. Pero he echado a unas cuantas más.

—No te preocupes, verás cómo te llaman de alguna escuela pronto.

Ayuda a su padre a poner la mesa y se sientan a comer.

Quince minutos después, Maya da vueltas a la cuchara en el plato. Ya no tiene hueco en el estómago para más comida.

—Maya, termínate el plato. Te estás quedando muy delgada.

—¡Pero si llevo plato y medio de sopa! ¡Voy a reventar!

—Nadie revienta por dos platos de sopa de almejas, no seas quejica.

Resopla y después se echa a reír.

—Si no me lo como me castigarás sin la onza de chocolate de postre, ¿verdad?

—Exacto.

Jack sonríe al escuchar la risa de Maya. Pocas veces tiene el placer de oírla.

Y ahora es cuando vuelve a estar indeciso sobre si darle o no la carta. No quiere volver a perderla. Pero si la rompe y no se la da, se arriesga a eso mismo también, solo que peor. Porque si llegara a enterarse, el rencor y la desconfianza volverían a instalarse en medio de su relación como padre e hija. Y quizá esta vez podría decidir no perdonarle.

—Maya.

—¿Sí? ¿Por qué te has puesto tan serio de repente?

—Ha llegado algo para ti.

—¿Algo para mí?

Maya frunce el ceño.

—Sí. El que llamó a la puerta no era un vendedor de robots de cocina, era un mensajero. Traía una carta a tu nombre.

—¿Y por qué no me la diste antes?

—Quería que comieras en condiciones.

—¿De quién es?

—Espera.

Jack se levanta de la mesa y vuelve con el sobre de la mano.

—Maya, no sé qué es lo que te tendrá que decir. Se me ha pasado por la cabeza no dártela ahora que estás algo mejor, pero no tengo ningún derecho a hacerte eso.

La joven alarga la mano, con los dedos temblorosos. Y cuando le da la vuelta al sobre y ve el remitente, el corazón se le para por unos segundos para volver a recuperar los latidos a un ritmo frenético. El aire no le llega bien a los pulmones y comienza a hiperventilar. La cabeza le da vueltas y está al borde del desmayo. Pero su padre la sujeta a tiempo, antes de caer al suelo.

—¡Maya!

Se sujeta a su brazo y coge aire profundamente con un gemido.

—Tranquilo... papá. Solo necesito respirar y tranquilizarme.

—Voy a traerte un vaso de agua. ¿Puedes sostenerte?

—Sí, sí. Tráeme el agua, por favor.

Le da vueltas al sobre mientras espera a que Jack vuelva de la cocina.

Se bebe el vaso de agua de un trago y cierra los ojos, intentando concentrarse en los ejercicios de relajación. Cuando su pulso se ralentiza un poco, vuelve a abrirlos.

—¿Qué vas a hacer, Maya?

—Supongo que abrirla.

—¿Quieres que te deje sola?

—La leeré en mi habitación.

—Me da un poco de miedo después de tu reacción.

—No te preocupes, papá —le da un apretón en el brazo. —No va a pasarme nada. Y por favor, si me oyes llorar, no entres. Deja que me desahogue sola si llegara a necesitarlo.

Jack asiente.

Se levanta de la silla con rodillas temblorosas y camina arrastrando los pies hasta su habitación. Se sienta en la cama y rasga el borde del sobre con cuidado. Saca el folio de papel y lo mira, sin llegar a leerlo. Está escrita a mano y tiene una letra bonita, cuidada, nada propia de un hombre. Pero es que Alfonso siempre fue algo más que eso.







La carta



“Maya,



No sé por dónde empezar esta carta. Supongo que por lo mucho que me está costando escribirla, porque mis sentimientos han estado muy confundidos desde aquella noche en que conocí tu otro yo.

Cuando regresé a España (les dije a los de Protección de Testigos que era la mejor opción y lo que yo quería), la rabia y el dolor seguían ahí, asfixiándome y ahogándome como si me hubiesen sumergido en un tanque de agua sin salida. Pensé que me consumiría hasta tal punto que no volvería a ser nunca más aquel chico que salió de Murcia para empezar una nueva vida, y quizá enamorarse de alguna americana que compartiera mis sueños de futuro.

Tú fuiste aquella chica. Contigo experimenté ese sentimiento que muchos buscan y no todos encuentran, ese que te dice que es la persona con la que quieres compartir el resto de tu vida.

Y ahora, a pesar de todo lo que pasó después, de intentar odiarte para olvidarme de ti, de desear una y mil veces no haberte conocido jamás, de tratar de bloquear en mi mente tus recuerdos, siento que no puedo más.

Maya, te necesito.

Quisiera borrar de mi vida y de la tuya todo el tema de la Organización, el daño que nos hicieron, quisiera borrar tus recuerdos dolorosos del pasado para que nunca te hubieses cruzado en su camino. Ojalá pudiera, pero sabes que es imposible. A cambio, puedo darte una nueva vida, un nuevo futuro. Conmigo. Y con Val. No te haces una idea de lo mucho que te echa de menos.

Sé que no será fácil, perdonarte y que me perdones, porque sé que tú también tienes que perdonarme por todas las cosas horribles que te dije. Pero me gustaría intentarlo. Porque hay noches que creo que las pesadillas van a matarme.

No voy a suplicarte, esto solo puede ser posible si tú también estás dispuesta a perdonar y tratar de olvidar, o al menos, guardar todos esos malos recuerdos en un cofre bajo llave en el sitio más profundo de tu mente. Podemos ayudarnos entre los dos a rodearlos de los buenos recuerdos que nos quedan por vivir.

Piénsalo, Maya. Te estaré esperando.



Alfonso.”



El folio se le escurre entre los dedos y cae al suelo.

Un torbellino de emociones le sacude el alma dejándola sin aliento.

Necesita salir de las cuatro paredes de su habitación. Necesita aire y espacio.

Se calza sus zapatillas de deporte y se levanta de la cama. Coge su Ipod y se coloca los auriculares.

Su padre la mira extrañado cuando sale por la puerta de su habitación.

—¿Dónde vas?

—Necesito correr, papá. Necesito desconectar.

—Pero si ya saliste esta mañana.

—Lo sé. Pero tengo que tratar de soltar el cúmulo de cosas que tengo ahora mismo dentro. Y creo que es la mejor manera que tengo de hacerlo. Volveré pronto.

—¿Seguro que estarás bien?

—Te prometo que cuando vuelva, seré yo otra vez. Tu pequeña primavera.

Sonríe y sale por la puerta.


Empezando lo que nos queda por vivir



Jueves 3:34 PM. Aeropuerto Adolfo Suárez Madrid-Barajas



Alfonso se pasea nervioso por la terminal. Hace rato que anunciaron que el vuelo llega con retraso y odia las esperas largas.

Está solo. No ha querido que le acompañe nadie, a pesar de la insistencia de su prima. Quiere recordar este momento como algo suyo, de los dos. Su reencuentro después de tantos meses.

Maya le distingue a lo lejos, entre la gente. Aún no la ha visto, así que se queda parada con la maleta de ruedas de la mano y le observa. También ha perdido algo de peso, pero sigue siendo el mismo hombre que le hacía temblar las rodillas.

Sus miradas se encuentran unos pocos segundos después. Alfonso abre los ojos de par en par, sorprendido por el cambio. Maya se lleva una mano al pelo y da un pequeño tirón, encogiéndose de hombros. Él sonríe y alza el pulgar. Ella sonríe y le guiña un ojo. Parece que le ha gustado su nuevo corte de pelo, una media melenita por los hombros.

Echa a andar y va acelerando el paso a medida que se va acercando a ella. Los últimos metros los salva corriendo. La coge por la cintura, alzándola del suelo, y hunde la nariz en su cuello. Inspira y el familiar olor a lilas le inunda cada fibra de su ser. Maya se abraza a él con fuerza y hace lo mismo, comprobar si su olor es tal y como recordaba.

Cuando vuelve a dejarla en el suelo, los ojos de los dos brillan con lágrimas de emoción contenidas. Y a Maya solo le hace falta desviar un segundo su mirada hasta la boca de Alfonso para recibir lo que tantos meses lleva anhelando. Sus labios.

El beso de Alfonso hace que su mundo se pare. No escucha ya el ruido de las maletas al deslizarse por el suelo de la terminal, ni las voces de la gente que pasa por su lado hablando por sus teléfonos móviles, ni los niños que gritan y corren perseguidos por sus padres, ni los altavoces anunciando vuelos, retrasos y llegadas.

No es consciente siquiera del tiempo que ha pasado cuando Alfonso despega sus labios de los de ella. Y es como si el mundo arrancara otra vez.

—No me puedo creer que estés aquí, May.

—Yo tampoco me lo creo. ¿Qué hago yo en España?

Maya se echa a reír.

—Empezar a vivir un futuro conmigo.

Alfonso le echa el brazo alrededor de los hombros y le hace un gesto con la cabeza.

—¿Vamos?

—Claro.

—¿Estás nerviosa?

Maya se sonroja y mira al suelo.

—Un poco...

—¡Vaya que si lo estás! Te tiemblan las manos —le da un apretón en la mano derecha y un beso en el pelo. —Mi familia te va a encantar. Además, te llevarás bien con mi prima Sofi. Gracias a ella estás aquí.

Maya alza la mirada.

—¿Ella lo sabe?

—Sí, es la única de la familia que lo sabe.

Maya desvía la mirada. Alfonso la estrecha un poco más contra su cuerpo.

—¡Eh! No tienes que preocuparte, May. Sofi quería que vinieras y está deseando conocerte. Tienes que empezar a olvidar todo aquello o tratar de no pensarlo. Ella no va a hacerte preguntas.

En el parking del aeropuerto les espera el Hyundai Lantra de Alfonso. Maya resopla de risa.

—¿De qué te ríes, profesora?

—Veo que no has cambiado de coche.

—No sé cómo le tengo tanto cariño al hijo puta este.

—A mí me gusta.

Alfonso bizquea.

—¡Venga ya!



Cuatro horas después, llegan a Murcia. A los ojos de Maya todo es muy distinto a Chicago.

Alfonso aparca el coche frente a un bloque de cinco plantas y baja las maletas. Suben en el ascensor agarrados de la mano. Él nota como la de ella tiembla ligeramente y le da un apretón. Saca las llaves del bolsillo, abre la puerta del piso y enciende la luz del pasillo. El resto de la casa está a oscuras y Maya se extraña.

—¿No hay nadie?

—No.

—¿Dónde están?

—En casa de Sofía.

Ella frunce el ceño.

—Pero entonces... ¿dónde estamos?

Él sonríe.

—En nuestra casa, May.

—¿Qué...?

A Maya se le atascan las palabras en la garganta de la emoción.

—Ven, que te la enseño. Espero que te guste como ha quedado.

Tira de su mano para que la siga.

La ha decorado con sencillez y buen gusto, no esperaba menos de alguien como él. Pero lo que de verdad la deja con la boca abierta es el dormitorio.

Las lágrimas le escuecen en los párpados cuando Alfonso enciende la luz. Las paredes están pintadas del mismo color lila que las de su habitación en Chicago. El aire que entra por la ventana abierta hace ondear las cortinas, mostrando dos macetas con lilas en el poyete. Los muebles son de madera envejecida con los tiradores de hierro forjado, haciendo juego con el cabecero de la cama.

—No pude encontrar un cabecero con lilas, como el tuyo.

—No podría ser más perfecta, Alfonso.

—Date la vuelta.

Maya se gira y se lleva las manos a la boca mientras todas las lágrimas contenidas se derraman por sus mejillas.

Una paisaje que ella no reconoce está pintado en la pared a su espalda. A la derecha del mural ha dibujado una Harley blanca, con una mujer y un hombre sentados de espaldas, mirando hacia una playa de arena dorada. El hombre tiene un brazo alrededor de los hombros de la mujer y el otro apoyado en un casco azul turquesa. Ellos dos.

—Si hubiera sabido que ibas a cortarte la melena, no te habría pintado el pelo largo.

Maya cierra los ojos y se le escapa una risa.

—No sé... No sé qué decir. Me has dejado sin palabras.

—Solo dime que te gusta y que quieres compartirla conmigo. No me hace falta más.

—No me gusta, Alfonso. Me encanta. Es que no tengo palabras para explicar lo que siento. Y claro que quiero compartirla contigo. ¿Qué haría yo aquí si no?

Se abraza con fuerza a él y cierra los ojos, apoyando la cabeza en su pecho.

—¿Tienes hambre? He preparado algo de cena.

—Uy, qué raro...

—¿El qué?

—Que no quieras estrenar la cama.

Abre los ojos, sorprendido.

—Pues no es por ganas, pero escucho el rugido de tu estómago desde aquí y no quiero que te desmayes en plena faena. Con las ganas que tengo de ti no esperes que sea algo tranquilo.

Ella se echa a reír a carcajadas.

—Vale, veamos qué cena deliciosa me has preparado esta vez, motero.



Después de cenar, Maya abre la maleta y comienza a sacar la ropa.

—¿Qué haces, May?

—Deshacer la maleta. El resto de mis cosas me han dicho que llegarán la semana que viene.

—Déjalo para mañana.

—Pero va a estar todo arrugado. Mira cómo está ya.

Coge un par de vestidos y los alza haciendo un mohín. Alfonso se acerca y se los quita de las manos. Los deja encima de la maleta y la coge por la cintura.

—En esta casa, además de salón, cocina, baños y dormitorios, también hay plancha —acerca su boca al oído para susurrarle. —No te preocupes por la ropa ahora.

Sus labios de deslizan por el borde del mentón de Maya hasta que rozan los de ella. Esa sensación familiar de la barba de Alfonso haciéndole cosquillas le provoca un escalofrío de placer. Cierra los ojos y siente que le falta el aire. Inspira profundamente mientras él busca el borde de la camiseta y se la sube, deslizando las palmas de las manos por su costado. Ella hace lo mismo con la suya y después, las deja caer por su pecho con una caricia hasta la cremallera de sus pantalones, que baja despacio.

Se miran a los ojos mientras se desnudan el uno al otro. Caen en la cama sin quitar el edredón siquiera, él encima de ella.

Sus besos dulces y suaves se van transformando en algo más intenso a medida que se dan cuenta de lo mucho que se han necesitado todos estos meses.

Maya se agarra con fuerza a las sábanas y su cuerpo se arquea en una súplica por no perder el contacto con el de Alfonso. La necesidad de sentir esa piel que tanto ha echado de menos y fundirse con ella la atrae como un imán.

Cuando la espiral de la pasión comienza a consumirlos, el temblor de los dos cuerpos se une en uno solo, al igual que el gemido que se escapa de sus gargantas.

Mientras sus músculos se relajan, se quedan tumbados sin decir nada. Solamente escuchando el latido de sus corazones acelerados y el de su respiración agitada.

La piel de Maya se eriza cuando la corriente que entra por la ventana acaricia su piel. Alfonso tira del edredón y la arropa. Ella se da la vuelta, se coloca de lado en la cama y lo arrastra a él para que la rodee con sus brazos.

Suspira cuando Alfonso le da un beso en el hombro y se queda dormida al instante.



Maya se remueve inquieta delante de la puerta del piso cuando escucha unos pasos por el pasillo. Alfonso la mira de reojo y le da un codazo.

—Tranquila, May.

Ella coge aire y asiente.

Una mujer sonriente, de pelo castaño y ojos verdes, abre la puerta.

Le da un abrazo a Alfonso y después, le aparta de un empujón para abrazar a Maya.

—¡Oye, oye, primica!

—¡A ti te tengo muy visto ya! —La sujeta por los brazos y se separa un poco de ella para mirarla a los ojos. —Hola, Maya. Bienvenida. Soy Sofía, la prima del elemento este.

Hace un gesto con la cabeza señalando a Alfonso. Él pone los ojos en blanco.

—Hola, Sofía.

—Ya veo que estás un poco nerviosa. Es normal, pero no te preocupes. Ven que te presento al resto.

—¡¿Han venido todos?!

—Ahórrate esa mirada asesina, primico. Claro que han venido todos.

—Te dije que no, Sofi... Que esperaras un poco.

—Venga ya. No se la va a comer nadie. Parece mentira...

Maya se echa a reír.

—¿Ves? Si hasta se le han quitado ya los nervios. ¿Verdad, Maya? No hagas caso a mi primo. Nuestra familia es encantadora.

El salón de la casa de Sofía está lleno de gente que se vuelve a mirar en su dirección en cuanto cruza la puerta. Los nervios vuelven a la carga y le provocan pinchazos en el estómago.

—Joder, prima... ¿También has llamado a mis amigos?

Alfonso se frota la frente y resopla.

—¡Qué dejes de quejarte ya, coño!

—¡¡Maya!!

Un pequeño terremoto embiste a la joven y Alfonso tiene que sujetarla para que no se caiga.

—¡Val! —Maya se agacha y coge a la niña en brazos para abrazarla con fuerza. —Te he echado mucho de menos, pequeña.

—Yo también a ti. ¿Vas a quedarte aquí con nosotros? El tío Alfonso me ha dicho que sí.

—Claro. He venido para quedarme.

Una vez hechas las presentaciones, salen todos a la terraza de Sofía y se sientan en una mesa alargada para comer.

Los nervios se aflojan en su estómago a medida que va pasando el tiempo. El miedo a ser juzgada y analizada por su familia y amigos va desapareciendo poco a poco. Él le dijo que solo su prima lo sabía, pero no ha podido evitar estar un poco asustada, y encontrarse así de golpe a toda la familia y amigos tampoco es que haya ayudado mucho.

Cuando terminan de comer, Sofía se levanta de la mesa y le hace un gesto a Maya para que la acompañe. Alfonso mira a su prima y frunce el ceño.

—Tranquilo, no la voy a encerrar en el baño para hacerle piercings.

—Eso es lo que menos miedo me daría que le hicieras.

—Vamos, confía en mí un poco, primo.

Maya se pone en pie y la sigue hasta una de las habitaciones.

Tiene una cama individual, un escritorio y un armario. Encima del escritorio hay unas llaves. Sonríe al darse cuenta que son las de la Harley.

—Esta ha sido la habitación de Alfonso todos estos meses.

—Me lo he imaginado por las llaves de la moto.

Señala el escritorio.

Sofía se acerca a la cama y se sienta en el borde.

—Ven, siéntate. —Da un golpe en el colchón, a su lado. —Venga, no pongas esa cara de susto. No voy a echarte ninguna charla ni a amenazarte con darte una patada en el culo si le haces daño a mi primo. Bueno, a lo mejor eso sí —le guiña un ojo y se echa a reír. —Es coña, de verdad.

Maya se alisa el vestido y se sienta a su lado.

—Alfonso me dijo que eras la única de la familia que lo sabía.

—Sí, pero no quiero que te preocupes por eso. Aun así, necesito decirte algo a pesar de que le prometí a él que nunca haría mención a nada de tu vida anterior. Yo no sé si habría actuado como tú si hubiese pasado por aquello, pero quiero que sepas que no voy a juzgarte ni ahora ni nunca. Como mujer puedo comprender por todo lo que pasaste y de verdad siento que tuvieras que llegar a esos extremos para descargar toda la rabia que llevabas dentro, Maya. Sé que no has tenido una vida fácil, que perdiste el concepto de familia siendo aún muy joven, pero Alfonso te ofrece la suya y quiero que sepas que nosotros vamos a estar siempre para ti. Cuando necesites algo, lo que sea, no dudes en pedírmelo.

—Gracias, Sofía. Significa mucho para mí. Estaba un poco asustada y nerviosa. Esto es un giro de ciento ochenta grados en mi vida porque he dejado lo poco que tenía allí. Mis amigas, mi trabajo, mi padre...

—Lo sé, cariño. Pero aquí te espera lo más importante. Tu futuro. Y estoy segura de que os hacéis tanta falta el uno al otro que no hubieseis sido felices si Alfonso no hubiera tomado la decisión de encontrarte. Es muy cabezota, pero parece que conseguí convencerle.

Sonríe.

—¿Cómo me encontraste?

—No lo hice. Llámalo suerte, azar o destino. Estuve durante semanas tratando de localizar una pista tuya pero nada, incluso me puse con contacto con una amiga tuya...

Maya abre los ojos sorprendida.

—¿Con quién?

—Con Amy.

—What a bitch! —se lleva la mano a la boca. —Lo siento, no quería decir eso.

Sofía se echa a reír a carcajadas.

—Bueno, sí quería decirlo, pero no en inglés. ¿Y por qué no me dijo nada la muy...?

—Yo se lo pedí. Ella me dijo que no sabía exactamente dónde estabas, que tú no le habías dado muchas explicaciones porque creías era lo mejor para ella. La noté un poco enfadada contigo, pero puedo entender que no quisieras involucrarla en ello.

—Amy no sabía nada de... De mi otro trabajo. Tenía miedo de lo que pudieran pensar de mí si les contaba la verdad a Eva y a ella.

—Lo entiendo. Si una amiga mía me dijera ahora mismo que es una asesina a sueldo en sus ratos libres, fliparía en colores.

Maya resopla en una risa.

—Oh, lo siento. No quería que sonara así.

—¿Flipar en colores? ¿Qué significa?

—Es una expresión que utilizamos aquí para referirnos a cuando alucinas mucho.

—Vale, entiendo.

—¿Ellas no lo saben, entonces?

—Sí, bueno, antes de venir aquí me decidí a contarles todo. Volví a Chicago para despedirme de ellas y no tuve más remedio, no quería irme y llevar la carga de una mentira a mis espaldas. No quiero más mentiras en mi vida a partir de ahora.

Maya baja la vista al suelo y niega con la cabeza.

—¿Fliparon en colores?

Alza la vista y sonríe.

—A Eva casi le da un ataque. Se puso a gritarme como una histérica, después a llorar y por último, se abrazó a mí diciendo que cómo había podido ser tan gilipollas como para creer que me darían de lado. La respuesta de Amy fue algo distinta. Algo así como: “¡Vaya, Sinclair! Seguro que estabas tremenda con ese mono ajustado y apuntando con una Beretta, pedazo de zorra”. Casi le doy una hostia con toda la mano abierta. Pero es que Amy, es Amy.

Pone los ojos en blanco. Sofía se parte de risa.

—¿Y cómo supo Alfonso dónde escribirme, al final?

—Bueno, Amy me dijo que tu padre vivía en Boston. Pero que la posibilidad era muy remota porque no os hablabais desde hacía años. Se lo comenté a Alfonso, él dijo que no era una posibilidad remota y que debía intentarlo. Tuvimos que contratar a alguien experto, porque yo no conseguía dar con él.

—¿Contratasteis a un detective?

La prima de Alfonso vuelve a reírse.

—Es que todo esto parece de película, en serio. Sí, contratamos un detective. Y gracias a Dios, consiguió la dirección, porque si no Alfonso hubiese sido capaz de irse a Boston hasta dar con él. Pero supongo que era cosa del destino el volver a encontrarte.

Le echa un brazo por los hombros y le da un apretón.

—Y ahora, volvamos al comedor o mi primo derribará la puerta de un momento a otro pensando que te estoy haciendo el hara-kiri o drogándote con marihuana.

Maya abre los ojos de par en par y mira a Sofía.

—No me hagas caso. Humor español. Ya te acostumbrarás.



Alfonso las mira de reojo cuando entran por la puerta. Maya se acerca a él y le da un beso en la mejilla.

—¿Ya te ha hecho el tercer grado?

—No te preocupes, no ha sido tan malo.

La coge de la mano y le da un apretón con una sonrisa en los labios.

—Bueno qué, ¿salimos a emborrarnos o sois todos una panda de moteros rajaos?

—Sofi...

—¿Qué? Tendremos que ir acostumbrando a Maya a nuestras juergas, primo.

Sofía les guiña un ojo a los dos.



Este es el comienzo de su nueva historia.

Una en la que compartirá con él todo aquello que una vez le mostró en su ordenador portátil, sus amigos, su familia, paisajes de sus escapadas, atardeceres, carreteras, la luna, locuras, cariño, amistad...

Maya cierra los ojos y sonríe.

Y siente en el corazón que va a ser la aventura más alucinante de su vida.


Epílogo



Maya avanza a trompicones por el suelo de tierra mientras se ríe a carcajadas. Suelta el manillar y la moto se cala. Ella sigue riéndose.

—Oh, Dios... No te lo tomas en serio.

—Anda, no te enfades, Alfonso.

Se quita el casco y se gira para darle un beso. Él se echa hacia atrás y niega con la cabeza.

—Ponte el casco. Hasta que no aprendas a llevar la moto en tercera por lo menos, no hay beso.

Resopla y vuelve a colocarse el casco azul turquesa. Él se remueve tras ella y se recuesta en su espalda para agarrar las manos de Maya.

—¡Venga ya! ¿Así quieres que aprenda? Como sigas pegándote a mí lo que vas a conseguir es que termines en el suelo tumbado y conmigo encima.

Esta vez es Alfonso el que se echa a reír a carcajadas.

—May, esto no es serio.

—Tú no eres serio. ¿Qué esperas?

—La moto me la tomo en serio. Y quiero que sepas que estoy haciendo un tremendo esfuerzo al dejártela. Nunca lo había hecho con nadie.

—¿Estás sufriendo?

—Mucho.

—Pues venga, explícame otra vez cómo se meten las marchas.

—¡Qué cabrona eres!

Le da un pequeño empujón con el hombro.

—Tarde. Vamos, dímelo. Prometo no estrellarme.

—Ya me dejas más tranquilo, May.

—Mano izquierda, embrague. Pie izquierdo, cambio de marcha. Mano derecha, acelerador y freno de la rueda delantera. Y pie derecho, freno de la rueda trasera.

—¡Si es que son muchas cosas a la vez!

—Controla tú la mano izquierda y yo te ayudo con la derecha.

—Vale.

Alfonso vuelve a arrancar la moto.

—Tira de la palanca de embrague y presiona con el pie izquierdo hacia abajo para meter primera. Y ahora, ve soltando despacio.

Mueve la mano derecha de Maya con suavidad y la moto avanza, esta vez sin dar trompicones.

—Coloca los pies en las estriberas, May. Vamos a acelerar un poco más. Ahora tienes que presionar la palanca hacia arriba.

Aumenta la marcha a segunda y después a tercera.

—¡Alfonsooooooooooooo! ¡¿Estoy conduciendo una Harley?!

—¡Sí, nena! ¡Oficialmente ya eres una macarraaaaaaaaaaaa!

—¡¡SÍÍÍÍÍÍÍÍ!!

Maya grita con todas sus fuerzas y cambia a cuarta.

—¿Crees que puedo fiarme de ti y dejarte que lo hagas sola?

—No lo sé.

—No sigas acelerando, de momento mantén esta velocidad. Y sobre todo, no tengas miedo.

Alfonso le suelta las manos y se agarra a su cintura. Maya inspira profundo y se concentra en el camino de tierra.

Se mantiene a velocidad constante durante un rato, pero aún sigue algo tensa y nerviosa. Él lo nota por la rigidez de su espalda y sus brazos.

—Relájate, May. Lo estás haciendo muy bien.

Maya resopla.

—Ya, eso es muy fácil decirlo cuando llevas muchos años conduciendo una.

—Yo no aprendí en un día. Todo es cuestión de práctica.

—Entonces, ¿me la dejarás más veces?

Maya se vuelve entusiasmada. Él le da un pellizco en la cintura.

—La vista siempre hacia delante, novata.

—Oh, lo siento.

—Volveré a dejártela, pero antes tienes que sacarte el carnet.

—¡Hecho!

—¿Quieres subir de marcha?

—¿Estás seguro?

—No, eres tú la que tienes que estar segura.

No contesta, simplemente lo hace.

—No pases de los ciento veinte. No vamos por carretera, ¿ok?

—Vale.

El paisaje erosionado de Bolnuevo corre veloz a su derecha. Es la primera vez que Alfonso la trae aquí y ha quedado impresionada por él. Le hace pensar en la superficie de un planeta imaginario.

A medida que el sol se va poniendo, la temperatura disminuye unos grados y Maya comienza a tener un poco de frío. Pero no quiere parar. Es una sensación tan alucinante conducir la Harley que se pasaría toda la noche subida a ella. Él tenía razón. Pocas cosas hay comparables a esto.

Alfonso nota como la piel de Maya se eriza y la ligera tiritona que intenta disimular.

—Voy a tener que regalarte una cazadora de motera si no quieres congelarte de frío. ¿Volvemos a casa?

—¿Ya?

—May, tienes frío.

—No.

—No es una pregunta. Estás tiritando. Sabes que estamos a unos cuántos kilómetros de Murcia y como siga bajando la temperatura vas a llegar helada.

—Explícame como reduzco la velocidad, no tengo ni zorra idea.

—Tienes que aflojar el acelerador, reducir la marcha y soltar despacio el embrague. Ahora tienes que utilizar los frenos, presiona despacio con el pie derecho, ya te ayudo yo con el delantero.

Vuelve a inclinarse sobre ella y su mano derecha se coloca encima de la suya. Maya consigue frenar poco a poco hasta pararse por completo.

—Lo has hecho de maravilla para ser la primera vez.

Maya se quita el casco y se baja de la moto.

—¡Esto se merece el polvo del siglo! Pero antes me debes un beso.

Cierra los ojos y coloca los labios en posición. Él la agarra del brazo y tira de ella para darle su premio.

—En cuanto al polvo del siglo... Creo que vamos a tener que posponerlo.

—¿Por qué?

Maya frunce el ceño.

—Después de cenar vas a tener unas agujetas que querrás morirte, no echar un polvo.

—Oh, vamos... No creo que sea para tanto.

Alfonso alza una ceja y resopla en una risa.

—Tú espera.



Dos horas después intenta levantarse de la silla para recoger la mesa y los pinchazos de las agujetas le recorren los muslos. Se deja caer otra vez de culo en el asiento.

—¿Qué ocurre, May?

Alfonso se aguanta la risa.

—Nada, voy a esperar a que termine Val.

—Déjalo, anda. Ya recojo yo.

Se levanta riéndose.

—Como se te ocurra soltarme un te lo dije, te acuerdas de esta.

Alfonso hace el gesto de cerrar con cremallera sus labios. Pero cuando llega a la cocina pega una voz.

—¡Te lo dije, novata!

Oye sus carcajadas desde el salón.



Ya en la cama, el muy capullo sigue con el cachondeo.

—¿Sigues queriendo echar el polvo del siglo, motera?

—Pues mira, sí. Súbete encima.

Alfonso se apoya de lado y la mira con los ojos abiertos de par en par.

—Estás de coña, ¿no?

—Para nada. A mí unas agujetas no me arruinan la noche. Ven aquí.

Tira de él hasta que lo tiene encima y abre las piernas.

—¡Ay...!

Alfonso intenta volver a su lado del colchón pero Maya lo retiene apretando los muslos. Su cara se crispa, dolorida.

—Vamos, no seas cabezota.

—No soy cabezota, es que quiero hacerlo.

—Pero mírate, si no puedes ni moverte.

—Ya te mueves tú. Anda... Por favor...

Mueve las caderas para provocarle, aunque la erección de Alfonso lleva presionándole la entrepierna hace rato.

Al final se rinde y se deja caer sobre ella para hacerle lo que más le gusta, darle suaves mordiscos en el cuello. Los pezones de Maya se yerguen con el estímulo y rozan el pecho de Alfonso. Se cuela en su interior con una embestida rápida y Maya suspira.

—Luego no te quejes si te hago daño.

—No te preocupes, que no vas a oír ni una queja, motero. Solo mis gemidos.

Alfonso gira la cabeza a un lado y se echa a reír.

—Oh, Dios mío... Esto no es serio.

Ella le coge la cara entre los dedos y la tuerce para que la mire a los ojos.

—Vista al frente, novato.

—May, como sigas diciendo tonterías esto no va a ser el polvo del siglo, me temo.

—Vale, vale, ya me callo.



Bastante rato después, Maya reposa sobre el pecho de Alfonso y él la rodea con los brazos. Piensa en todas las emociones vividas hoy y en las que lleva viviendo desde que se trasladó a España. A veces, echa de menos a las amigas que dejó allí. Aunque le han prometido que vendrán a visitarla antes de que finalice el verano.

Piensa en su padre, con el que habla casi a diario porque la echa de menos, pero está orgullosa de haberle devuelto otra vez la alegría al retomar su relación.

Piensa en el nuevo futuro que la espera y no puede ser más feliz.

¿Realmente se merecía esta felicidad después de los crímenes que cometió en el pasado?

Aparta ese pensamiento de inmediato. Quizá sí, quizá consiguió aliviar un poco la pena de todas aquellas familias que sufrieron por la violación, el secuestro y la muerte por sobredosis de sus hijos, sus nietos, sus hermanos...

—May, ¿tú crees en el matrimonio?

Alfonso interrumpe sus pensamientos.

—Nunca me he parado a pensar en eso. ¿Por qué?

—No, solo me lo preguntaba. Yo no creo que haya que firmar unos papeles para demostrarle a una persona que quieres pasar el resto de tu vida con ella, aunque yo lo hiciera hace tiempo. Como te dije, fue una locura de juventud. Pero ahora... Si tú crees en ello, lo haría por ti.

—¿Esta es tu manera de pedirme en matrimonio, motero?

—Pues claro que no. Te compraría un anillo y esas cosas.

Maya se echa a reír.

—¿Lo estás diciendo en serio?

Maya se incorpora y le mira, alzando una ceja.

—¿Me ves cara de estar de coña?

—No, no. Pero me ha sorprendido que me hicieras esa pregunta.

—Estaba dándole vueltas al tema.

—Sí, claro. Es algo que suele rondar por la cabeza después de hacer el amor con tu pareja.

Alfonso se echa a reír.

—Mira que eres tonta.

—¡Quién fue a hablar!

—Bueno, respóndeme. ¿Te casarías conmigo? Eso sí, nada de iglesias. Nos casaríamos en una playa, al atardecer. Y nada de smokings ni cosas de esas de estirado. Me vestiría con algo de cada uno de mis hermanos y esas botas de cordones que te vuelven loca. Y a ti ni se te ocurra vestirte con un traje de repollo.

Maya se echa a reír a carcajadas.

—Cariño, me casaría contigo si tú creyeras en el matrimonio. Pero yo también pienso que no hacen falta papeles para demostrar el amor entre dos personas. Aunque me gusta tu idea sobre la boda, tendré que pensármelo.

Apoya la barbilla en su pecho y le guiña un ojo.

—Tienes toda una vida para pensártelo. Pero mientras tanto, yo voy a seguir queriéndote con toda mi alma como hasta ahora, May.

—Yo también, Alfonso. Con mi alma y mi corazón. No voy a fallarte.

Cierra los ojos y se abandona al sueño, arrullada por el suave movimiento de su pecho al respirar y el sonido rítmico de su respiración.

Él se duerme enredando un mechón de pelo de Maya entre sus dedos.



El futuro les espera a los dos. Pero mientras tanto, van a esforzarse por conseguir cada día el mejor presente de sus vidas.



FIN


Notas



1 50 km aproximadamente.<<



2 Maya era la diosa romana de la primavera y el florecimiento.<<
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